Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



EiiA anticuaría 




« V 



H. 



EL JACOBINISMO, 

OBRA ÚTIL 

EN TODOS TIEMPOS 

I 

Y NECESARIA 
EN LAS aRCÜNSTANCIAS PRESENTES* 

Sü AUTOR 

DON JOSÉ GÓMEZ HERMOSILLA. 



TOMO III. 



MA.DRID: 

Imprenta de D. Lbo» Amaritai Plazuela cl« 
Santiago, núm. i.«— iSaf. 



1 



■3: 



» I 



l'^-^s'i^- í^^ 



NUMERO . 



EGURIDAD PERSONAL, 



Continuación del §. Ji.° 

-iSTE es en suma el juicio que se lla- 
ma por jurados: exainínemr^s ahora sus 
ponderadas ventajas. Pero para que no 
se me acuse de mala fe, ni se diga que 
rae valgo de las imperfecciones que 
pueda tener en algunos de los paises 
en que se halla establecido , ni que 
achaco á la institución en sí misma tos. 
defectos que solo deben imputarse á 
los que la han desnaturalizado á pretes-' 
to de mejorarla; daré por sentado que 
en Francia ^\jury, siendo designados 
por el Prefecto del departamento los 
individuos que han de componerle, es ' 
una verdadera comisión del (iobienio; 
concederé que en la misma Inglaterra 
hay todavía algo que mejorar en esta 
parte, y que solo en los Estados-Unidos 
se halla la institución en toda su puré- 
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2a republicana; porque en efecto, si 
se han de llamar las cosas por su ñora* 
bre, republicana y muy Republicana es 
la institución del jurado ; razón peren- 
toria para que no pueda cohvehir á una 
monarquía pura ó absoluta. Sin embar- 
go , por ahora la consideraré en abs^ 
tracto ó en sí misma. Supongo pues que 
todos los ciudadanos propietarios ter- 
ritoriales ^ fabricantes, comerciantes y 
artesanos , y que por otra parte no sean 
eclesiásticos, militares, empleados del 
Gobierno ni curiales, son jurados natos; 
que para cada juicio no se eligen , sino 
que se sacan por suerte entre la totali- 
dad de la inmensa lista dé la provincia; 
que se le conceden al reo todas las re- 
cusaciones no motivadas que quiera ha- 
cer ; que este derecho se niega al fiscal 
ó acusador, y solo, se le permite hacer 
algunas; en fin, que se constituye de- 
finitivamente el jury de la manera mas 
liberal , mas filosófica , mas democráti- 
ca y mas jacobínica que se puede ape- 
tecer : vamos á ver si este tribunal de- 
berá ser por 'su naturaleza mas justo 
que los establecidos por nuestras leyes* 



Pero no perdamos de vista que el me*, 
jor juez no es el que absuelve mas reos, 
sino el que ni condena á los inocentes"' 
ni absuelve á los criminales; porqué 
en absolver á estos se ofende á la so- 
ciedad , y en condenar á aquellos stí J 
perjudica á los individuos. 

¿Qué circunstancias deben concur- 
rir en un juez para que su fallo sea 
verdaderamente justo? Dos, por confe- 
sión de todo el mundo, i.^ Que tenga 
la capacidad necesaria para no equi- 
vocarse sobre la inocencia ó culpabi- 
lidad del acusado, a." Que conocida la . 
verdad, séale favorable ó adversa, ten- 
ga la firmeza, el valor, la imparciali- 
dad, en suma la virtud necesaria para 
declarar lo que conoce. Paréceme que 
esto no lo negará nadie, ¿Qué ganarian 
en efecto ni la sociedad ni los reos con 
que los jueces fuesen los bombres mas 
justificados y aun santos del universo, 
si al mismo tiempo no tenían la capa- 
cidad necesaria para poder fallar con 
toda seguridad que el iudividuo pre- 
sentado ante su tribunal es ó no cul- 
pable del crimen que se le imputa? Y 



al contrario , ¿qué ganarían tampocq 
exh que fuesen muy capaces de cono- 
cerlo , si despules fallaban .contra su 
conciencia y prostituían su augusto 
ministerio por pinero, amistad, odio, 
|i otra razón , cualquiera que fuese? Si 
por ignorancia ó por malicia se con- 
dena á un inocente ó se absuelve á un 
^prim^nal , ¿no se comete siempre una 
injusticia perjudicial 4 la sociedad y 
contraria á la seguridad personal de sus 
individuos? Que la falta provenga de 
error del entendimiento ó de corrup- 
cion de la voluntad, ¿no se aumentar^ 
el número de malvados si los delitos» 
quedan impi|nes? ¿no será oprimido é 
injust'&mente penado el inocente si se 
le castiga sin haberlo iperecido? Creo 
que nada hay que oponer á esta doc- 
trina. Quede pues establecido como 
principio incontestable que los mejo- 
res jueces criminales (y lo mismo su- 
cede con los civiles , pero de estos pres- 
cindimos por ahora) serán los que á 
toda la c^tpacidad necesaria para des- 
empeñar su delicada y difícil comisión, 
Xeunau la mayor imparcialidad. Vea-: 
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mos ahora quiénes serán por lo gene- 
ral mas capaces y mas íntegros, si los 
jurados á la inglesa, ó los tribunales 
coiegigdos á la española. 

Capacidad. A dos casos se reducen 
todas las causas criminales ; porque ó 
el reo está confeso, ó negativo. En el 
primero lodos los jueces son igual- 

■ mente capaces, ó por mejor decir, pues- 
to el proceso en este estado , no hay 
necesidad de jueces para declarar el he»L 
cbo, porque ya le ha confesado y i 
conocido el único que tenia ínteres eOifl 
negarle y desfigurarle. En semejant* 
caso el portero de la Audiencia, el e 
pribientillo del escribano, ó el prime'' 
aguador que se encuentre por la calle,.; 
basta para decidir el pleyto. Eu lla- 
mándole y diciéndole: «mire usted, tÍo 

( fulano, hay una ley que condena á 
muerte ó á tantos años de presidio al 

■hombre que á sabiendas, con ánimo 
deliberado, y en tales ó cuales circuns- 
tancias cometa respectivamente un ho- 
micidio ó un robo: y en esta cárcel 
se halla preso un hombre , el cual con- 
fiesa y reconoce él mismo que en tal 
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pá^t«, é¿ talldíá'y^á tal iíora ¡cometió- • 
á'-^sebiendás^ ,* -' dfe ^feaáo . pens£(édo , y « con 
tsAes y' tales teilpcttnstancias üini^óttliéí- 
dio ó un robo.lllí^ im^ pú^: ¿t[Víé 
pena fe ctoWéi^hcte»?^) La de^liowa de 
presidio 'Teépéctívatóiente , réspiémderá 
sin dudar el piobre gallego. Y t»tepowde- 
r&iíüüy bien.i ¿Y-^ué ¿e infiere dié esta? 
^fíMBtiíé graciosidad ? ¿ Qué s^e ift fiere ? 
Una- consecuencia legítima éiñnegable, 
la cuál por 'si sola derriba , cleírti»uy'é y • 
cfñáVejicé de' 'absurdo el si3t€*i>tíí>de -lois 
¡ürado^. Se iwfiere utia vefd^d ims eti- 
deilté!, sí caW^ qué 'las propoüiciohi^s- 
dcgfeouiet^laíd'^bér^ que en ^Ijis <*aii^ 
sas -tviminafes^ la gran ci^stion^Ua di^ > 
Gwíir, la impprtaritc^^ Ja única «eri-reali^' 
dad que hay. qi|e'Tesolyef , e^la;ctíé$^' 
tioá llamada-idé becho^ aunqiie- luego 
eéreinos que e^vueüve la del dereehoj- 
y! <iüe resuelta esta v basta pai^a< deddit 
la que llaman legal <> del dei^echó qtie-' 
ú juez sepa leer en ío gordo dea Ca- • 
torií -Eñ efecto, el ttiisíno, él fanióto 

• • - • 

Befcéária^ cuyo testimonio no se recu- 
sará en la materia, reconoció y cpníe- ' 
fk^l y no podía menos de recopojcerlo ' 



y 'Confesarlo; y cuaníío ¿I no lo dij«se^ 
lo 'dice la razón, y es mas claro que 1» 
hiz,(^ue todo juicio criminal (lo mis-* 
ñSo es en los civiles, pero en estos'la! 
cuestión llamada del derecho es la qu« 
■fortaa la menor), se reduce á un í 
,]dgfSrao cuya mayor es la ley , la meJ 
nor el hecho, y la tíonclusion la apli- 
oácibnde la ley ó imposición de la póJ 
Ba.'.En efecto, siempre es este y i 
siíogistno: Tal ley impone lal pena i 
^ub cometa tal crimen: es así que I 
le ha. cometido 6 no le ha coni^tidoiq 
Juega Tí. ha^ incurvido ó no ha incurri 
do en aquella pena. Esto es de BeccEt' 
ría, es de todo el mtmdo, y es ¡ 
gtíble y evidente por sola su enuncia*^ 
ciofi. Ahora hién: de las tres proposts 
donés que forman el silogismo, 
es' ba difícil de establecer? ¿cuál eg I 
obsciira y la dudosa, si el reo no t 
confeso? ¿cuál pitle mas instruccionj^-í 
mas sagacidad, mas talento, mas ha-*^ 
bilidad, mas exptTÍencia de mundi 
jnas ■ conocimiento del corazón humaJ^ 
n*., mas práctica de casos semejantesi^ 
pn suma, mas grande y omnímoda ca--*- 
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■^acidad en el que haya de calificarlas? 
No la roajor, porque para establecerla 
basta saber lesr, no estar ciego ni bal- 
dado , ojear el libro de las leyes, y 
buscar aquella que trata de casos pa- 
recidos al presente. No la consecuen- 
cia, porque para deducirla, dadas y 
concedidas las premisas, basta, como 
lo he dicho y es notorio, un aguador, 
un zafio, un ignorante, un niño que 
haya llegado á la edad de la razón. 
¿Cuál resta pues? ¿cuál es la difícil? La 
menor; y sobre esta, donde hay jury, 
es sobre la que recae la declaracioij 
de los jurados. Y bien, ¿se buscarán 
para que pongan la mayor y deduzcan 
la consecuencia, es decir, para lo mas 
fácil, antiguos y sabios jurisconsultos, 
experimentados jueces, magistrados en- 
canecidos en la toga, sujetos conoci- 
dos, personages recomendables califi- 
cadas por la opinión pública y la elec- 
ción del Gobierno, y se confiará la de- 
claración déla menor, esto es, lo mas 
arduo, dificil, delicado y peliagudo á 
hombres por lo general iliteratos , ig- 
norantes, inexpertos, sin carácter pú- 
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blico, enteramente desconocidos, 
cados por suerte , y casi tomados á 1 
to entre los primeros que se encuen- 
tran en la calle ? Respondan á este solo 
argumento los defensores de los jura- 
dos. No responderán ciertamente con 
solidez y cosa que satisJaga. Pero aun 
cuando lo hiciesen , quedan todavía 
ptros argumentos igualmente poderosos. 
2." caso: El reo está negativo. Aquí 
bay que distinguir todavía tres estados 
de la causa, i." Puede estar negativo 
pero convicto por notoriedad , donde 
se comprende la aprensión in fraganti. 
a." Puede estar convicto por pruebas 
lógicas ^legales: luego veremos en qué 
se diferencian. 3." Puede no estar con- 
victo, pero mas ó menos indiciado. 
Examinemos quién será mas capa^ de 
establecer y calificar el becbo en cual- 
quiera de los tres casos, si los jueces 
letrados , ó los legos, SÍ el reo está con- 
victo por notoriedad es lo mismo que 
si estuviese confeso, y no bay ni pue- 
de haber necesidad de jurados, ni de 
discutir la menor del silogismo, por- 
que se da por sentada ; lo único que 
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puede dudarse es si la ley en, que está 
comprendido aquel delito es esta ó 
aquella , y si eíx consecuencia se le de- 
be imponer al reo la pena x ó la pena 
z: esta es la incógnita: y claro es que 
para resolver la ecuación no se habrá 
de recurrir al lal^rador , al artesano , al 
fabricante ó al banquero, en suma, á 
quien no entiende de leyes. Pongamos 
un caso práctico y del dia. Suponga- 
mos que el Rey indultando á todos los 
oficiales subalternos, sargentos, cabos 
y soldados del ejército rebelde de la 
Isla, exceptúa á los gefes superiores 
que le acaudillaron en su rebelión , ó 
tomaron el mando después d^ verifi- 
cada , y quiere que sean juzgados por 
las antiguas leyes que tratan de rebel- 
des y traidores ; que es cogido Quiro- 
ga; que se le forma la breve sumaria 
necesaria para comprobar la identidad 
de la persona, y que se le presenta en 
juicio: ¿qué tendrían que hacer aqui 
los jurados? Nada: el silogismo seria 
este: «Por Real decreto de tantos, de- 
ben ser juzgados como rebeldes y trai- 
dores los que ó sublevaron el ejército 



^H^e tá Isla en enero de 1820, ó^ < 
^F^ pitaneartHi despiies de verificada la rcr 
^B belion: es asi que D. Antonio Quirogti 
^H. le capitaneó, luego debe ser juzgadal 
^H^conio rebelde y traidor, desleal etc.»J 
^* La mayor es el decreto, sobre el cualJ 
nada tiene que decir el tribunal, es la J 
regla que se le ha dado para que por I 

Íella juzgue: la consecuencia corre ij 
cuatro pies concedida la menor, y esta"! 
es un hecho evidente por notoriedad.] 
¿Qué tienen pues que hacer aqui loi 
jurados, vuelvo á repetir, y ni aun los | 
mismos jueces togados? Nada, La cues-i 
tion en este caso ya seria otra; á saber, 
si entre las varias leyes antiguas queJ 
tratan de traidurías y rebeliones, e»! 
aplicable al caso presente la 3-^ del tú- 1 
^_ tulo tantos, ó la 4-^ del tíluío cuantos; ! 
^^ky si en consecuencia la pena debe ser-, 
^Bla de muerte ú otra menor; y aun su- 
puesta la primera, si ha de ser ejecu- 
tada en horca , en garrote , con arras? 
tramiento, confiscación de bienes etc. 
etc.; cuestiones todas que deberá re- 
solver el tribunal, no los jurados. 
Si el reo está negativo pero legal- 



I 




(i4) 

mente convicto, todavía en este caso^ 
que es el mas frecuente , efi demostra*^ 
ble que los jurados no pueden ser tan 
capages de resolver la cuestión de he-^ 
cho , ó establecer la menor corao los 
jueces letrados. Voy á probarlo; pero 
antes haré ver, porque importa, la di-^ 
ferencia que hay entre las pruebas qué 
los antiguos disti'ibuian en inartificía^ 
¡es y artificiales , y que con mas ^ pro- 
piedad pueden llamarse, me parece^ 
pruebas legales y pruebas lógicas. In* 
artificiales son todos los hechos y do- 
cumentos que resultan del proceso: 
artificiales y los argumentos mas ó me- 
nos íuerte^i, y las congeturas mas ó 
menos fundadas que se deducen de los 
hechos y documentos. Un ejemplo sen- 
cillo aclarará su diferencia. Se encuen- 
tra un hombre asesinado en el campo; 
tres testigos *hati presenciado la muer- 
te , y dan las señas nel matador ; se 
prende á este; resulta lo primero que 
era enemigo del muerto y le había ame- 
nazado de quitarle la vida, y ademas 
se le encuentra con pintas de sangre 
en el chaleco , y una navaja tai^bieni 



fe " 



r 



I 



(■5) I 

ensangrentada , cuyas dimensiones cua- 
dran con la abertura de las heridas del 
cadáver. La navaja, la sangre, los tes- 
tigos, la enemistad y la amenaza justi- 
ficadas en debida forma son las prue- 
bas legales en este caso ; y las podero- 
sísimas reflexiones que estos elementos 
combinados suministrarán al acusador 
para convencer al reo , son las que yo 
he llamado lógicas ; porque en efecto 
no son otra cosa que raciocinios mas 
ó menos concluyentes deducidos de los 
hechos justificados. Veamos ahora en 
este caso , que es , como he dicho , el 
mas frecuente , y uno de los dos en 
que pudieran ser útiles los jurados, 
quién será mas capaz de pesar ambos 
géneros de pruebas , calificarlas, redu- 
cirlas á su justo valor, y decidir en 
consecuencia si el acusado, que supon- 
go negativo, cometió ó no el asesinato 
ique se le imputa. Una sola palabra de- 
cidirá la cuestión. Basta probar que es 
falsa la suposición en que se funda to- 
do el sistema del fuiy. Esta suposición 
«s la de que en estos casos dudosos 
en que el reo está negativo , pero ó 
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Itígalmente convicto! , ó mas . ó, tnenoa 
fuertéínente indiciado^ la cuesti-$)ii} qü^ 
se. propone á los j.uradosi es puratiditote 
. de hecho. Este es un error y tía sa&3h 
.oía^ un juego de. palabras con qiia k)^ 
defensores del Jury han alucinadolá; to^ 
do el itíiáindo^ que todos sin saber jpOr 
qtié les han, dejado pasar, ^jriquefftadie 
se ha tornado la molestia .de 'examMav. 
Hagámoslo pues^ y desaparecerá rél Sfíir 
físma, cómo todos los que ya lleívannos 
refutados y refutaremos. ^n» adelanta. 
• Volvamos al caso propueisto^ y«su^0iL^ 
gamo^ que el hon^bre de la pavaja y la 
sangre, y que ademas^ aunque hapoer 
gado la muerte, está convicto /de ha?- 
berla come|id(>, porque coxiitestes . los 
testigos declaran haberle, visto : dar: <J« 
navajadas al muerto : es;presenJtad^íab- 
te el jury ; y el Presidente del :tribunal 
propone .á los jurados la cuestión .sír 
guiente : «N. de tal^ acusado presente, 
¿es ó no autor .de! la, muerte utiÉíléínita 
dada á zutano .la. itandé de tal diá, á^^ál 
hora etc.?» Pregunto íá todo el^género 
humano, ¿esta cuestión es )puramkate 
.de hecho ? No sjeñor^.de mnguntmodo, 



responderá todo hombre sensato, de 
btiena fe, y que sepa lo que son cues- 
tiones. Es verdad , añadirá, que lo que 
se « tablecerá por la resokiciou que se 
diere es un becho; pero lo que se va 
á resolver es una cuestión de derecho, 
no tan diíícil, complicada ni obscura 
como las que se ofrecen cuando faltan 
testigos presenciales y Lay que juzgar 
por indicios masó menos fuertes; pe- 
ro siempre se reduce á la siguiente: 
«Enemistad anterior, amenaza de ma- 
tar á lino, la muerte verificada en efec- 
to á los dos días, la declaración con- 
teste de tres testigos que ciilpati al mis- 
mo que iiabia becho la amenaza , la 
circunstancia de tener este la ropa sal- 
picada de sang;re, y una navaja ensan- 
grentada , y cuyas dimensiones cua- 
dran con las de la herida, la vida an- 
teacta del reo, su turbación al verse 
preso etc. etc. : todo esto reunido, ¿for- 
ma ó no prueba lepal , es decir, pro- 
duce la certeza requerida por la ley de 
que en efecto es el matador? ¿Prueba 
ademas que hizo la muerte con átiioio 
deUberado, que la tenia proyectada, y 

TOJUO III. a 
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que no fue el resultado de un encuen- 
tro casual etc. etc.?» Y bien, resolver 
esta cuestión, ¿no es en suma resolver 
bajo otros términos la siguiente: ce ¿está 
legahnente probado que Tí. es el mata- 
dor de K.? » Y esta ¿no es una cuestión 
de derecho , y muy de derecho , y una 
de las muchas que se pueden presen- 
tar en materia criminal? Apelo, vuelvo 
á decir, al género humano entero. ¿Con- 
que decidir si la prueba que resulta 
de un proceso es ó no la que las leyes 
consideran como suficiente para con- 
denar al reo, no es una cuestión legal? 
Pues ¿ cuáles lo serán en este mundo? 
Yo desafio á todos los jurisconsultos, 
no digo ingleses, americanos y íran- 
céaíes.,, sino á todos los pasados, pre- 
sentes, futuros, y aun posibles, á que 
prueben que cuaiido vista la resultan- 
cia de un proceso criminal, declaran 
los jurados que N. es ó no reo, ó cul- 
pable , ó autor ( usen die la palabra que 
quieran ) de tal delito, no resuelven 
realmente esta cuestión: «Las pruebas 
que resultan de. esta causa son legal-- 
?72^/iie,:3UÜCLeuteS:| ó a| contrario, no lo 
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son para que N. se^ considerado, de- 
clarado, tratado y castigado como reo 
de tal delito.» Y esta ¿no es cuestión 
legal? ¿no es cuestiop de derécbo? Y 
siéndolo, ¿quién será mas capaz de re^ 
solverla con acierto, el que sabe Jas 
leyes, ó el que las ignora? ¿el que sa- 
be lo que constituye prueba legal , ó 
el que ni sabe siqiiiera lo que signifi- 
ca esta frase ? Respondan , repito y re- 
petiré eternamente, el género humano, 
la sana razón, el sentido común. Note, 
se con este motivo lo que ya he ob- 
servado otras veces; á saber, que los 
llamados principios por los jacobinos, 
y todos los funestos errores predicados 
por los pseudo^filósofos de nuestros 
dias, se fundan siempre en un juego 
de voces, un equívoco, un sofisma; y 
que toda su táctica consiste en variar 
la acepción usual de ,las palabras. Asi 
aqui , porque maliciosamente han lla- 
mado cuestión de hecho á la mas de- 
licada cuestión de derecho que puede 
presentar la práctica criminal, han de- 
» ducido luego la consecuencia que de- 
seaban, y que^todoift, deslumhrados 
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con el sofisma i les han dejado pasar; 
á saber, que los jueces fnas idóneos 
para decidir esta terrible cuestión, de 
que depende nada menos que la vida 
de los hombres, son precisamente los 
individuos menos instruidos de la so- 
ciedad 9 ó los. mas positivamente idio- 
tas, botos*, estúpidos é ignorantes. ¿Y 
cómo han conseguido que se devore el 
absurdo? Llamando blanco á lo negro, 
hecho á io que es puro derecho. En 
efecto, los que en realidad deciden y 
establecen el hecho son los testigos, 
sonla-s pruebas materiales, es el llama- 
do cuerpo del delito si le hubiera; y 
supuesta esta Tesiiltancia , los jurados, 
y lo mismo los jueces de letras, lo que 
hacen al establecer la menor del silo- 
gismo, es declarar que el hecho está 
ó nó está ¿egalmente comprobado. Y 
vuelvo á preguntar: decidir si un he- 
cho está ó no legalmente comprobado, 
¿no es una cuestión de ley? ¥ para dar 
en este caso una decisión acertada, ¿no 
es indispensable conocer las leyes que 
tratan de las probanzas? ¿no es nece- 
sario saber lo que en términos foxen- 



~iGS se ifáma prueba , lo que la co&st 
tuy« tal , lo que la ekva al grailo de 
plena, completa é inclestniclible, } lo 
que la deja en alguno de l{)S muchos 
grados inferiores que coiislilUyen me- 
ras probabilidades? Esta demostración 
se completará con lo que voy á decir.. 
He supuesto un caso duro, termi- 
nante, y como suele decirse de clave» 
pasadu , en que el reo está plenísima- 
meiite convicto; pero ¿qui; seria si fal- 
tasen tos testigos presenciales, y 
hubiese mas pruebas contra el acusadp 
que la enemistad, la amenaza hecba en, 
el acaloraraieiilo de una disputa, las 
piulas de sangre y la navaja; y él mos- 
trase una cortadura reciente que de 
intento se hubiese hecho, y de fó cual 
dijese que eran las manchas que s& ' 
advertian en su vestido ? El hombre 
mas sabio , mas sagaz y mas prácticcK 
en esta clase de negocios, ¿no daria 
temblando su voto? La herida que ma- 
nifiesta el reo, y con la cual desvanece 
el fuerte indicio de la sangre y la na- 
■vaja, ¿ no pudo hacérsela él mismo para, 
eludir aquel cargo? y al contrario, ¿no; 
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con el sofisma, les han dejado pasar; 
á saber , que los jueces fnas idóneos 
para decidir esta terrible cuestión, de 
que depende nada menos que la vida 
de los hombres , son precisamente los 
individuos menos instruidos de la so- 
ciedad, ó los. mas positivamente idio- 
tas, botos*, estúpidos é ignorantes. ¿Y 
cómo han conseguido que se devore el 
absurdo? Llamando blanco á lo negro, 
hecho á lo que es puro derecho. En 
efecto, los que en realidad deciden y 
establecen el hecho son los testigos, 
son las pruebas materiales, es el llama- 
do cuerpo del delito si le hubiera; y 
supuesta esta Tesiiltancia , los jurados, 
y lo mismo los jueces de letras, lo que 
hacen al establecer la menor del silo- 
gismo, es declarar que el hecho está 
6 no está ¿egalmeníe comprobado. Y 
vuelvo á preguntar: decidir si un he- 
cho está ó no legalmente comprobado, 
¿no es una cuestión de ley? Y para dar 
en este caso una decisión acertada, ¿no 
es indispensable conocer las leyes que 
"tratan de las probanzas? ¿no es nece- 
«'Wrio saber lo que en léi minos foren- 



(°3J ■ 

co ejercitada y cultivada su razón , y:- 
que ocupados o en su labranza, ó en 
su fábrica, ó en vender sus agujetas 
no sabrán ciertamente ni lo que es cer- 
teza, ni lo que se llama simple proba- 
bilidad , ni los grados qvie liay en es- 
tas, ni el modo con que nnitiiamente 
se forlificaii ó debilitan los dotes que 
las producen , ni la ley á que está su- 
jeta la resolución de los problemas que 
pertenecen á este cálculo? Vo bien sé 
que obligados á decir su parecer, dirán 
que si 6 que no según se It-S antoje; 
pero sostengo que esto es decidir y fa- 
llar arbitrariamente t es en suma jugar 
á pares ó nones la vida del acusado. 
Evidente: fallo arbitrario, ó no los hay 
en el mundo, es aquel que se funda en 
solo el capricho y la voluntad del juez, 
sin sujeción á regla alguna; y es inne- 
gable que asi fallan los jurados en estos 
casos dudosos. Si dicen que sé , es por- 
que se les antoja, y del mismo modo 
pudieran decir que no. Los jueces le- 
trados , al contrario, tienen reglas en 
el derecho, en las leyes patrias, y en 
los autores que de ellas tratan para 



distiuguir la prueba co^lp^eta ó plena 
de la incompleta ó seiTiiplena, para §;ra- 
duar y pesar el valor de los indicios 
etc. etc. Y aunque reducidos á estos^ 
siempre hay que dejar mucho á su pru- 
dencia, tino , discreción y tacto formar* 
do por la experiencia; siempre serán 
menos aventurados y arbitrarios los 
juicios de unos hombres que tienen al- 
gunas reglas, por inciertas que sean^ 
que los de aquellos que ni tienen ni 
pueden tener ninguna. 

Esta sola reflexión probaria que los 
jurados no son jueces competentes pa-- 
ra fallar las causas criminales, aun con<- 
cediendo que las cuestiones que tienen 
que resolver fuesen puramente de hc*i 
cho. He demostrado lo contrario i pero 
para que se vea cuánta es la fuerza de 
la verdad y la boi^dad de mi causa, 
quiero suponer que lo sean ; no dispu- 
teuios sobre palabras. Si señor, la ciies^ 
tion criminal que, preséntese del mo- 
do que se presente, siempre es la de 
si N. está ó no en el caso previsto por 
tal ley determinada, no sea cuestión dé 
derecho , pero para decidirla cuaii4<>.' 



él delito no «stá confesado, no es nolf^ 
torio, ó tío está probado hasta la evi^í J 
dencia , [cuúnla sagacidad, cuánto ti- 
no , cuánto pulso no se necesita en el 
juez! Si las declaraciones que favore- 
^ een al reo destruyen ó no U fuerza de. 
hts que le acriinii)an y condenan ; sí 
tal ó cual discrepancia que se advierte 
en estas ó en aquellas debilita su valorad 
T basta qué grado ; si las circunst:m>l''3 
das personales de esle testigu le Iia«iJ 
.cen ó no sospechoso; si el reo ha sido) I 
lonsiguiente en sus deposiciones, ó se* j 
ta contradicho; si el juez ha omitidoli 
alg44na diligencia importante, y si pracff J 
ticada pudiera ella hiiber variado el as^ 1 
pecto de! proceso etc. etc. ; poiqtiei J 
¿quién es capaz de enumerar las infi- 
nitas variedades que presentan los ne— ' 
x:ios criminales? tener en cuenta, di-I | 
!í , todas estas innunreriibles conside?^ J 
Taciones, graduar, caliíícar y aprecian. 

su justo valor hasta ia mas peque-» ^ 
fia circuLStancia del hecho , y sabep p 
distinguir las mas menudas düerenciaa:. ] 
j casi imperceptibles grados de la, cciii 
ininalidad del acusado, ¿es obra esí«' 
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para gente iliterata ? ¿ es comisión para 
fiada al tio Juan el albañil « r al lio 
Pedro el cavador? ¿Es posible que 
basta este punto se haya insultado á 
la razón humana en el siglo que tan 
enfáticamente se ha llamado de la filo- 
sofia? La decisic»! mas importante y 
dificil ; una decisión de la cual depen- 
de nada menos que la vida de los hom- 
bres; ana decisión en la cual vacilarían^ 
y vacilan en efecto cuando tienen que 
darla j los jarisconsultos mas sabios; 
una decisión que pronunciariah tem- 
blando los jueces mas instruidos , ¡ con- 
fiada á los mas rústicos é ignorantes! 
- ' Hasta aqui no he tomado en cuen- 
ta mas que las pruebas legales; pero 
j cuánta fuerza adquieren las prece- 
dentes observaciones si consideramos 
la gran dificultad que deben hallar los 
jurados al calificar y estimar por lo que 
valen las que yo /he llamado lógicas, 
es decir , los argumentos que con tan- 
ta maña y elocuencia presentarán el 
abogado y el acusador ó fiscal! Si al 
fin ya que se llaman jueces legos para 
(aliar las causas, -se limitasen estos á oír 
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la resnltaticia de lus autos, á escuchad ^ 
las (iectaraciones vfihales de lus testi- , 
gos , y á presenciar li)S deljates enlre . 
estos y el aciisadu, puede ser que er^ 1 
rasen en su juicio, y errarian en efecJ ■■ 
to muchas veces; p<TO en general jiiz^ j 
garlan por el s¡ra|)le tlictamtn de ad \ 
conciencia, es decir, por la impresión 
que hubiese producido en su ánimo 
lo que acababan de oir. Mas cuando k 
esto se sigue una virulenta filípica pro;* , 
nuiíctada por un elocuente fiscal, y á ' 
su lado se levanta un orador no meno* ■ 
facundo y terrible ([ue la contrajice y 
¡lulveriza; cuando cada uno de ellos 
desfigura , tuerce é interpreta los he"-' 
chos á su modo; cuando ambos dedu- 
cen del mismo dato consecuencias en-r' 
centradas, y las esfuerzan con todo» 
los recursos de la dialéctica mas sntíf, 
y exornan y hermosean sus discurso* 
con todos ios prestigios de la retóriíTa? 
mas seductora; ¿qué serJ, pregunto^ 
de los pobres é iliteratos jnrados?¿có~ 
nio podrán ellos desenniarañar los ies- 
tudiados sofismas de los oradores qufi j 

itlDs han encantado con su voz de sire-" I 
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ñas? ¿Cómo ]x>dráa conocer cuál es la 
parte débil, de unos argiuiientos que 
se les han presentado como irresisti- 
bles demostraciones ? Si en estos casos 
los jueces mas sabios y: mas ejercitados 
en el foro se ven á veces aturrullados 
y confundidos, ¿qué será del sencillo 
carpintero , del inocente labrador , y 
aun del astuto mercader ? Si d^^Iante 
de ellos se presentase un Cicerón, y 
añadiendo á su estilo encantador toda 
la ilusión que producen una declama- 
ción animada, una gesticulación pan- 
tomímica , y una acción verdaderamen- 
te; teatral, se empeñase en probarles 
que Clodio habia salido de Roma con 
intención de matar á Milon , y reunieur 
do mil circunstancias casuales les pre- 
sentase esta falsa suposición como un 
hecho incontestable y mas claro que 
la. luz, ¿cómo se desenredarían ellos 
de unos lazos tan habilme:nte prepa- 
rados? Si hoy mismo los mayores sa- 
bios con solo leer escrita su elocuente 
arengu no pueden menos de creerlo, 
y aquella falsedad pasaría por una ver- 
dad innegable si por otros documentos 
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Rlristóricos no supiésemos que esta fae ' 
■una invención ingeniosa de! oradoi 
para dar un aspecto &vorabie á uoa 
causa desesperada, y que el encuentro 
de Milou y de Clodio fue enteramente 
■ casual , ¿ qué iiarian oyéndola de su bo- 
I unos pobres bombres para quienes 
l>las mas ligeras probabilidades pueden ', 
k|tasar por pruebas concluyentes si es- 
Man manejadas con destreza y habiU- 
Bdad? ¡Ay de ellos si caen en manos qué i 
: paretcan ;i las del orador Romano! 
*ronto les liarán adoptar como verdad 
Kínconcu&a el error mas averiguado. Pe- I 
.ro la Inglaterra, los Estados-Unidos, 
la Asamblea Constituyente, las variail 
Constituciones francesas, el ejemplo de 1 
esta sabia nación..- Tengan ustedes par -j 
ciencia que ya llegaremos allá : por aho- i 
ra continuemos. 

Imparcialidad. Queda probado que_ , 
^por la parte de la capacidad no solo I 
[',«0 llevan ninguna venlajii los jnrados^^ 
I ¿ nuestros jueces de letras, pero ni se 
ules acercan á cieu leguas. Sm embargo, 
■concedamos generosa ni ente qutr sun lan 
■idóneos y capaces como cllus, y aun 
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sise quiere mas sabios, instruidos, in- 
teligentes, prácticos y peritos. Nada he- 
mos adelantado todavía para que se les 
dé la preferencia , si al mismo tiempo 
no son también desapasionados é im- 
parciales ; porque ya hemos visto que 
en un juez no es bastante que conozca 
la justicia; es preciso que la adminis- 
tre con toda rectitud é imparcialidad. 
Veamos pues si á lo menos esta cir- 
cunstancia favorece á los jurados. El 
hombre superficial lo creerá sin duda 
asi; pero no el que medite atentamen- 
te sobre las muchas cosas que pueden 
torcer la rectitud de nuestros juicios. 
Innumerables son en efecto , porque son 
todas las pasiones humanas y todas las 
especies de interés que de un modo ó 
de otro pueden inclinar nuestra volun- 
tad; pero para no divagar ni hacer in- 
terminable la discusión, reduzcámosla 
á tr^s principios generales, amistad ii 
odio personal , recomendación agena, 
y espíritu general de partido. 

En orden al afecto ó aversión per- 
sonal que un juez puede tener al reo 
que comparece en su presencia ^díga-^ 
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sesseTtáma prueba , lo que la cMslfr^ 
tiiye tal , lo que la eleva al grailo de 
píen», completa é ¡ndestiuclible, y la 
que la deja en alguno de los mucbos- 
grados inferiores que coiislítUjen me-r 
ras probabilidades? Esta denioslracion 
se completará con lo que voy á decir.. 
He supuesto un caso claro, termi- 
nante, y como suele decirse tle clavo 
pasado , en que el reo está plenisima- 
mente convicto; pero ¿(.¡ué seria si fal-, 
t.isen los testigos presenciales, y np. 
hubiese mas pruebas contra el acusado 
que la enemistad , la amenaza becba en, ; 
el acaloramiento de una disputa, las 
pintas de sangre y la navaja; y é\ taos,-, « 
trase una cortadura recieute que de 
iutento se bubiese hecho, y de la cual 
dijese que eran Lis manchas que se; ' 
advertian en su vestido? El hombre ! 
mas sabio , mas sagaz y mas práctico, | 
en esta clase de negocios, ¿no daría. "^ 
temblando su voto? La herida que ma-. - 
uiBesta el reo, y con la cual desvanece- 
el fuerte indicio de la sangre y la oa- ' 
vaja, ¿ no pudo hacérsela él mismo para. 
, eludir aquel cargo? y al contrario, ¿no 
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bres honrados y virtuosos , és mas pro- 
bable que tomados entre todas las cla- 
ses de la sociedad tengan algún punto 
de contacto en bien ó en mal, no di- 
go con todos , pero con algunos de los 
reos. Por lo menos es mas verosimil 
que esto se verifique con ellos que con 
ios jueces togados; estos están en una 
región en la cual es -casi imposible que 
tengan algún roce con los criminales 
ordinarios. Se dirá que si entre los ju- 
rados hay algún pariente, amigo ó ene- 
migo del acusado, también por esto 
se le permiten á él ciertas recusacio- 
nes , y se concede igual derecho al fis- 
cal ó acusador* A esto se responde: 
I.®, que como el número de las recu- 
saciones es limitado, puede suceder 
que apuradas toque todavía la suerte á 
uno ó mas jurados que no sean de la 
confianza del reo ó del acusador, y en 
este caso ya no hay otro remedio que 
el de pasar por su juicio, sea ó no sea 
apasionado: 2.® que nuestras leyes per- 
mitan también recusar el juez que no 
inspira confianza: 3.** que si por rara 
casualidad tiene alguno de ellos relá- 
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' «iones de parentesco ó amistad con el J 
acosado, ó este puede tener funcladosSI 
njiotiyos para desconfiar de su fallo , eLjJ 
juez mismo se inhibe por principios delJ 
honor y delicadeza: 4-" <l"e eu el juicio^ 
por jurados, si bien el reo puede co«J|| 
nocer facUmente cuáles son sus amigosjl 
y enemigos, no sucede lo mismo coa .i 
el acusador ó fiscal. ¿Cómo este ba dé ^ 
saber si el jurado A ó B, cuyos aom^J 
bres oye acaso por la vez primera, tie*J 
neri motivos secr-etos de favorecer aEj 
reo ? Si se le diese tiempo pudiera to-_^l 
mar informes y averiguarlo tal vei^.J 
pero formado ya el tribuoal , y habién».. i 
duse de ver la causa al instante, :cá~ 1 

j ■ ■'* I 

mo puede recusar, a no ser por inspi- J 

ración del cielo, á hombres cuyas se-, j 

cretas conexiones le son absolutamente, i 

desconocidas? ,_, ^j 

Sobre las recomentlacioues, autiqiur'i 

á prin^era vista parece que estas ño! J 

pueden hallar cabida cerca de los juv ( 

rados, porque siendo sacados por suer- 1 

le nadie puede saber de antemano so* J 

bre quién irá á caer , todavía no es im- J 

, posible que alguno de. ellos s^atentaw i 



)>&t la ^récómetídáción'de una p'ersotíá 
á^qüíeii. tenga, olíijgáüíóriés.' í^^ Sí ; co- 
nij^cjéáé en JFfáhcfiá; 1> catisa'.iiió ' se 
a¿áW j)f iedsámfente' eti él diá; ¿conque 
se dilate at segundo' fi basta paVá'qüe 
los jurados se véán Vítí acometidos de 
empeños como los 'jüecfes ofainario's. 
ai® ' Áiín coucluy endose precisamente 
€n lina sola sesión /todavía ha^f áxi)i- 
tnó para hablar á los jtitados aíite^ de 
qiíe' se sienten en sus sillas; porque 
cbínó' sacado sú'iíómbfé de la tirna se 
eiiviá im portero que los cite, nó hay 
cbsa.má^ fácil qii^. ganar á este y dair-' 
le, una ésquelifa firmada de cualquier 
alto t)ífsÓTiage para que sé la entregue 
en' <el camino , y' síeim^re es posible que 
J(Vs intereisados portel reo le di^an ial' 
pasar 'dos palabritas 'al oído. Yo no di* 
go que esto suceda en efecto , y siem- 
pre-, pero al fiíí iio es imposible. Los 
jueces dé oficio están rilas sujetos sin 
duda"^ verse acometidos por empeños; 
pero también es cierto que la respon* * 
sabUidad que sobre ellos pesa, el res* 
pe,tó á1á opinión, él interés de no per- 
4ler' ét'd^estino I $u éducaoion, sU clase^ 



el deseo de sus ascensos y su mism» 
ilustración , los ponen á cubierto ge* 
neralmente de toda seducción comeni 
daticia. Tío hablo del cohecho ó soborJi- 
no por dinero, porque en los buenoSiíl 
tiempos de la toga española, quiz 
se habrá visto una' prevaricación de esi ^M 
ta clase. Y si algo pueden ó han pndí- ■ 
do los empeños, ha sido para inclinar^ •■ 
los en favor del acusado; y esta no pue* ' 
de ser una tacha á los ojos de los qué— 
defienden eXJury. La gran ventaja que ^ 
mas en él cacarean , es la de sef favoi i 
rabie al reo ; conque si para esto lé I 
buscan, ahí tienen loS tribunales ordí*^ 
narios, que si alguna vez declinan há- 
cía uno de los dos lados , es siempre 
al de la clemencia. Que se cite un so^ 
lo caso e^i que nuestros jueces hayan 
cedido á las recomendaciones pant 
agravar los castigbs ó condenar á loS 
inocentes, y nada tengo que decir; pe- 
ro no se citará ciertamente; i.", porqué 
¿quién es el hombre capaz de ser empe* 
ño para nn juez, que le vayaá pedir que 
sea cruel é inexorable respecto de ua 
désgra'tiádo ? i." Porque no se bailará 



( 36 ) 

un solo togado nuestro qu.e no recha- 
2ia$e con indignación .y con horror tai| 
bárbara pretensión^, Algo ma^ accesir 
l^es-serian en esta parte algunos^ de los 
jj^ados , ^i el casp se presentara. La ex^ 
periencia lo acredita , y la razón lo pro^ 
fcay^'cn lo que voy í.^dec¡r.. 
^. JEspiritu de partido. Este«olp. pun* 
(o ha, decidido ya de hecho la cuestión 
ÍSAbre la utilidad de los jurados;; y^ co* 
mqxpritr^ exp^rientiam non valetscien 
ilfl,^ .por n>as que sus apologistas pre« 
.copicen y ensalcen su impasible imp^r- 
icialidad , los hechos hablan , . y nada 
b^., que responder. Concedamos en 
^ecto que los jurados sean en geniérai 
i;s)n iipparciales . en los delitos ordjin.a^ 
jrips.cpmo los jueces de oficio;, qij^ k> 
s^an mas, ni se ha probado ni seipro- 
jaariá jamas; pero .^n tocando ,á /:^usas 
e?a que puedan influir las opiniopies y 
los partidos .políticpSj¡:aqui. ya no bay 
siguiera comp^racigp. entre tribunal y 
tribunal. La historia, en la mano. ¿Ba- 
bia jurados ei^ Inglaterra en los re^.n'a*^ 
dos de Henrique Y III. de Marta i de 
Isabel 9 de CSarlos I,(y en el.Protpcto: 
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raiTo de Cronwel? Y bien, ¿cuáotós 
mtllüres de víctimas inoct-ntes sacrifir 
có pDr espació de un siglo el fanatis- 
mo religioso, y cuántas otras el {aiia^ 
tísmú político, no menos cruel y san- 
giiinario?Pucs ¿qué hicieron esosijurys 
tan ímparciales y tan humanos? Las 
augustas cabezas de MariaSttiani y del 
infeliz Carlos I, ¿no rodaron por los 
cadalsos? Y tantos y tantos BtWs ser- 
vidores suyos, y tantos y tantos caló- 
licos, y tantos y tantos fanáticos pro- 
testantes, ¿no fueffjn injustamente cou- 
déííádos? ¿Pues qtié se hizo entonces 
ese gran baluarte de ta inocencia, esS 
inapreciable garanda ? Se dirá que mu- 
chas de estas víctimas fueron sacríB- 
cadas por Comisiones especiales. En- 
horabnena; pero i.", otras muchas fue- 
ron sentenciadas por los tribunales co- 
munes, precedida h. fórmula del Jury; 
y nunca faltaron imparciales jurados 
(Jue los declarasen íebs ; a.", si en la 
constitucíonalisima y liberatísima In- 
glaterra se suprime el jury cuando se 
'quiere, y se substituyen cámaras estre- 
lladas ó ardientes, ¿á qué tneter tanu.. 
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bulla con una vana fórmula que se em- 
plea ó se omite cuando acomoda? ¿A 
qoé hablar tanto de la Inquisíctpn es- 
|)9JBiQla> cqando está probado que; ep 
s^\q el reynado de Henrique YIII in- 
moló mas victimas el furor religioso 
de los reformados, que la Inquisición 
{le j^paña en los tres siglos de su ip.a- 
yor prepotencia? Yo no defiendo las 
injiJisticias que se hayan cometido en 
zni; patria ; pero digo que son como ni* 
fierias.» comparadas con los asesinatos 
jurídicos cometidos en Inglaterra^ ^si 
sin interrupción por espacio de ijj}, si^ 
glo entero. > / . 

; -Sea de esto lo que fuere, lo que sí 
prueba la historia cíel Cisma y de la 
revolución de las islas británicas, es 
que loa simples particulares llamado/s 
á;SeAtenciar en las, causas criminales 
sobre delitos políticos, son por lo me-<^ 
jQOS.tan fanáticos, parciales, injustos y 
crueles como puedea^serlo los jueces 
dq hmA<J yo añado y .sostengo tj es 
evi4iQnt^,>. que ias.g^ptg^ del pueblo 
cqps^ituidas juece§ en^^igmpQs de tur- 
AmkjQQias políticas y disputas r¿%ic|^ 
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, soD mucho mas feroces é iaexo^ 
rabks que los letrados puestos en igua- 
les circtinstanctaS' ^ no puede menos, 
de seje asi. £l hombre de letras que ha 
cultivado su razón , y cuyo carácter 
poco ó mucbQ ha de haberse suaviza- 
do por el trato de las musas, es nece- 
sariamente mas humano é indulgente 
que el rústico é ignorante. 
....Ingenuas didicisse JidelUer ai 
emollil mores, nec sirtit esse feroSs 
.se dijo con mucha, verdad hace mil y 
ochocientos años. Y esbien entraño qi'^ 
hombres que se dicen hlósofos y alum- 
nos de Minerva quieran persuadir al 
mundo que en igualdad de circunstan- 
cias será mas clemente y humano el 
hombre brutal , el grosero y zafio, que 
el s^bio , ei culto, el literato. Indignos 
son por cierto de que se les honre con 
.este último título los que quieren tras- 
ladar la balanza de Temís desde las ma- 
no? de Apolo á las del ahumado Vulca-- 
.,Ho^ ópara decirlo sin metáforas, desde 
.las de.Campomanes.á las del tio Juan, 
( j^el qaldererq. Y no es la Inglaterra sola.- 
-, mente donde los hechos han compj 



I 



bado la opinión que 3ro sostengo: afii 
está la culta y- humariisima Francia, y 
¿hí está su fiípáófieari^volucionV^ Fue- 
ron ios antiguos !Páí*Tanientos los que « 
pusieron en la gutUbtiha á qüiniéfatós 

' xnil franceses póic ói)iiiione$ plólítícáSs^ 
y ^í sV quiere i por hechos que'lá filfc- 

" cióá revolucionaria reputaba pó)^' cri- 
minales, ó fueron los benditísiiños ju- 
rados ? Se dirá que el jury en aquella 
época era unü^ verdadera comisión ó tri-i^ 
bunál especial que los jacobinos habiah 
amañado y compuesto á su manera. 

jEstámuy bien; pero siempre r^snltafá 
qué no eran los atitigüós Jueces ótdi- 
iiarios, la gente dé' toga , sinío simples 
particulares sacados' de las otras cla- 
ses de la sociedad , propietarios, co-» 
'meiTciántes, manufactureros y át'teSa- 
riós : y por coiísígüiénte qvift ésifos sé- 
fioreSj pueden ser y püés to fiierpti íiiía 
t^'z, parciales, y muy partíiro injus- 
toá,y ni'üy injustos, cruélé$ y rnuy dírtíé- 

"lé's'j'n)onstiruÓ9 Kotnbles 'sediento* de 

''•■'l'ti'i ' '*■ ' * 

"Sangré humana.. Y á vista de' los éápían- 
lóSós horrores cótíiétídosíJor los'J^jT*^ 
t^VÓiücionaVióJr, ¿seiiós hiaíblá tódavis^ 
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Fen^fica y filantrópica institución 
i^fle los jurados? No era sin duda ely«/y 1 
"|"lo que ser debiera en el caso de que i 
C^e hubiese ; pero al fin le componiaa 
¿ilgunos de esos hombres que se nos 

pintan como dechado de iraparoialidad J 
Fy justicia : y no eran los solos doce de J 

París , sino doce veces ochenta y cua- 
Ptro en las solas capitales de los üepar- 
Plamentos, sin contarlos tribunales re- 
rVolucionarios ambulantes, y mucha» ] 
ptabezas de distrito en que había gui- 
fiotina. Y pregunto: ¿hubieran sido tan 
Prnhuiranosy feroces los individuos de J 
^ tos antiguos tribunales? Y á vista deJ 
las sentencias revolucionarias, ¿se chaf-; 
Piará todavía tanto y se meterá tanta 1 
nuHa con la injusta de Calas? ¿Qué e 
tena vícliraa de! fanatismo religioso &1 , 
Udo de tantos miles sacrificados en las 
yras de la filosofia regeneradora ? Y si j 
i error arrancó aquel injusto fallo á I 
nos jueces por otra parle clementes^ 1 
iiparciales é ilustrados, ¿cuántos tiü T 
lírancará el espíritu de foccion á honj- ' 

■es naturalmente duros, preocupados 
P imperitos? 



Si aun se duda, . volvamois . los ojo» 
k nuestra triste España, dónde los pe-^ 
dantes se obstinaron en plantear el sis- 
tema de los ju|:ados para los delitos de- 
imprenta , mientras llegaba el tiempa 
:de generalizar la institución» ¿ Qué he- 
mos visto en los dos años que ha du-» 
rádo el imparcialísimo tribunal? Que 
no se ha dado una sola sentencia, una 
sola, que no haya sido dictada por el 
espíritu de partioo. Si el autor del es* 
crito denunciado era respectivamente 
masón , comunero , ó á lo menpis libe- 
.raU y 1^ mayoría del ¡ury era de su 
pandilla, su escrito era absuelto, aun- 
que fuese el mas escandaloso libelo; y 
si al contrario , no era de su librea , el 
papel era coi^denado aunque fuese mas 
inocente que el Catecbmo. Este es un 
hecho notorio á que solo se pujede res- 
ponder , a que los jurados no eran sa- 
cados por suerte., sipo elegidos por los 
AyuntamientoSr y J)iputaciones provip- 
ciales.i> Y yo replicaré: ccmuy bif^a; 
pero al fin muchos: de ellos eran ha- 
. cendados , comerciantes y artesanos , y 
no eran jueces togados ; luego aque- 
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Ttos señores no deben inspirar ma^ coif 
fianza que los golillas.» ¡Qué diferente 
hubiera sido la suerte de los autores 
si hubieran sido juzgados por las Au- 
diencias y Chanciilerias! ¿Cómo en es- 
te caso se hubiera visto el escándalo 
de declarar que ni siquiera habia lugar 
á la formación de causa, no digo con- 
tra las Tercerolas, Zurriagos y Gorros, 
en que se infamaba la persona sagrada 
del Monarca y se pedia su cabeíá, si- 
no contra la Vida, milagros y virtudes 
ílel Pobrécilo ho/gajian, libelo el mas 
injurioso y atroz que jamas se haya es- 
crito y publicado en el mundo? ¿Y se 
quiere que fiemos nuestra vida á hom- 
bres que asi defienden nuestra liber- 
tad, hacien<ta y honra? No quiera Dios 
que lo veamos, 

Pasando ya de los hechos á las ra-' 
zones, prescindamos de la notoria par- 
cialidad que los jueces no letrados han 
mostrado en aquellas ocasiones prcci- 
samenle en que mejor hubieran podi- 
do acreditar que son preferibles á los 
legistas; y examinemos solo en teoría 
quiéo deberá ser mas ¡mparcial y roas 
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firme , puesto en la dura alternativa de 
faltar á su obligación ó sacrificar sus 
opiniones particulares y sus intereséis 
personales , sean dé la especie que fue*- 
ren. Supongamos igualmente solícita- 
dos para ser injustos, ya por afectos 
de odio ó de cariño, ya por la ireco- 
mendacion de un poderoso , ya pót la 
querencia y el espíritu de secta j á un 
Magistrado público cuya suerte y la 
de su numerosa familia dependen de 
su buena ó mala conducta en la admi- 
nistración de la justicia , y á un simple 
particular llamado una sola vez por la 
suerte á ejercer la judicatura, y al cual 
que lo haga bien ó que lo baga nial 
no le puede resultar otro daño que un 
muy pasajei'o descrédito entre un cor- 
to número de personas: ¿quién será 
en sus fallos mas circunspecto y mira- 
do? ¿quién resistirá con ma^¿ valor y 
firmeza á sus secretas inclinatíohesr y 
á la solicitación del amigo? ¿el que dun 
rante su vida seráiegálrtiente respdn* 
sable de la sentencia qtié pronundáré, 
ó el que solo á Dios tendrá que res- 
ponder en el otro mundo? ¿aquel que 
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TlSia yci reconocido como parcial y 
aceptador de personas puede ser des- 
poja<lo de su destino, perder el fruto 
y los gastos de su larga carrera, y aca- 
bar su vida en la indigencia, en el odio 
del Gobierno y en la execración uni- 
versal, ó aguel que nada va á perdéi' 
aunque falle con injusticia, que no tie- 
ne deslino público que conservar ó 
merecer, v cuya subsistencia es inde- 
pentliente de la buena ó mala opitiioii 
que se grangearc como juez? ¿aquel 
que si detUique no puede alegar por 
«xciisa la ignorancia , ó aquel que siem- 
pre queda á cubierto con responder: 
oyó pude enganarme, pero asi me pa- 
reció ?» ¿ aquel á quien con el prdce"' 
so escrito' en la mono se le puede re* 
convenir en todo tiempo, ó aquel á 
quien jamas se le puede proliar que 
obró con iniquidad, porque los datos 
para juzgarle fueron palabras que sé 
llevó el viento? 

Añadamos á todas estas reflexíoües , 
la mayor garantía que ofrece bajo el 
: la imparcialidad solamente 
¿(tmbre público j.bienmcido y ed 



cado , instruido con esmero , dé ya 
conocida probidad', y condecorado wú 
una dignidad ernlnahte que le impone 
severisimas obligaciones; y digásesi'el 
simple y obscuro particular, siii iia[ci* 
miento ni educación , de dudosa 6 á 
lo menos no acrisolada virtud, y áue 
en saliendo de la' Audiencia vuelve "á 

entrar en la primitiva obscuridad dé 

-■■ * I II.-. 

que por un instante le ha sacado ' la 
ciega decisión dé la suerte, deberík 
inspirar mayor confianza al' infeliz gué 
espera temblando un fallo di ct^clo por 
el capricho^ y por el. cual si^ juez no' 
püéde ser jamás reconvenido pi castí- 
gadoi Esta sólá circtitistancia'bást'ana. 
para decidir la cuestión; porqué' en 
efecto , por confesión de los' misinos 
apologistas de la institución inglesa, la 
gran condición para el buen cleséifipé^ 
fío de todo ministerio público, es' la 
responsabilidad del que le ejerce. Asi 
vemos que la requiereu y la exigen has- 
ta en los jueces criminales,' aun ha- 
hiendo juicio por jurados; .és deciri 
cuando su ministerio se limita á poner 
la, mayor del silogismo y deducir iá 
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Consecuencia ;■ operaciones en qdi 
cabe ni error ni parcialidad, ¿Cómo ' 
pues quieren luego persuadir al mun- 
do que serán mas imparciales y justos ■ 
Jos jueces del hecho, cuando á estos' 
no Se les impone responsabilidad niri-' 
guna, no obstante que está á su cai-go 
resolver la grave, la importante, la iji* 
ficil cuestión de que depende la salud; ' 
ó condenación del acusado , y en la- 
■cual de consiguiente es donde caben' 
el favor ó la enemistad? ¿Es posible^, 
que tan absurda y palpable contradic-; 
cion no baya saltado á los ojos de to- 
do el mundo? ¿Es ■posible que se suje^ 
te A la terrible ley de la respoiisabili- ' 
dad al hombre cuya comisión se redu- 
ce en suma á decir al reo: «hijo mió, 
estos Señores te condenan á la horcai 
ó te envían libre á tu casa,» y se exi- 
ma de responder de lo que hacen á los', 
que en realidad absuelven ó condenan 
á los infelices reos ? ¿Y es esta la gran- 
filosofía del siglo XVIII? ¿Es posible que- 
con tanto descaro se insulte á la razón 
humana, y que asi se burlen de sus lec- 
.|er«s lus escritores revolucionarioa? 
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Decid • hombres inconsecuentes! 
¿quién es en realidad el que condena. 
ó:absuelve?¿el que declara que el acu^ 
sado es ó no culpable, ó el que .he- 
olía la declaración se limita á buscarv 
en un libro la pena que \e correjs- 
ponde en caso.de ser delincuente ^ . ,ó 
á pronunciar la fórmula de qife está 
VA libre de la acusación intentada con-* 
tra él? ¿Y á este le hacéis responsable 
y le pedís largos estudios, y le penáis 
si fue injusto, y nada decís al que por 
puro capricho envia los hoi^bnes á. 
los. cfidalsos y los presidios? Si hay jen 
el mundo p^ juicio arbitrario y tetipe*- 
rario, ó que ájlo menos pued^ .serlo, 
¿no lo será cL.de aquel juf^z que no 
da; . 1)1 está pbUgado á dar otra^ i:a;^on 
de su fallo que la de que .asi le pa-» 
rece, que asi. se lo dicta su cppcien-* 
<?ia? Sic volOf siq juheo^ e^^t.jiro ratio" 
ne voluntas ,. ¿no es la expresiop ana-, 
lítica de. la misma arbitrariedad? ^ Y 
hacen otra cósalos jurados? Conclui-» 
• ré pues este pur.^.o con la misma pro-, 
guntr -"v\ *• eces, dirigida. no á 

e seria perder tiem- 
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pOi sino á'lbs.lcctork^s sensato», juicio- . 
«os, dtíS]»'t;ocu(jaiU)$ , y. no. tocados de i 

anglu-mafiía. Sí |x*do luartt» llevo di- 
cliu Cüoli^ d sistema del Jury uo for- 
ma reunido iilifl completa dfmitsfra- 
citm , ¿cuáles merectnáii. este .titido? 
Pues todavia restao oirás muclias cnn- ¡ 

sideraciones, y uo es Ja meiioa impor- | 

tanle Ui; de, no Uitber apeUcioii ui 
revisión en el juicio por jurado^,: qu« , 

es la terceía cuestión qiH* me prppuse 

Sii{>oM^i«o&,'en «fpeto..qup nada 
-valga lo dicUo:.oou<;edMi)OB que «loa ju- 
rados, es decir, lus ignorantes.,, están 
menos sujetos á equivocar,se ci> sus. jui- 
cios que loí^-^«tf0>los, proposición; «u- 
yo abt>urdu.resultaile los térmiri<)».n4)«r 
mo5 que la *iutntJan, y deniofii Hm- 
Lieii que aqittrilo&isuo.niaft purosi«. ín- 
tegros. iiicuri;U(ttiibl^sy> jusliücüdoii que 
Jus segundos;, pefUiá lo i»eiios no se 
negará, me pavece,,que.alguoa vez pnsr ', 

xle» «ngaüiirse y: wí íjpniliies. ¿ Se- «Ou- ] 

cede ó no so.üOiKed(^?/Greu que lo t-un- ,; 

ceden'i tinlo ni ntundoi,. á uo. a<rt.r.i<|ue t 

ae.ium quiera hjtcec'iragar Uitujiusible , 

TUUO 111. 4 
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suposición de que el hombre del pue^ 
blo en el hecho de ser elegido parA 
jurado, se hace infalible é impecable. 
Ahora bien , pregunto : en el innegable 
sufSuesto de que los jurados, igualmente 
que los jueces de oficio , pueden errar 
alguna vez ó dejarse llevar de sus pa- 
siones, ¿cuál será el sistema que debe- 
rá preferirle? ¿aquel en el cual la in- 
justicia cometida por error ó por ma- 
licia , que 'en este taso es lo mismo, 
puede ser reparada por un tribunal su- 
pierior, ó aquel en que una vez come- 
tida no hay contra ella el recurso de 
apelación? Me parece qué cualquiera^ 
puesto en la alternativa de escoger, ele- 
gitó sin- detenerse el tribunal apelable. 
Pues bien , los anglómanüs juradisias 
(permítaseme esta voz), para hacer mas 
absurdo 'é inadmisible 'su sistema, has» 
ta esta ventaja le faífñ quitado, y quiei^ 
ren' que las- sentenciasf de sus idiotas 
forados sean com^iaíi de los jueces del 
infierno. Y esto; ¿no es concederles el 
don de la ciencia' 'infusa , el de la in- 
falibilidad, y oi de i la justicia eterna:? 
¿ No e* hadefricH^ igualei^^á^ la misma Di- 
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YÍnidad? ¿Y no es U nías vergonzosa 
inconsecuencia conceder hasta dos; y 
tres instancias: en. los negocios civiles, 
es decir, cuando á io mas puede ser 
el hombre perjudicado en sus intere- 
ses pecuniarios , y fio conceder cuando 
se trata déla vida ni apelación , pi re«- 
visión V ni más recurso (y esto en: Fran*- 
cia)^ que el. casi insignificante de nuv 
lidad V el cual Gtrdiuarjamente recae som- 
bre las actuaciones -riel proceso eiiqtite 
nada tienen qu& ver los jurados? ¿Con^ 
que para que no 'se me despoje injtis*- 
tamente de una. heredad (se me pevmi^ 
te recorrer tres distintos tribunales > y 
para -enviarme ¿ la 'borca se cpntentail 
dstedes con.el'primer íallo'v sea bueno 
ó mak>v justaówjusta? ¿Y nó^meserá 
lícito ■ pediif sifipliera; que le ^revean ty 
exanrinen- ; otros «jueces? ¿Y -esta:»4jpepb* 
to [i es k( ; filosofia ^ regeneradora*, : itan 
amiga? de los^hon^fares^, ytan: benéfica, 
jr 'tan -sabias " y ^tan bajada- del- cielo? 
Guardadla para'.vosotrósv impostaren 
. ' Se me dirá ;q|Aie tampoco entre, bo^^ 
tFoaitr concede«apel{K:iun en »k)s.juikáos 
4a»mÍDalés . &uecidoa en tribunal jcokar 



., y que asi por esta parte niñgi»- 
na ventaja tiene naestre modo de ea«- 
juiciar. A esto «s fáoil' cesponder: i.^.^ 
que por lo menos las sentencias dé los 
jueces subalternos . éstan sujetas A -. i» 
visión: sfc.% que aun las* de las Audiesh 
^ias pueden sujetarse ^a consultay.y se 
sujetan algunas veces ri 3;?^: que las* de 
la Sala de Corte i:st son dé pena i:^a|)i* 
tal y necesitan siempre.de la aprobáciioiá 
del Rey para ser ejecutadas:' y ^% qtté 
podría mejorarse! todavía nuesti^MiK 
gislaciohen esta parte, autprízando :€|fa 
materia criminat los . dos i recursos t «co^ 
nocidos- en la civói-itonios títuioa de 
ntiüdad y- de injusláoia ñotoria^losicus}- 
les. sé :mteEpoñdriau'i<ante¿jeL Giiniejo 
de CastiUa;eñ'Sala.^éiustrk¿a^ó.eb;otiái 
quepacQcietse mejor^iB|ereslié!modQ»i>ál- 
da quedaría' que. d]e8€fapv':y.>tendiuaauo« 
sobre; 'los. irancesesriáfj.venlajá de que 
«1 ' iTribtlnal SupremN^íCQüocüesé, n^iflOr 
lolde lá-' Validez ;jde la.iacjtuado'v'SinQjd^ 
fondo- misÓQO .<le t Iftica iisa¿í jBa ! éaha ^a^ 
te^odígaBe.lo» qu0KSe¿iqu¿sha yr»baj^ en 
Fráéo j[a' un ^vacíu qüe;inért:oiairlleftUKCB^ 
Sé eleisa <9ki tribuaaá^ ^t>'i*uiiaeéón t iái os» 
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curso ItamadO'Con este nombre; se exa- 
mina el proceso > y &i se haUa algún 
vicio ó nulidad en lo actuado^ se de* 
-vuelve al tribunal 'inferior par» 'que le 
instruya de nuevo desde la . primera 
nulida.d que se cometió. Hasta aquí fva 
bien; porque debiéndose formar, de 
nuevo la causa ^ será, tal vez: o<i^ 1^ 
sentencia que. se pronuncie, y»»6;hay 
necesidad de tocar á: )a primera^. Pc^TQ 
cuando no se hm yiolado las fópiBtilas^ 
¿no, es un dolor que el gramil: y Sur 
premo Tribunal n^ tenga arbitrio p^a 
revocar 6 modiQcar la sentencia, zaitPT 
que vea que es. notoria; y; atror:i^pi%^ 
mente injusta ? ^Qué le: imp^i;ta^.9]l dQ$r 
graciado reo; ¡que Us .fórmuiaj^i^a^ici^r 
les biayan sido f^^elmfns^w^ntf^fi^h^f^i^r 
.vadas, si -con, todas. es^^s (foriQ^Ud^df^ 
5i|e»c: que mofffeen,íUa cadaUoisip.fc^ 
berlo; meíecidg» luj^oy .qst* jra?;fQ^^p¥ie$ 
qjuísj^r^ JO qije Cf^:u^dQ ñufx^ j^^qr 
tros ep cai^^a^ qriiíp)ÍB^s.;«l, recurso, idg 
Í4?ji^ticia ,n¿t9r^4i,;ípi^ese . eiyCqns^ 
g^uocer .del fQn4oy^eI'prq9e£«Qti^gfii)fi]S 
jftarJa .fgntenci^ ^ ^a,jw'ta, ffiYos^By 
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(agravarla minea), si aunque no del 
todo inicua, parecía demasiado riguro- 
sa. Hecho esto , reformado alguno que 
otro abuso, y rectificada alguna que 
otra imperfección que pueda tener 
nuestro juicio criminal, ¿para qué ne- 
cesitaríamos la fantasmagoría del jujy^ 
buena solo para deslumhrar á tontos? 
- Y no parezca que esta última ob- 
servación es aventurada y gratuita; es 
una verdad demostrable , y una de las 
mil pruebas'.que pueden' alegarse con- 
tra -la institución de los jurados. Exa- 
rffíntse' á fondo y sin preocupaciones 
la tari 'd'eéántadá^ garantía que se busca 
en 'este? tóodb de sentenciar los proce- 
s<Wr-;értíninales , y se verá que en re- 
solcicibtí la impunidad ó el castigo, la 
vida ó iá- tauérte-del acusado depen- 
ded -del jué¿ que le* forma la sumaria; 
y^-'f¡iíe*^\íáhdt> la causa se presenta án* 
testos Señores jurados, está realmente 
ftíllada:- 'Nadie qué algo sepa de lo que 
tón protesos criminales ignora ni püe- 
de'ígnorar que ;la tfvieriguácion del crt- 
raenf,'dc la * ctial <iepende la suerte de 
ras auto^éá'^^e^fá''e]i Us primeras dii^ 
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gencias ; que si el juez es activo , jus- 
to y sagaz, logrará con muy ligeros in- 
tlicios conducir el negocio ii tal grado 
de convicción que el reo no pueda ne- 
gar, ó le sea inútil la negativa; y que 
itl contrario, si el juez es flojo , parcial 
Ó de pocos alcances, ó no sabrá des- 
cubrir la verdad, ó maliciosamente la 
obscurecerá omitiendo las diligencias 
¿e que deberla resultar. 

¿Quién hay, repito, que no sepa qu9l 
estas primeras actuaciones deben lo^f 
[uUciados su salud, ó el ser conducid 
los á la horca? Una pregunta mas ó 1 
menos bien hecha , un careo, un 
conocimiento practicados ú omitÍdo$f ] 
«na cita evacuada ó no evacuada, y 4 1 
tal ó tal tiempo preciso , un testigo exa- 
minado ó no examinado, una informa- 
ción recibida ó no recibida sobre tal ] 
ó cual extremo que puede ser ó no se?, j 
iudiferente, la prisión misma decreta-* \ 
da ó no decretada con oportunidad, y 
ejecutada de tal ó tal modo, y con ta- ■ 
les ó cuales precauciones, ¿quién no 
sabe, digo, que cada una de estas co-? 
s, y otras infinitas que seria prolija 
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€friunicrar,= smi las que descubren ú 
obsclirecen los delitos, las que facilitan 
ó imposibilitan para siempfre su averi**- 
guacion , y las que éi> rigor decideii 
de lá suerte de los reos? Y si esto es 
asi, y si con todos ios jurados al fin 
es necesario confiar á los jueces de ofi- 
cia estas primeras diligencias, ¿á qué 
se reduce en definitiva la garantía del 
fury? A que si el reo está confeso ó 
plenísimamente convicto, tienen que 
declararlo asi, lo mismo que baria un 
tribunal de togados; y si no lo está^ 
pueden y deben absolverle ; cosa que . 
no dejaria también de hacer el tribii-' 
nal ordinario. Y bien: esta convicción 
ó no convicción, ¿de dotide resulta? 
¿á qtrién sé debe? Resulta del proceso 
verbal" ó rectificado en que está con- 
signado el hecho con todas sus circuns^ 
táncíásy y' se debe i^espectivamente á 
la sagácid^ ó estupidez: d^l que fof- 
mó aquelí» especie de sumaria, sea dé 
la forma que fuere , á su rectitud ó 
parcialidad, y á su actividad ó indo- 
lencia: Hoc'sciunt ofhnesante alplm:et 
beva.' Axéíí^e i^ixes e\ pobre rea á iá 
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nnnsris y al juez: estos serán sieiBpm-4 
los que en realictad le coiiilenen ó le 
absuelvan, que los juradas, si son jus- 
tos, no se saldrán de io que resulte de 
autos; y si son injiisKíS ¿para qué los 
necesitamos ?Qtie seqtiedcn en íüi casa. , 

Todavía añadiré otra observación 
importante para completar la demos- 
tración, si aon no pareciere completa, 
y se fiíndará precisamente en lo que 
los juradislas ponderan como la mayor 
y mas inapreciable ventaja da su siste- 
ma favorito. Dicen pues, y repiten con '< 
gran én£asis , que la circunstancia de , 
que una vez reimidos los jurados no 
pueden separarse ni salir de la Andien- 
cia festo se entiende en Ingiateria y 
América ) hasta haber dado su deseada 
(tedaracion, es la mayor garantía de , 
que esta será imparctal ; porque no pin 
diendo hablar con nadie, nadie podrá , 
influir en su falto definitivo sino sii 
propia conciencia. Muy bien: exami- 
nemos lo que en esto hay de verdaiís- 
ro y de fclso, <le exacto y eíagerado. 
1." En cuamo á la imparcialidad, aun-r 
t|ufe se coaceda que en electo eslan ái 
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cubierto de la sugestión agena desde 
que entran en la Sala hasta que pro- 
nuncian su juicio , no resulta que al 
venir desde su casa no les haya podidp 
hablar alguno, sabiéndose ya por el 
sorteo para lo que son llamados, a.^ 
Concediendo que nadie les hable ni an- 
tes ni después de su llegada al tribu- 
nal , no resulta que ellos mismos no 
puedan estar prevenidos en favor ó en 
contra del acusado por relaciones per* 
sonales, por espíritu de cuerpo ó de 
partido , ó por otras mil causas ocul-^ 
tas. '3.° Dado que asi no sea, todavía 
no resulta que en su conferencia pri* 
vada el mas instruido , más elocuente, 
mas astuto- ó mas autorizado no infiíiT 
ya sobre el juicio de los demás , y no 
los arrastre á su opinión sip que ten? 
gan interior convencimiento. ¡Cuánto 
de esto hemos visto en nuestros famo* 
sos jurados! Baste para.muestra la con- 
denación del Madrileño , de la cual ha- 
blaré no solo por la amistad que rae 
une con el condenado por reo , sino 
porque^ esta circunstancia me obligó k 
^mar parte activa jen el. i^egocio j á 



indagar y averiguar menucTanientetáa 1 
das las circunstancias y ocurrencias lie I 
aquel escandaloso proceso. Doy poí I 
supuesto que á los señores jurados se ] 
les habló y empeñó fuertemente en pro J 
y en contra luego que se supo su nontis ■ 
bramiento, desde el cual hasta el jui-^ I 
cío pasaron bastantes días ; pero no 1 
hago mérito de esto, porque en Amé- I 
rica, y aun en Inglaterra, esta última I 
circunstancia no puede verificarse; y I 
voy al acto del juicio. Doce eran los-l 
Radamantos: oyeron, ó aparentaron . J 
que oian, la resultancia de la sumaria; I 
alguno de ellos, que era como el cori- 1 
feo, impidió que el abogado prolon- -1 
gase la defensa, diciéndole que esta-* .1 
ban suficientemente instruidos; y pop-í 
la misma razón tampoco permitió qud <fl 
el juez togado concluyese la exposi- J 
cion que con arreglo á h ley debia ha- J 
cerles del negocio, para que pudiesen -m 
fijar su opinión: se encerraron, y alli"4 
lúe ella. Cuatro de los doce, cuyos a 
nombres no cito porque no se ofenda ■ 
su modestia, fueron bastante justos pa-^ 
'jvk tomar la defensa del acusado; pert^S 
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el Sr. D. Bariolomé Gallardo I05, atur» 
rulló é hizo callar^ diciendo que, ellosi 
no entendían nada en materia de ju- 
rados; que él Ivibia estado en Ingla* 
térra 9 y allí había aprendido ^ qae aun- 
que el acusado no resulte reo del . jcri- 
men que se le imputa ^ se le puede 
condenar por otrq de que no se haga 
mérito en el memorial de acusación: 
y que así , aunqne ellos habían proba- 
do muy bien que et escrito no era s^^ 
versivox se \e podja y debía de^lai:ar 
incilador á la despj^ediencia. A tan po^ 
derpsas r^ones y á tan con^Kincente 
l(^ica callaron, todos ; los slet^e TOtos 
de reata fírjoiart^n corno^ en, vifk barbe- 
cho, y I.0S cuíitro .defenisorf S; solo pu- 
dierojí obtener quQ ja d^sqb);diencia 
s^ entendiese e,n, í^rc^r gra^dg p^^^que 
fuera. menor ;la. piepa^. y obt^^ido; este 
triunfo , hubierpq . también . dc; .siispfir 
bír á ia iojust2^.,cpndei;i^cion. ,]if b^^^ 
¿se creerá quede los. doce ,(o,SxOrf<?^ 
fallaron por iaterioír convencimiento? 
Imposible: los, doce juntos^ .y, entero^ 
no ,s?J>iap ni ?r?n . ^^papes d^ explicar 
ta diferoaqia ,q^^.^lay.t i^í^níja^ ¿í <?* 
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Ptoílos entré los subversivos y los Intí- 

y'tudoivs á desobediencia. ¿Ni cómo Í0 

b-4iabiau <k saber; si no lo sabían \(a 

tiismos tegií^Iaüoreíi? Ademas, lós ücbtt: 

• qne -tiesiíe luego le condenarotí veaiA 

Tesuellos ^ bacerlo in odíum auctorii; 

y cuaiido-TK) hubieran venido^ cuntáis 

betta disposición, ¿cómo resistir hU 

jBlocuerveia'del or^culogadítano? ¥ bie»; 

|«B(o-'C|iie pasó eniaquel áeto, pasamv^' 

íias vetes, ó á lü menosi puede pasai^ 

I todo juicio d« jurados. Siempre h»y 

mo'ó'dos que «on su'adtoridad , ó«tt 

Tfabervió su-labia, d\si% , obstinación^^ 

p40gosfdud, ganan; f>rTSiiadeTi, arra^trMI 

' y-deeiden á los demás. Estees el mtio- 

^Q' real j'-repiro ptrf la: centesima vea 

4o ' demás bs i>JusJon'(lc la' lantasma^ol- 

ría jacobínica; 4'.° Fimalinente, daiH^» 

lie banltoi que por UaparU! de laintf- 

parcinliflad ofreciese «Iginia ventájala 

-encerroDa- de ios jiirados sin sala ida 

ia Silla: cfel encierro, y Hiniüomrr FÜ:bé- 

ber kri'tüiTer lirailiiit;: bastar que 'hayak 

dedarado^' ¿no se -Meilqucesta misma 

-preiuurá-émqtie su'lettpane; y eSla pip* 

bltipEitacaia-.coD qu&<«<leBnoiiUgá á. dM 
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SU voto perjudicarán muchas veces á 
la ilustración y madurez con que se 
deben fallar semejante&xausas?.¿Cómo 
es posible que por la lectura . rápida 
del proceso verbal ó la sumariá>, por 
las declaraciones verbales de los. testi- 
gos, por los debates y réplicas re^u- 
tinas, y haber oido in voce la a^cusa- 
cion y la defensa 9 formen siempre. ips 
jurados cabal ,. completo y exactísiiodo 
juicio del negocio.? ¿Mo se sabe^, y:M 
notorio, que hay algunas causa/s obs- 
curísimas, dificiles y embrolladas v. en 
las cuales el juez mas .sabio, /perito y 
práctico ,en la< materia tiene: ¿4^'!^^ 
marse tiempo,, y Uevarse loa autos á su 
casa para poder^faliar con conocimien- 
to de causa? ¿Gomo sC' pretende >^ues 
4]ae unos hombrea iliteratos^ íy q^c .ño 
tienen del asunto: la: menor noticia ,^e 
instruyan de : repente en solas : tcf &* 6 
cuatro horas y adquieran :toda&ilas'2i«ir 
ticias que^son indispensables para.seí»- 
ienciar con.aeiá'to.?¿!No será, fácil que 
«e les escape alguna circvinstanoiáj) y 
que olviden ¿ qoK entiendan^ bt<in:fllga^ 
na de las. reflexioBes aiegada&<£Ín:ií^or 
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Ó en contra del acusada?. Y una dis* 
tracción^' • una &lta de inteligencia en 
materia tan delicada, ¿no puede ser su- 
mamente perjudicial? ¿Y esta es la ma- 
nera filosófica de enjuiciar que sopre^ 
tende ¡substituir á la machacona^ si se 
quiere^ pero circunspecta y: detenida» 
prescrita por nuestras Jeycs? ¿Y.ajú 
se juega ttqn la vida de los hombre^)? 
¿Y asi se haeen experimentos in anima 
i;i¿i?9rO)- españoles; no. deseis que se 
httgfin' en vosotros. ...»;. 

Pcir^^iio 'Son experimentos nuew)& 
y aveRturadós ; es la práctica iumemor 
rial . de la¿ «sapientísima y Uberalisimfi 
nación «inglesa 9 y de 4a mas que- s«- 
pientísiifia y ultra libéralísima nación 
angto-iabiericana ; práctica, adoptada 
también por la uunca bienponderadiai 
Asamblea Constituyente^ y continuadla 
desde entonces en la cultísima Frauda, 
y aun consignada en la: Carta constituí 
cional dada- por- el actual Soberano. -Si 
señor, y» llegamos al grande arglimeii- 
lo , al Aqiúles de los apcilogistas del 
yiu^« Atrevámonos á medir las; armas 
€oii'-esCe>||[igante desconkiufial., -}- ^u^.- 
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dará hendido por el medio de la ciil- 
tura como Si fuera de alfeñique. Va- 
mos por partes. 

Inglaterra.. Esta nación es rica, opu- 
lenta, poderosa 9 ,1a modepíia: Tyro ^ la 
dominadora de los mares ^ yiestó bien 
gobernada, y es muy librey(!libepal,;y 
teñe jáicioipor jurados; luegQ-^p^ra 
que tina nacíoasea rica, opulenta:^ po- 
4derosa y Jibne ,. y esté bien : goj^^mada, 
tx)nvjendrá que. adopte aquel|a» iib^r^Ui- 
sima institución. — i.^.Uua isola* 'paln- 
l>ra echará •por » tierra esle < .(emíble ar- 
rumen to. Lid • nación inglesa i j^» «.j^cí^ 
{)odero8itv Comerciante, iudu^rio^a ;i lie- 
mt ella sola ma^ navios merpiiBtf^^.^f. de 
:guerra que todaisi las denrnSi.ipMiemciajB 
jdel <muüdo ;. y. en general, está < bien vgo- 
'bemadayy.esfeliz; pero no.eS'pkQ^ue 
-áeiie juicio po^Tvijuradosv úw!t.y^\p^^sar 
.de qtie' le tiene c es decir v : q;ue íPlrgfe s^ 
Ja» causas de su ipodery,riq^^e^a.(y..f(Q>- 
ilicidad r y que por. ellas : stjh^l^ ^Or 
tos elementos* de su graiult^^y^ aiMiqi^ 
ien su : legislación criminal' fiengai»:algu- 
afta f imperfoccioo heredad^;.de« ^.us.v.m^ 
yores , la rcual por eso n^infUA^:^!^ 
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nos ímiesta y perjudicial que lo se- 
ria eii ofra parte ; porque el hábitu hace 
ya tokrable lo que en cualquiera na- 
citín seria una novedad inVitil y peligro- 
sa, a." En Inglaterra hay jurados; pero 
lejos de que por este m^dio se admi- ■ 
nistre atli mejor 1» justicia criminai, es 
un hecho público y notorio que a!U 
es, y precisamente por razón de los ju- 
rados, donde quedan impunes mayor 
número de delitos. Acá en España co- 
mo vemos que los ingleses son muy ri- 
cos, tejen muy delicadas cutoiu'as, y 
hacen cosas admirables de acero, se 
nos figura que también en todo lo de- 
más nos llevan grandes ventajas; y no 
sabemos que, sin salir de ia materia 
de que tratamos , nuestra legislación 
civil y criminal es muy superior á la 
suya; y que con la tan decantada perr 
feccion de su Gobierno y con bu fa- 
moso ju/y no hay en ermundo una 
nación en que se cometan mas robos, 
y mas frecuenles y mas horrorosos ase- 
sinatos. Salteadores de caminos hav po- 
cos , porque siendo la fJran- Bretaña 
^una población casi continuada, no pue- 



I 



(66 ■; 

den ocultarse y abrigarse en las aspe- 
rezas de los montes y de las selvas co- 
mo entre nosotros, ni pueden sostener 
ta campaña, por decirlo asi, sin que 
pronto sean descubiertos y cogidos; 
pero ladrones propiamente tales , de 
estos bay abundantísima cosecha; de 
tal modo , que cuando llegan á Londres 
las ilotas de tas dos Indias , los dueños 
de los cargamentos cuentan por perdi- 
da la cuarta parte de las mercancías, 
porque saben que les será infaliblemen- 
te robada desde el acto del desembar- 
co hasta el instante en que llegue á 
quedar encerrada en sus almacenes. El 
robar es rIIl un verdadero obcio; has- 
ta tal punto, que en los arrabales de 
Londres hay escuelas formales de la- 
trocinio donde los jóvenes aprenden 
por principios el arte difícil é ingenio- 
so de Mercurio. Y á pesar del butn 
Gobierno, y de los constables, y del 
jury, si no fuera por la tropa de linea 
no se podria habitar en las grandes po- 
blaciones. Y aun asi, los dueños de 'as 
casüs de campo de alrededor tienen 
que defenderlas de los robus con tram- 
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pas, cepos, guardas y gente armada, 
como si se tratara de prevenirse con- 
tra un entíniigo extrangero, ó de evi- 
tar las iiicLirsiones de las zorras, de los 
lübos, ó de las ososj y para que los 
señores ladrones lo sepan, estén pre- 
venidos , y no aleguen ignorancia si 
caen en alguna trampa que les perni- 
quiebre, se les avisa por grandes car- 
telones colocados hobre la pared de la 
cerca, 3." He dicbo que en Inglaterra 
es el pais donde quedan impunes ma- 
yor número de crímenes, que esto los 
iDultipUca , y que este daño viene pre- 
cisamente de la institución de los ju- 
rados; y la cosa es evidente. Requirién- 
dose para decretar la formación de cau- 
sa y condenar al acusado la unanimi- 
dad de los votos, y siendo estos en 
bastante número , pues en el primer 
caso son nueve y en el segundo doce, 
ya se deja conocer cuan diñc¡l será 
obtener la absoluta concordia de los 
jueces. Asi basta que uno solo esté ga- 
nado, ó sin estarlo raalerialmente, que 
por amistad, interés secrelo ó puro ca- 
pricho, se obstiue en do dar su voto 



1 



i 



(68) 
para que salgn absuelto el mas notorio 
y calificado reo. Esto se está viendo á 
cada paso. 4-° Si porque en Inglaterra 
hay jurados debiese haberlos en todas 
partes, resultaria que debíamos imitar 
también otras muchas cosas que hay 
alli no muy racionales ni dignas de 
imitación. Deberiamos permitir á los 
maridos, que atándolas una soga al 
cuello llevasen á vender sus mugeres 
á los mercados públicos , y ó las tro- 
casen por otra, ó las diesen en cambio 
de una burra. Deberiamos también 
aprobar y aplaudir el bárbaro pugila- 
to, é imitar el escandaloso furor de 
las apuestas, los frecuentes suicidios, 
las no infrecuentes borracheras aun de 
los altos personages, la grosería , inci- 
vilidad y aversión á todo extrangero, 
que distinguen al populacho de Lon- 
dres y demás grandes ciudades de en- 
tre todos los del mundo. Quiere decir 
esto, que no porque en una nación 
culta, sabia y floreciente haya estaú 
aquella práctica , ha de imitarse al iná- 
talite en las que parecen menos ilus- 
tradas ; porque en la mas civUizada 
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hay vestigios todavía de la primitiva-, 
bai'barie; hay usos muy irracionales,i 
aunque consagrados por el tiempo; yi 
sobre todo, porque aunque en general 
sea culta, sabia é ilustrada, no toda lo 
que en ella se hace lleva el sello de 1% 
cultura é ilustración, que en Jo prin- 
cipal la distingue y caracteriza. En to-. 
das partes hay su legua de inal camino^ 
Asi en Inglaterra, al lado de rail cosas> ' 
excelentes, hay otras que no lo son. • 
tanto , y algunas que son positivat^entei 
malas. La legislación civil y criminal, 
pop ejemplo, es, como he dicho y lo 
reconocen y confiesan sus mismos ju- 
risconsultos, la mas farraginosa, indi" 
gesta é incoherente que se conoce en, 
las naciones civilizadas. 5." Para decir- 
lo de una vez, el argumento sacado 
del ejemplo de la Inglaterra, y apo- 
yado en que esta nación es hoy la mas 
rica y poderosa del orbe , es el sofis- 
ma que los antiguos escolásticos, cuya 
lógica, dicho sea de paso, debería es- 
tudiarse algo mas de lo que se estudia* 
llamaban de non causam pro causa, ó 
en otros términos, de post hoc, ergo 
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propter hoc. Este sofisma se funda en 
lo siguiente. Existe una cosa , se veri- 
rifica^ después otra , y aunque no. pro- 
venga de la primera sino de muy dis- 
tintab'y aun contrarias causas , se da 
por tal* la circunstancia preexistente. 
La debilidad y falsedad de semejante 
argumentación salta á los ojos* y en 
ningttrf ejemplo puede verse con mas 
daridatíque en el presente. Existia ha- 
cia muchos siglos en Inglaterra la insti- 
tuetbn- de los jurados , introducida por 
níotiVóS' que aquí es inútil averiguar^ 
pero de los cuales diré luego dos pa- 
labras : la nación , á pesar de su jarjr, 
fue por mucho tiempo tan bárbara , fe- 
roz, pobre, miserable, infeliz y mal 
gobernada, como las restantes de -Eu- 
ropa pór'aquellos mismos siglos, y si 
cabe, im poquito mas: una multitud 
de concausas, que en otra parte es- 
pecificáré, la sacaron de aquel estado^ 
é hifciéron de ella una nación sabia, 
culta, rica, poderosa, feliz, y bastante 
bien gobernada; y aun llegada á este 
punto conservó los jurados por respeto 
á la costumbre. Viendo {>ues este fenó- 



meno los -observadores superfícialeái 
gritüi) y claman que el mucho bien dé 
qué guza es debido en gran parte á íá 
institución del jUry; pero cualquiera 
ve que el sofisma queda deshecho con 
solo reducirle á silogismo y negar la 
consecuencia. La luglaterra tiene jura- 
dos — concedo: es rica, feliz etc. — ■ 
concedo: luego lo es porque las causas 
criminales no son sentenciadas por los 
mismos jueces letrados que las lorman 
y dirigen — niego: íutgo en los dema¿ 
países debería hacerse lo mismo — re- 
niego. Este sofisma es el que también 
se alega en favor del Gobierno repre- 
sentativo, y con solo presentarle en 
debida forma quedaría desvanecido; 
pero habiendo de tratar expresamente 
este punto, no debo, ni conviene, an- 
ticipar lo que se ha de probar luego, 
Estados-Unidos. El mismo argu-' 
mentó y la misma respuesta, i." Aque- 
lla república fue colonia inglesa, y el 
jury existia en ella cuando se emanci- 
pó de la metrópoli: por consiguiente 
le conservó corno una cosa sancionada' 
por el tiempo y consagrada por el uscft 
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pero de aqui se iuferirá mal que debe 
introducirse eeta nuvtdad donde ,niin> 
ca se ha conocido. «."Por lo mismo 
que aquel Goliíerno' r$ republicano, 
puede tener instituplunes que seau al- 
tamente perjudiciales en una iQpQ^- 
quía- Y asi, aun cuando concedieseijjq^ 
que alli es muy, sana la Aú jury , ^a 
resulta que 4?1)anias adoptarla ,los, es» 
peinóles, antes, todo lo contrario. Solo 
porque la institución es propia de una 
repi'iblica democrática , sin nobleza, 
con libertad abf aluta de cultos etc. etc. , 
no puede convenir á un país güberna" 
do monárquicamente., que reconoce 
nobleza beredUari^ . donde se profesa 
una sola religioq etc. etc. etc. 3." En 
la. Améfica in¿;tt;fia sucede lo que en su 
antigua ínetrópoli; la nación prospera 
y florece, no porque tenga jurados, si- 
ito por otras rapipues, que tambiep\da- 
ré á su tiempo; y aun puede decirse, 
qo por los jura,dos, sino á pcs^i: de Iqs 
jt^rados. En efecto, aunque en las nue-, 
vas poblaciones inleruas, como forma- 
das por oficiosos y pcupatios labrado- 
res y artesanos^ hay en. geueral ba&- 
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tante pureza de costumbres ; sin em»í 
bargo en las grandts ciudades, seña- 
ladamente marítimas, se multiplican loa ^ 
vicias y crímenes , tanto ó mas qtie ert - 
las antiguas naciones del continente dáj 
Europa, y g\ jury ni casliga con seve* ^ 
rídad, ni hace mas raros los dulitos^j 
Al contrario, la impiiiúdad que es coq- 
siguiente á aquella forma de juicios, lo»* 
alienta y propaga lie tal modo, que aca^jl 
so antes de un siglo tendrán los ame» 
ricanos: que variar no poco su juris-' 
prudencia 'Criminal, á lo menos en el < 
modo de enjuiciar. 

Francia. De la Asamblea Constituí j 
yente; sabido es que su anglomanistti 
introdujo mil novedades que 
podido sostenerle , y acaso no hay i 
cuyos inconvenientes Se palpasen y c 
nociesen mas pronto que la introdnoi 
cion áú jury. Asi desde 1790 casi cu a» 
to se ba hecho enasta parte por )obÍl 
diferentes Gobiernos que se han suce^j 
(U<lo en el mando, ha tenido por ob*' 
jeto modiücar y arreglar el juicio por 
jurados ; de modo que al fin haya veni- 
do. á parar en una verdadera comisión 
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nombrada por los agentes del poder. 
Y si el Rey actual le ha conservado en 
la Carta, es; i.°, porque tal como ya 
le había desfigurado y desnaturalizado 
Suonaparte, ofrece muchos menos in- 
convenientes que €H su anglicMna y 
primitiva pureza: y a.", porque el Rey 
volvió á Francia y ocupó el trono en 
circunstancias que le obligaron á tran- 
sigir con no pocas instituciones, leyes 
y costumbres revolucionarias. Algunas 
ya han desaparecido , y otras desapa- 
recerán con el tiempo , y entre ellas 
no sera la última el ponderado yu/^y. 

Resumiendo ahora todo lo dicho en 
este punto capital del jacobinismo, 
punto que por esta razón he tratado tan 
largamente, la cuestión se reduce á la 
siguiente: o¿Cuáles jueces deberán ins- 
pirar mas confianza á la sociedad y á 
los mismos particulares que por su 
desgracia ó su culpa tengan que com- 
parecer ante su temihip presencia? ¿unos 
jueces instruidos, responsables y ape- 
lables, ó los que en general han de ser 
por necesidad ignorantes, que nunca 
son responsables de la sentencia que 
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dieren, y de cuyo juicio, cual si fuera 
pronunciado por la misma Divinidad, 
uo se admite apelación ni revisión de 
ninguna especie? ¿En favor de qué jue- 
ces estará mas la presunción de capa- 
cidad y rectitud? ¿en favor de aquellos 
que después de una larga carrera lite- 
raria son ya conocidos por su notoria 
pericia y probidad , y por estas pren- 
das precisamente son elegidos por el 
Gobierno para el delicadísimo cargo de 
la judicatura, y están versados y prác- 
ticos en aquella clase de negocios; ó 
en favor de aquellos que sin educación 
literaria, sin ser conocidos en el pú- 
blico, sin haber acreditado su idonei- 
dad y virtud, son elegidos por el cie- 
go capricho de la suerte, y entonces 
por la primera vez de fa vida van á 
ejercer la difícil y arriesgada comisión 
de juzgar á sus semejantes ?n Reducida 
á éstos términos la cuestión , y son los 
verdaderos en que debe presentarse, 
¿ qué hombre sensato , imparcial , y que 
no sea nn entusiasta preocupado en fa- 
Tor de todo cuanto huele á extrange* 
ría, no preferirá ser juzgado por honi* 
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bres públicos, sabios, conocidos, 
cogidos enire niuclios njílcs, práctico*, 
responsables y apelables, mas bien que 
por obscuros individuos sacados por 
suerte de entre la ignorante multitud, 
novicios en el üfício, idiotas por lo co- 
mun, de dudosa probidad, sin respon- 
sabilidad por lo que hicieren, coritra 
cuyo fallo no han preparado las .leyes 
ningún recurso, y cuyos eriores ma- 
liciosos Q involuntarios es imposible 
reparar? Responda, vuelvo á decir, el 
género humano, responda la razón sa- 
na, responda el sentido común, y res- 
pondan los mismos reos, si bien ex- 
plicada la cuestipu se les tomaría su 
voto. , 

Y siendo esto asi, ¿qué interés, di- 
rá alguno, pueden tener los jacobinos 
en impugnar Ijíu evidentes verdades y 
en plantear una institución; cuyos, in- 
convenientes, vicios y daños están mas 
que demostrados ,' y que por lo menos 
np lleva ventaja ninguna á los tribuna- 
les del Grirneu , tales cpmo se b^ll^n 
establecidos entrtí nosotros? Pío ps cji- 
ficil conocerlo y seüalar con el dedo 
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el secreto móvil de todas sus maqui- 
naciones. El último, verdadero y úni- 
co fin que los' jacobinos se proponen 
en cuanto dicfn, hacen, escriben y 
roaquipan, es la destrucción del Go- 
bierno monárquico en todas las nacio- 
nes de la tierra; y de consiguiente su 
primer cuidado y su primordial inte- 
rés es derribar todas las instituciones 
monárquicas, y acabar con todos los 
apoyos de los tronos. Y como entre 
los puramente civiles el mas firme, só- 
lido y temible es la magistratura toga- 
da; contra esta se dirigen princip; ' 
mente sus primeros y envenenados tW-i 
ros. Bien conocen, ¡ah! demasiado Ii4J 
conocen, que lo que el pueblo ma3ac^.a 
ta, y lo que le impone rnaS respeto yj 
mas saludable lerrnr, son los jueceá^j 
eu cuya mano están la vida . la libeip^ J 
tad, los bienes y el honol- de los sinitl 
pies particulares: y que siendo estúM 
jueces nombrados y elegidos por lufiíT 
Beyes ; recibiendo de él la autoridad , y I 
administrando en su nombre la justiul 
cia, el Rey será temido, respetadOiT 
obedecido , y mirado casi como unkl 
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Divinidad mientras que la suerte de 

los homl)re3 ^sté en roanos de la^aiir 
nistros y agentes de su poder ; y .de 
consiguiente que para derribarle de 
su trono es pireciso empezar por di&- 
minuir, aniquilar y reducir á cerp la 
autoridad de los jueces. Es evidente: 
para que el pueblo llegue á levantarse 
contra su Príncipe, es indispensable 
que primero baya dejado de temerlje: 
para que no le tema es preciso que de 
ninguna manera pueda influir en sa 
buena ó mala suerte ; y para que no 
influya se requiere que sus agentes y 
empleados tengan atadas las manos ^ y 
que toda su acción al repartir los cas- 
tigos se limite á. proclamar la opinión 
del. mismo pueblo que debería estar 

sometido, á su autoridad. Esta es en 

* 

e£^to la verdadera razón del obstina- 
dq empeño con que los novadores del 
último siglo y 3us discípulos han pro- 
cqradpyprocuran.ridiculizar, envilec^ 
y deprimir á Jos jueces togados; y dado 
ebte primer paso , irles despojando gra* 
dioatmente de su antiguo poder hasta 
reducirlos á la mas absoluta nulidad* 
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Ya se ve; para que todos los crímenes 
revolucionarios que se meditaban , se 
han cometido ja y se desea cometer 
quedasen impunes y triunfantes , era 
necesario de toda necesidad que no fue- 
sen juzgados por los tribunales de los 
Reyes, sino por los mismos criminales, 
j por sus partidarios ó cómplices; y 
para esto era indispensable tra,ilad3r al 
pueblo el derecho de juzgar. Se halló 
por fortuna que una nación célebre y 
poderosa por otros títulos tenia una 
institución que llenaba perfectamente 
este objeto, como que en su origen fue 
buscada también y establecida para - 
substraer de la jurisdicción ordinaria, 
primero á los orgullosos Señores que 



ser juzgados por ofi- 
ciales del Rey , y hiego , por imilacionj 
á los poderosos comunes cuando lo- : 
graron emanciparse; y callando y ocuU 
tando maliciosamente este origen feu* 
dal de los jurados, se presentó, y re- 
comendó, y preconizó el jury de I04 
ingleses como la institución maN be- 
néfica, mas liberal y mas filantrópica \ 
que se ha conocido en parte alguna. 
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y se gritó , y se clamó , y se pug^ó pa- 
ra que se estableciese en todas la» na- 
ciones cultas. Hé aqui el gran secreto, 
el oculto proyecto de los jacobina: 
despojar á los Reyes de la prerogatWa 
inherente y esencial á su dignidad y y 
que siempre tuvieron los Principes So- 
beranos , que es la de adroinistrarjus- 
ticia á sus vasallos^ I .^9 para que mo 
pudiesen hacer castigar los crírneBes 
cometidos directamente contra su au- 
toridad soberana, y 2.^, para que 4o8 
pueblos no temiendo \á el castigo de 
sus motines, asonadas, rebeliofies^ i>i- 
surrecciones santas ^ y otros delitos de 
los llamados políticos , se atreviesen i 
poner la mano en los ungidos del Se- 
ñor, los precipitasen del trono, los ar- 
rastrasen á las cárceles, y los conduje- 
sen á los patíbulos enmedio de cánti» 
eos de alegría después de haberles bo- 
cho apurar el cáliz de la amargura.' eon 
los mas groseros insultos. Héaqui,;re^ 
pito, el verdadero y último fiu para 
que se buscan y se quieren. los; jura» 
dos; para que los jueces puestos , nom*' 
brados é instituidos por los Reyes^)ito 
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J)ueclan enviar á la horca á los heroicos 
defensores de la soberanía popular y 
ne los derechos imprescriptibles* 

Permítaseme concluir este larguí- 
simo párrafo con una observación que 
por sí sola evidencia Itiinala fe de los 
jacobinos y de sus maestros los filóso- 
fos populares. Cualquiera que haya oi- 
do sus discursos, leidó 5us periódicos, 
y ojeado sus libros, sabe que su eterna 
cantinela es abominar y maldecir del 
feudalismo; que este es, como ellos di- 
cen , el caballo de batalla , el grande y 
poderoso ariete que siempre se emplea 
para echar por tierra todo lo que fci- 
cieron nuestros bárbaros abuelos, y 
que para los jacobinos cuanto existía 
antes del Contrato social es pura feu-« 
dalidad. Pues bien: estos señores, es-» 
tos sabios, estos grandes filósofos, em- 
peñándose éo darnos los jurados ;'lios 
dan una institución que, aunque po^' 
pular y democrática en su éséi>cia, es 
en su origen feudal, es el último refi- 
namiento á que pudo llegar la rnas 
orgullosa aristocracia en los siglos mas 
asqueFosamente feudales. Es un hecho 

TOMO III. 6 
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Lbtórico. El juicio por jurados se creó 
al principio, y asi duró mucho tiem- 
po , para ios solos Señores , ios cuales 
teniendo á menos ser juzgados por los 
oíicíales de la Corona , á quienes el Rey 
iiabia delegado y confiado la adminis- 
tración de la justicia, obtuvieron el pri- 
vilegio de ser juzgados por sus igua- 
les , por aus pares , es decir , por otros 
grandes Señores. Y como eii este mun- 
do nadie quiere ser menos que otro 
cuando llega á tener medios para igua- 
larse con él , lo^ Comunes ó individuos 
del Estado llano , para sustraerse á la 
jurisdicción de los jueces de señorío, 
quisieron también y obtuvieron ser 
juzgados por sus iguales: y hé aquí 
como la tan liberal y fílosófica^ y de- 
cantada institución de los jurados fue 
en su principio un privilegio aristo- 
crático arrancado al Príncipe por la va- 
nidad feudal. ¡Pobre filosofía! ¡cuántos 
falsos testimonios te levantan los mis- 
mos que se dicen tas sacerdotes! Ya 
liemos visto, y veremos otros variosj 
pero este de los jurados es acaso el mas 
inisigne de todos. Dicen que q^ obra 
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^e la libertad lo que fue obra del or- 
gullo, y atribuyen á la mas profuinla 
«abidudría una institución monstruosa, 
abortada por los siglos de ignorancia 
y de barbarie que tanto se detestan y 
abominan. ¡Libertad y filosofía en el 
siglo Xü! ^ 

Todavía una palabra. He dicho que 
el juicio por jurados es una institu- 
ción popular, democrática y republi- 
cana en sí misma, jíorque en efecto por 
ella se confía al pueblo la administra- 
ción de justicia, es decir, una de las 
prerogativas mas importantes^ de la so- 
beranía ; y de consiguiente se hace de 
hecho soberano al pueblo , ó mas bien 
á lo que se llama la plebe : pero no se 
crea por eso lo que suponen algunos, 
á saber, que tal como existe en Ingla- 
terra, se conoció en las repúblicas an- 
tiguas. Nada de eso: y seria muy fácil 
probarlo; pero este punto solo pediría 
un libro entero. Asi, baste recordar 
aqui que en Atenas el tribunal del 
Areopago era compuesto de jueces vi- 
talicios , personas recomendables por 
su nacimiento , por las dignidades que 
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habian obtenido, y por su instriicciob 
y probidad : que en los otros tribu' 
nales, como el de los Heliastas, aun- 
que no eran permanentes sino anua- 
les , una vez nombrados los jueces, 
ellos solos decidian sin llamar á nin- 
guno que no fuese individuo suyo 
en la actualidad : que en Lacedemonia 
los Éforos solos formaban el tribunal 
supremo que juzgaba aun á los Re- 
yes: y que en Roma aunque al Pretor 
se le daban jueces adjuntos, estos eran 
tomados en la iinica clase que tenia el 
derecho de juzgar, que unas veces fue 
la del Senado , otras la de los Caballe- 
ros, y otras se tomaban de ambas; y 
que en cada clase solo eran elegidos y 
nombrados los que a cierta edad y 
cierto censo (en esto varió la práctica) 
anadian la circunstancia de haber ob- 
tenido alguna magistratura ; pero no 
los rústicos labradores y los simples 
artesanos. Asi en las causas que de*- 
fendió Cicerón , vemos sentados en el 
banco de los jueces á Catón, á Hor- 
tensio, á los Lucidos, Domicios, Scé- 
vulas etc. etc.; es decir, á los priinerqii 
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hombres de Roma; pero no al tio Juan^ 
al tio Dominga, y al tio Diego acaba- 
dos de salir de la taberna. Lo advierto, 
porque en esta parte como en todas se. 
procura desfigurar la verdad histórica 
para acomodarla al sistema favorito. 

Quizá se preguntará: <cy desechado 
el arbitrio, de los jurados, ¿cuáles se- 
rán las; garantías * sociales contra los 
aillos injustos en materia criminal?» 
Varias, muy importantes y preciosas, 
y que por fortuna existen y sustancial- 
mente se observan entre nosotros, i.* 

■ 

I^ contraria de la que proponen los 
anglomanos. Estos quieren que los jue- 
ces sean periconas desconocidas, ilite- 
ratas, tomadas entre lo que se llama 
pueblo., groseras de consiguiente, y 
mal educadas por lo común, designa- 
das por el ciego capricho de la suerte, 
y que nada tengan que perder aunque 
fallen injustamente: y al contrario, es 
mas evidente que la evidencia misma, 
que la mejor garantía que pueden te- 
ner los ciudadanos contra las senten- 
cias injustas en asuntos criminales (y 
lo mismo sucede en los civiles), con- 
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siste en que los jueces sean personas 
finamente educadas , muy instruidas, 
de acrisolada y reconocida virtud, sa- 
cadas de lo mas florido y selecto de 
IsL sociedad, que se hayan dado á co- 
nocer en una larga carrera, que sean 
escogidas entre los varios que reúnan 
tan importantes cualidades , y que su 
existencia dependa de que administren 
rectamente la justicia; Yo quisiera que 
á cualquier reo se le dijese al tiempo 
de verse su causa: (c infeliz, tú has co- 
metido, ó á lo menos parece que has 
cometido, tal crimen, y tu causa va 
á sentenciarse: di ahora pues franca- 
mente quiénes deseas que te juzguen* 
Mira: esos cinco señores que ves ahi 
sentados, ni te conocen, ni te han vis- 
to acaso jamas , ni tienen deseo de con- 
denarte, y después de una larga car- 
rera de estudios han merecido al Rey 
la honrosa comisión de juzgar á sus 
semejantes. Ademas son personas bien 
educadas, y en general humanas y com- 
pasivas ; han dado ya repetidísimas 
pruebas de honradez é imparcialidad; 
y por lo mismio que visten esa hono^ 
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rífíca toga, de la cual depende su ho- 
nor y hasta cierto punto su vida^ tie- 
nen el mayor interés en no deshonrar- 
la y perderla: di pues si te parecen 
buenos jueces, ó si quieres mejor que 
enviemos ahi por las calles á que veh^- 
gan doce personas desconocidas, laa 
primeras que se encuentren, entre las 
cuales como puede haber algunas muy 
justas, puede haberlas también que me- 
rezcan la horca acaso mejor que tú, y 
por de pronto no entienden de leyes„ 
y en saliendo de aquí nada tienen que 
temer aunque te hayan condenado con 
injusticia notoria.» Yo no sé lo que 
otro diria en este caso; pero por mí 
sé decir que culpado ó inocente prefe- 
riría siempre ser juzgado por un tribu- 
nal togado como los nuestros. 

a.** Los jueces deben ser inamovi*- 
bles; lo cual quiere decir que una vez 
nombrados han de continuar en su des* 
tino, mientras no se inhabiliten ó des- 
merezcan tan honrosa comisión; pero 
para deponerlos deberá bastar que se 
les pruebe la menor prevaricación en su 
oficio , ó la mas ligera inmoralidad en 
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SU conducta. Este es punto muy caph» 
tal. IjOS jueces deberían ser unas como 
divinidades que no estuviesen sujetas, 
si posible fuese, á las debilidades hu- 
manas; pero ya qué esto no es asequi-^ 
ble, conviene acercarse lo mas que sfi 
pueda á esta perfección ideal , no con- 
fiando el terrible ministerio sino á per- 
sonas hasta entonces irreprensibles. 
Véase ahora si por esta sola condición, 
que nadie negó jamás, serán preferi- 
bles los jurados, es decir, hombres 
que podrán ser muy honrados, pero 
entre los cuales puede venir también, 
y vendrá muchas veces, el disoluto, el 
jugador, el tahúr, el amancebado., el 
adúltero, el embustero, el est-afador, el 
borracho, el tuno, y acaso acaso el 
ladrón y el asesino, si han tenido la 
fortuna de que sus crímenes hayan 
quedado ocukos hasta entonces. Ejemn 
píos hemos visto en nuestros jurados 
de los tres años: alguno de ellos lleva-» 
ba al tribunal las manos manchadas 
con la inocente sangre de Vinuesa^ Y 
á este hecho ¿qué responden los pe-i 
dantes angloroanos ? ¿ Fiaremos uuestf a 
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vida á tan yirtuosos Rádamantos? 3"** 
Nadie debe ser condenado' sino en vir-^ 
tud de una ley y por un tribunal pre- 
existentes. Esto es de toda justicia; las 
leyes no debien tener efecto retroactivo 
en ninguna materia, y menos en la cri- 
minal; y los jueces no deben ser nom- 
brados, ad hoc; han de estar ya desig- 
nados de antemano. A ésto na se opo- 
ne la práctica de los Consejos de guer- 
ra que se forman accidentalmente pa- 
ra las causas militares; porque el tri-r 
bunal está ya designado y reglamenta-^ 
do en la Ordenanza, é indicados los 
grados que respectivamente han de te- 
ner los vocales; y lo que se hace es 
elegir entre los muchos que reúnen 
las circunstancias prevenidas. Sin em-- 
bargo, siempre son mas legales 4os 
permanentes. 4«* Cuando en casos ex- 
traordinarios se confían á estos, ó á cier- 
tos tribunales extraordinarios, algunas 
causas no militares ^ exige la justicia 
que estas sean aquellas en que ó por 
la aprehensión in Jraganti, ó por no- 
toriedad , sea fácil comprobar el he^ 
cho; y de todos modos la ley que cree 



el tribunal privilegiado , ha de ser an- 
terior á la perpetración del crimen. 
Tal es la que se acaba de dar sobre 
los ladrones , salteadores y perturbado- 
res del orden público. Dígase ahora si 
estas cuatro condiciones no dan bas- 
tante garantía á cualquier acusado, y 
si las tres primeras no se hallan feliz- 
mente reunidas en nuestros tribunales 
colegiados. Sus individuos son en ge- 
neral personas escogidas, sabias, mo- 
rigeradas é imparciales: la toga es vi- 
talicia, ^si el que la viste no se hace 
incapaz ó indigno de llevarla; y na- 
die es jamás juzgado por ley poste- 
rior al hecho , ni por tribunal que no 
estuviese ya establecido á lo menos en 
su forma y atribuciones, aunque los 
vocales sean designados luego con ar- 
reglo á la ley; y aun este caso solo se 
verifica , como he dicho , en los Conse- 
jos de guerra extraordinarios , porque 
en los tribunales y consejos ordinarios 
ó permanentes, hasta los individuos es- 
tan designados mucho tiempo antes 
de que se forme la causa. 
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líüMERO I O. 

Resistencia á la opresión. 

Estaba reservado al siglo de las lu- 
ces convertir en derecho y en acto de 
virtud y de heroísmo el mayor crimen 
que puede cometerse en las sociedades 
humanas, la rebelión. Desde que hubo 
en el mundo naciones gobernadas por 
algunas leye^, y bajo cualquier forma 
que fuese, se miró siempre como dog- 
ma inconcuso de política, ó por mejor 
decir, como el fundamento mismo de 
la sociedad , el de que una vez consti- 
tuido y legitimado un Gobierno los 
individuos todos, fueren pocos ó fueren 
muchos, que desconociendo su auto- 
ridad se levantaban contra él y traba*- 
jaban para destruirle, eran por el solo 
hecho tray dores, perjuros y rebeldes, 
y el Gobierno tenia derecho á perse- 
guirlos , castigarlos , y aun exterminar- 
los si persistiai^ en su desobediencia^ 
Recórrase la historia de todos los pue- 
blos de la tierra, y no se hallará uno 
solo en que no se haya reconocido y 



rjerciJo muchas veces este derecho de 
los Gobiernos, sin el cual no habria 
en el mundo ni paz, ni orden ^ ni na- 
ciones, ni estado de sociedad. Sin en- 
'golfarnoSs en las antigüedades de la 
China, del Japón, de k Tartaria y de 
la India, y sin subir en la parte del 
antiguo continente mas cercana á- nues- 
tros paises occidentales hasta los per- 
sas, babilonios, asirios y otras nacio- 
nes menos cuitas, ¿quién ignora con 
cuánta rigor trataban los virtuosos la- 
cedemonios, los muy libres atenienses 
y todas las liberalísimas repúblicas de 
la antigua Grecia á los particulares-, y 
á las ciudades y provincias que des- 
pués de haber reconocido su autoridad 
se sublevaban contra ella y procura^ 
han sustraerse á la antigua domina- 
ción? Guerra de exterminio, castigos 
espantosos, la esclavitud ó la muerte 
eran Ifis públicas aclamaciones con que 
los filosóficos Gobiernos de la Greeia 
reconocían el sagrado derecho de re- 
sistencia,, no solo en los ciudadanos ó 
vasallos propiamente dichos que se re- 
belaban contra ellos, sino hasta en los 
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«imples aliados que se apartaban de la 
confederación en que se les habia era- 
peñado^ tal vez con la elocuencia de 
las armas. Léase en Tucydides, sin ir 
mas lejos, cuál fue durante la guerra 
del Peloponeso la suerte de Corcyra, 
de Platea, de la isla de Melos, y de 
tantas otras ciudades y provincias solo 
por haberse apartado de la liga á que 
habian pertenecido. No hablemos de 
los romanos^: sabido es con cuánta dul- 
zura acariciaban, no ya á los individuos 
y á las poblaciones y provincias, sino 
á las naciones enteras que desput?s*de 
haber recibido el yugo tenían el atre- 
vimiento de intentar siquiera sacudir- 
le : y nuestra España puede mostrar 
hoy todavía algunos vestigios de la sua- 
vidad con que fueron tratadas las pro- 
vincias que se alistaron bajo las ban- 
deras de los Viriatos y Sertorios. Nada 
digamos tampoco de los Gobiernos feu- 
dales: notorio es también que en su 
jurisprudencia los solos títulos de tray- 
ciones, felonías , rebeliones, levanta- 
mientos, asonadas y motines formaban 
un código particular bastante extenso^ 
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cuyas leyes se ejecutabaD con el último 
rigor ; y no tratemos tampoco de los 
tres siglos inmediatamente posteriores 
al renacimiento de las letras. Bien pú- 
blico es cómo festejaban los portugue- 
ses á las colonias de la India que ha- 
cian el menor movimiento para reco- 
brar su independencia: cómo la Espa- 
ña reconoció en sus provincias de 
Flandes, de Portugal y de Cataluña , y 
basta en el maltratado Aranco , el de- 
recho de insurrección : cómo Lui»^ XIV 
premiaba el heroico valor de los resis- 
tentes de las Cevennas ; y cómo los hu- 
manísimos ingleses respetaban en to- 
das sus posesiones los derechos del 
hpmbre que no queria vivir bajo su 
benéfico dominio. Nada de lodo esto 
tenga la menor fuerza , porque era efec- 
to de la ignorancia crasísima en que 
vivieron los griegos , los romanos , los 
modernos europeos, y aun todo el gé- 
nero humano, hasta que Rousseau apa- 
reció sobre la tierra: examinemos so- 
lamente lo que ha pasado en el mundo, 
á nuestra vista y en nuestros dias, des- 
pués que el filósofo de Ginebra hizo 
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Tecohraf sus perdidos títulos á la des- 
graciada humanidad. 

Vino en efecto al mundo el regene- 
rador de las naciones , el legislador del 
génei;o humano , el padre de la moder- 
na filosofía, el nuevo Sócrates que con 
el libro de sus confesiones en la mano 
se atrevia á presentarse sin temor ante 
el trono del Eterno para ser juzgado 
por sus obras, sin embargo de que en 
ellas hay algún robillo, atroces calum- 
nias , escandalosos amancebamientos, 
negrísima ingratitud, conocida envidia, 
vanidad sin tasa , refinado orgullo, uni- 
versal misantropía, genio atrabiliario, 
afectado cinismo, y unos cuantos ras- 
gos de inhumanidad filosófica , que en 
buen castellano se llamarían incoados, 
y casi seguros infanticidios : vino, digo, 
al mundo el reformador de los Gobier- 
nos, y reveló, y enseñó y predicó so- 
bre los techos el gran dogma de la in<^ 
surrección general. ¿Y qué resultó? 
Que á poco tiempo las colonias ingle- 
sas, del continente de América se levan- 
taron contra su antigua metrópoli; é 
hicieron muy bien ^ porque según el 
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nuevo Alcorán , la legitimidad dé loá 
Gobiernos se fuiida en un contrato so- 
lemne con cláusulas conocidas, aunque 
nynca se han escrito ; y la menor vio- 
lación de la menor de estas cláusulas, 
le rescinde y hace nulo, y cada uno de 
los socios vuelve al estado de pura na- 
turaleza; y en este, si alguno quiere 
obligarle á cumplir el ya roto é inva- 
lidado contrato, puede y debe resistit* 
á la fuerza que se le hace: y el Gobier- 
no ingles habia violado, no una, sino 
muchas de las cláusulas del pacto, y 
no una, sino muchas vfeces^ y de con* 
tíiuio y habitualmente las estaba vio- 
lando á todas horas, porque se einpc^ 
fiaba en que los pobres americanos pa- 
gasen el té un poco mas caro de lo que 
en rigor valia; y por mas que los po- 
bres oprimidos clamaban y gritaban 
que era insoportable la carga, y que 
su metrópoli cometia desafuero y de- 
saguisado, ella no tenia traza de repa- 
rar la injusticia y cesar en la opresión. 
Muy bien: tienen razón, vuelvo á de- 
cir , los señores americanos ; pero el 
Gabinete de San James ¿cómo recibió 
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la plausible noticia de su santa insur- 
rección? ¿Cómo? Ai instante envió uno 
sobre otpo poderosos ejércitos, nume- 
rosas escuadras,' y muchos cañones y 
fusiles para que celebrasen con repe- 
tidas salvas tan feliz acontecimiento. Y 
si no hubiera sido porque á las seño- 
ras Francia' y España se les antojó sos- 
tener con todas 'sus fuerzas la rebelión 
americana, puede que á «estas horas 
estuviese reducida á un espantoso de-» 
sierto la Ámériéá que fue inglesa. Pero 
¿cómo asi? Pues qué, en la patria dé 
Bacon , de Lóke , de Newton /de Bo-' 
limbroke, de Hume , de Robertson, de 
Gibbon y" de tantos otros sabios, y á 
fines del siglo XVIII, ¿no se respetan 
los derechos del hombre y del ciuda- 
dano , y se responde á cañonazos al gri- 
to de libertad que lanzan las colonias 
oprimidas? — Eso consiste en que esos 
isleños mercaderes no conocen mas 
derecf^os que los de sus aranceles, y 
por ganar un peso duro son capaces 
de asolar lals cliatro partes del mundo. 
Pero dejen ustedes, que pronto se pre- 
sentará en la palestra de las insurrec- 

TOMO uu 7 
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ciones un pueblo sabio , magnánimo 

y generoso, el hijo predilecto de la fi- 
losofía, el modelo de la ciflrura y civi- 
lidad, el regulador de la Europa; y 
este gran pueblo formade ya en la es- 
cuela del santo Rousseau , y enseñado 
ademas por una numerosa falange de 
filósofos que en nada ceden al de Gi- 
nebra , y llevando en la mano por ca- 
tecismo pol\tico el célebre tratado de 
los Derechos jr obligaciones del ciudor 
daño y escrito por el abate . lacedemo- 
nio Mr. de Mably , va á enderezar to- 
dos los tuertos hechos al triste género 
humano por espacio de sesenta siglos. 
. Si , señores ; ya salió á campaña el li- 
beralismo francés, ya ha derribado el 
trono, degollado al Rey, destruido los 
públicos altares, extinguido la noble- 
za, anulado los privilegios, formado en 
menos de tres años dos Constituciones 
' contradictorias , y refundido á la Na- 
ción entera en el crisol de la filosofía, 
y verán ustedes renacer sobre la tierra 
el siglo de la virtud , el reynado de A^ 
trea y de Saturno. Está muy bien: pe- 
ro es el caso que algunos de esos mis- 
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mos liberales menos locos, ó si se quie^j 
re, mas sensatos, conocen que una r 
priblica democrática de veinte y seis rnf'V 
Ilones de habitantes diseminados 
una extensión de veinte y dos mil Ifr 
guas cuadradas, y gobernada por unsíid 
Asamblea tumultuosa que reúne todo: 
los poderes, es una quimera impractÜi 
cable; y á lo que se dice, trabajan ^1 
secreto para dividirla en varias rep» 
i>Iicaü menores, unidas entre si po^^ 
una bien combin..da federación. Es tilm 
caso que una gran ciudad, la segund^fl 
del Reyno, la cual con el nuevo régi 
nien de la sabiduría ve aniquilada ! 
industria, arruinadas sus fábricas, de-*: 
giertos sus talleres , y acabado paríí 1 
siempre su comercio, origen de su an-^ 
tígua prosperidad, dice, y parece qil 
.Bo dice muy mal, que siendo para elU 
opresivo y muy opresivo, injusto, pél*J 
judicial , funesto, tiránico y bárbaro ^'J 
.6ubierno causador de su miseria, quiera 
usar de su derecho, negarle la obe-l 
iencia, y ponerse en abierta y formal^ 
pero santa , insurrección. Es el caaC^ 
que otras tres ó cuatro provincias < 
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cen también qué no habiendo para el 
hombre cosa mas sagrada y preciosa 
que la conciencia, y no aprobando la 
suya las impiedades ya cometidas , no 
pueden consentir en que se les prive 
del ejercicio de su antigua religión ^ y 
se saqueen sus templos , y se degüelle 
á sus sacerdotes; y sostienen que el 
Gobierno que asi lo manda, Wo/a. tina 
de las mas importantes cláusulas del 
contrato , y pierde por consiguiente, 
según Rousseau^ todo el derecho que 
pudiera tener para ser obedecido. ¿ Si? 
¿^so dicen los doctrinarios girondis- 
ta$ ? ¿ eso hacen los aristócratas y mer- 
cachifles de León? ¿yeso, quieren los 
fanáticos bretones? Pues que los gi- 
rondistas sean arrestados, juzgados á 
la inglesa por un jury, y conducidos 
á la guillotina: que marchen sesenta 
mil hombres á León , pasen á cuchillo 
á muchos miles de sus ciudadanos, 
acaben a metralla con los que en el 
combate no perecieron al' filo de las 
bayonetas y de los sables, y arruinen 
la cuarta parte de los magnifícos edifi- 
cios que otro tiempo beriaoseacou 



aquella opulenta ciudad : y en cuanto 
á la antigua Bretaña, que en ella se 
encienda y se sostenga por espacio de 
algunos años la mas horrible y encar- 
nizada guerra que hayan visto los si* 
glos anteriores , que se talen sus cam- 
pos^ se incendien sus pueblos, se ar- 
rasen sus ciudades, se devaste todo el 
pais, y se sacrifique medio millón de 
sus habitantes; con eso los que resten 
se harán dignos de pertenecer á la gran 
familia regenerada, y verán cómo la 
Convención nacional respeta y protege 
los derechos irnprescriptibles..Vevó ^ se- 
ñor, ¿y Rousseau? ¿y su Contrato? ¿y 
las cláusulas violadas? ¿y la santa in- 
surrección? ¿y Bien están esas pa- 
labrotas en teoría, bueno es que sé con- 
signen en los libros ; en la práctica es 
otra CQsa. 

Y si esto sucedió en Francia, ¿qué 
Gobierno hallaremos sobre la tierra 
que una vez proclamados los princi- 
pios sea consiguiente en sus deoisio- 
íies, y fiel observador de las reglas que 
él mismo haya reconocido ?— Tengan 
ustedes un poquito de paciencia, que 
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pronto se levantarán allá hacia las co- 
lumnas de Hércules , no uno, sino ma- 
chos Quijotes de la filosofía que sa- 
brán desfacer los agravios hechos á es- 
ta venerable y dolorida dueña por los 
convencionistas de la Galia. Estos al 
fin eran franceses , es decir , ligeros, 
casquivanos , inconstantes , botarates, 
noveleros, en suma, hombres sin ca^ 
rácter, y asi no es extraño que hayan 
sido inconsiguientes; pero ya saldrán 
á la escena los honrados y sesudos cas- 
tellanos, los virtuosos hijos de los Pa- 
dillas y Lanuzas , y darán al mundo el 
grande ejemplo de una Nación que sa- 
be reducir á práctica las doctrinas y 
los principios que hasta ahora solo han 
existido en las obras de los filósofos. 
En efecto, ya el ejército de la Isla ha 
presentado al orbe estupefacto y enter- 
necido el grandioso espectáculo de una 
soldadesca insubordinada y cobarde que 
por no embarcarse y no ir á pelear 
adonde el Gobierno la destinaba , pro- 
clama el Sagrado Código , abolido y 
proscripto por el legitimo Soberano: 
ya á este desgraciado Principe se ,le ha 
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obligado, puñal en mano, á jurar es- 
pontáneamente la sabia Constitución; 
ya el fuego de la santa inobediencia ha 
cundido rápidamente por toda la Pe- 
nínsula, y ya se halla establecido y en- 
tronizado por las bayonetas el Gobier- 
no constitucional. Pero, ¡oh dolor! le- 
jos de que á su sombra se haya mejo- 
rado la suerte de las provincias, em- 
pieza á sentirse en unas la miseria, en 
otras el desenfreno popular , en estas 
la irreligión , en aquellas el desorden 
mas espantoso, y en todas la feroz anar- 
quía' revolucionaría levantando cadal- 
sos , decretando extrañamientos, y ase- 
sinando impunemente: y en este esta- 
do la indignación se generaliza , la opre- 
sión es pública é innegable, y muchos 
miles de habitantes, y varios pueblos 
particulares, y provincias enteras se ar- 
man , se levantan , y se ponen en guer- 
ra abierta contra las Cortes, y se unen 
y se ayudan mutuamente para resistir 
á la Urania. ¿Qué hace pues en este 
caso el filosófico y liberal Gobierno-de 
Doña María de Aragón? ¿Qué? Levan- 
tar ejércitos, armar las milicias provin- 
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cíales, decretar quintas y levas , j nom- 
brar al heroico Mina para que ayudado 
del humanísimo y españoÜsimo suizo 
Mr. Rotten, siembre de cadáveres y rie- 
gue con la sangre y las lágrimas de sus 
infelices habitantes la provincia mas 
industriosa de la IN^acion ; y quemando 
y talando , y asesinando , y arcabucean- 

.do sin forma de juicio á obispos, sa- 
cerdotes, religiosos, propietarios,, co* 

tpaerciantes , artesanos , y á todo vivien- 
te que no profese el Alcorán del jaco- 
binismo, levante padrones sobre las 
ruinas de los pueblos, y pase á cuchi"» 
Uo hasta los niños de pecho, hasta las 
tiernas doncellas y respetables matro- 
nas después de haber saciado con tan 
inocentes víctimas la feroz brutalidad 
de sus soldados. Y ved aquí , pueblos 
y naciones del universo, cómo los fi- 
lósofos vuestros regeneradores respetan 
los naturales, sagrados, inalienables é 
imprescriptibles derechos del hombre 
y del ciudadano, tan solemnemente 
reconocidos y proclamados por la Asam- 
blea constituyente á la faz del mundo 
y en presencüi del Ser Supremo; pues 
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bien sabéis que entre ellos hacia uno 
de los primeros papeles la resistencia 
á la optesion. 

Todo esto se dirige á probar que 
ni los Gobiernos legítimos, ni los mis- 
mos revolucionarios que deben á la re- 
belión su existencia, han reconocido 
jamás en la práctica el famoso derecho 
de insurrección que los señores jaco- 
binos colocan al lado del de propiedad 
y seguridad; y que la doctrina de estos 
maestros, bien analizada y juzgada por 
sus propios hechos, sé reduce á la si- 
guiente: «mientras el jacobino es go- 
bernado , puede levantarse contra aque- 
llos que le gobiernan ; pero si una vez 
llega él á tomar en su mano las rien- 
das., -ay del atrevido que osare, no ya 
sublevarse contra su autoridad por 
usurpada qub sea, pero ni aun chistar 
siquiera contra las decisiones del orá- 
culo ! » Esto^ es en efecto , y á esto se re- 
duce en la práctica el derecho que los 
filósofos de jia secta liberal han llama- 
do . de resistencia ; pero con)o de las 
pruebas históricas alegadas solo resul- 
taria que eUos son infames impostores^ 
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consumados bribones, punibles bella- 
cos, é inconsiguientes sin vergüenza, 
cosa que ya deben tener rouy conocida 
las pobres naciones que se fiaron de 
sus palabras; y como por otra parte 
hay en efecto ocasiones en que el hom- 
bre puede legítimamente resistir á la 
opresión, bien entendida esta palabra; 
es preciso determinar estos casos , y ar- 
ranear á los jacobinos las terribles ar- 
mas que manejan , demostrando que 
si alguna vez no es lícito usar de este 
peligroso derecho , es precisamente en 
las ocasiones á que ellos tan maliciosa- 
mente le aplican. 

Para esto es necesario, como siem- 
pre, establecer los verdaderos princi- 
pios volviendo á las antiguas doctrinas^ 
precisar bien las cuestiones , ilustrarlas 
y ventilarlas con la mas rigurosa im- 
parcialidad, y someterlas á la decisión 
de la verdadera filosofía. Ya veremos 
cuál es su fallo. 

Ante todas cosas es preciso adver- 
tir que aqui no se trata del derecho 
que tiene todo individuo privado para 
repeler la fuerza con la fuerza , defen* 
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diendo sia vida, honor y bienes de for- 

biaa contra el injusto agresor particu^ 
iar; se trata de si tiene ó no derecho 
para resistir al gobierno de la sociedad 
en que vive cuando este obra como 
tal Gobierno, como persona pública; y 
de si este derecho la tienen también 
ailgunas colecciones de individuos , ó á 
lo menos la comunidad toda entera, es 
decir, la totalidad de los habitantes, 
menos los que componen el Gobierno 
supremo del Estado, sean muchos ó 
sea uno* 

Es preciso notar igualmente que 
aqui no se habla tampoco de la resis- 
tencia meramente /;a5iVa que los parti- 
culares y los pueblos pueden y deben 
oponer á lo^ Gobiernos desobedecien- 
do sus órdenes cuando son contrarias 
á la' moral : se habla de si en algún 
caso cuando lo que el Gobierno man- 
da*, aunque uo sea moral ó religiosa- 
mente iiijusto, es perjudicial á los go« 
bemados, pueden estos no solo des- 
obedecer lo mandado , sino hacer ar- 
mas contra el Gobierno establecido, 
destruirle , y sustituir en su lugar otro 



(io8) 
que les parezca mas ventajoso. 

Reducida á estos términos la cues- 
tión, hay que distinguir todavía enbt 
los Gobiernos legítimos é ilegítimos; y 
respecto de aquellos , entre la legitiitt 
adquisición y la buena admiiiistradon: 
ó en otros términos, es preciso reco^ 
dar la antigua distinción , que ya des- 
conocen ó afectan desconocer los mo- 
dernos anarquistas, entre la usurpación 
y el mal gobierno, ó entre el tirano 
propiamente dicho, que es el que con 
violencia se apodera de la pública au- 
toridad , y el tirano llamado asi por ex- 
tensión , que es el que abusa del poder 
legítimamente adquirido. 

Determinado asi y bien precisado 
el punto controvertido , se? ve que pan 
predicar á los pueblos útiles doctrinas 
en tan delicada y peligrosa materia, a 
necesario discutir largamente y resol- 
ver por principios de sana política j 
rigurosa moral estas cuatro cuestiones 
subalternas, que abrazan completamen- 
te la principal que estamos examinan- 
do: j^^ ¿Cuándo es ya legítima la au- 
toridad que ejerce un Gobierno, sea 



L mal fuere su forma, j hay» sido su 
■ origen el que se quiera? a.* ¿Cuándo, 
£ supoiiit^ndo ja legitimado el Gobierno, 
I llega este á ser verdaderamente opresi- 
1 vo? 3,* ¿Cuáles son los derechos y las 
obligaciones de los particulares, de las 
colecciones de individuos mas ó me- 
rros numerosas que se llaman poblacio- 
nes y provincias, y aun de las nacio- 
nes enteras, en el caso de hallarse ba-, 
jo la dominación de un Gobierno usur- 
pador , es decir, cuya autoridad no es 
todavía rigurosamente legítima? 4-^ ¿Cuá- 
les son igualmente sus derechos y obli- 
gaciones cuando siendo legitima la au- 
toridad del Gobierno abusa este de su 
poder , y se hace opresor en toda la 
fuerza de la palabra? Me parece que 
aunque mi talento é instrucción no 
sean tales como se requerrían para ilus- 
trar estas importantes cuestiones, de 
modo que para siempre queden termi- 
nadas y resuellas , no se dirá por lo 
menos que no las propongo con clari- 
dad, ó que no arrostro las dificultades 
con franqueza y buena fe. ¡Ojalá el se- 
&ur Rousseau y todos su» &eiN\W% c>^- 
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plantes las hubiesen propuesto y Yen^ 
tilado con toda esta distinción! No hu« 
biera hecho entonces su doctrina io6 
estragos y males que lloramos; porqué-- 
la falacia de sus sofismas y la debilidad 
de sus argumentos hubieran resaltado* 
de la simple enunciación. í^or eso ewu 
tan siempre los constitucioneros fijar 
con exactitud la cuestión de. que se tra^* 
ta : su táctica , como otras veces he di-» 
cho, se reduce á meterlo todo á Laica- 
to , á confundir imas con otras las éo- 
sas que mas necesitan distinguirse /á» 
deslumhrar con vagas declamaciones^* 
y á huir siempre del campo de lara^ 
zon. Hagamos pues lo contrario, y és*: 
tamos seguros de acertar, ^h) á lo mo^^* 
nos no engañaremos al' mucídoJ: 
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¿ Cuándo es legítima la autoridad ele *uñ 
Gobierno y sea cual fuere su fóniia^ 
y haya sido su origen el que sé' 
quiera? 

Ya se ve que esto es proponer y 
ventilar la grande , la importante/ lai' 
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famosa cuestión de la legitimidad; cues- 
tión que no está ya resuelta definitiva- 
mente porque, como tantas otras, no 
ha sido fijada con la precisión conve- 
niente. Es necesario decirlo : nfBonald, 
ni de Maistre, ni Chateaubriand, ni 
ninguno de los otros que han hablado 
de legilimldad después de la restaura* 
cion francesa , ni cuantos hahian es» 
crito desde el principio de la revolu- 
ción en defensa de los tronos, han pre- 
sentado la cuestión con claridad, ni la' 
han reducido á sus verdaderos límites,, 
ni la han resuelto por los verdaderos . 
principios. Unos han recurrido á una-, 
especie de derecho divino, cuyos títu- 
los no han podido presentar ; oíros,: 
empeñados en ver soberanías donde, 
no hay Soberanos , se han engolfado, 
en tales metafísicas y sutilezas, que al j 
cabo han perdido el hilo y se han cxa 
traviado en el laberinto de sus mismadi.i 
distinciones; y otros, huyendo al pa-^ J 
recer de la soberanía popular y del tá-. 
cito consentimiento de lus gobernados,. 
han acudido al reconocimiento de 
dema» Gobieritoü; condición c^u.eliv«n. 
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analizada viene á coincidir con el mis* 
mo dogma que impugnan ; y lo peor 
es que ninguno de ellos ha definido 
bien la legitimidad, ni hecho ver en 
qué consiste. Sin embargo, de poner 
bien este cimiento depende qué el edi- 
ficio no se arruine por su propio peso. 
Veamos pues sí podemos zanjarle con 
seguridad, que luego fácil será lo res- 
tante; . 

. En primer lugar los defensores de 
la legitimidad de los Reyes han come- 
tido un. grande error en haber concre- 
tado la cuestión al GobietQO monár- 
quico; es menester generalizarla. En 
efecto , no bastá^ determinar cuándo 
los Príncipes que gobiernan las nacio- 
nes son legítimos; se necesita saber 
cuándo son legítimos los Gobiernos, 
y sean democráticos, aristocráticos ó 
monárquicos, y existan puras estas for- 
mas, Q estén mezcladas én tal ó cual 
proporción. En segundo lugar han he* 
cho mal. en confundir la legitimidad 
ante Dios y la legitimidad ante los hom-' 
bres. De esta podemos estar seguros} 
esta podemos conocerla, definirla |- y 
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determinar si existe; de aquella solo 
no es dado formar conjeturas mas ó 
menos falibles-, presentirla por sus efec- 
tos, y cfeer en su existencia; pero na- 
da podemos afirmar sino con duda, 
con timidez, y con peligro de engañar- 
nos. Ademas, el adivinar lo$ altos jui- 
cios de Dios en esta parte , aun supo- 
niéndolo posible , para nada nos es ne» 
cesario. T.a religión nos manda obede- 

r 

eex ai Gobierno humanamente legíti- 
mo; y aunque para sustraernos á S|i 
obediencia quisiésemos alegar que no 
lo es á los ojos del Eterno , esta discul-^ 
pa no valdría ni ante los tribunales de 
la tieira , ni lo que es mas , ante el tro- 
no del Altísimo. Esta doctrina es de fe* 
Jesucristo vino al mundo , encontró en 
d pais de su residencia temporal un 
Gobierno , que aunque ilegitimo y usur- 
pador en su origen, estaba ya civil- 
mente legitimado por la razón que ve- 
remos; y no solo no predicó la des- 
obediencia, sino que él mismo dio el 
ejemplo de la sumisión mas resignada. 
'Es pues necesario que yo no confunda 
lo que no debe confundirse, y quere- 

TOHO líí. 8 
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suelva la cuestión propuesta con tock 
la generalidad que se requiere , para 
que la solución sea como una especie 
de fórmula aplicable á todos los casos 
posibles: es preciso que hable primero 
de la legitimidad de los Gobiernos, y 
luego de la de los Principes; y que en 
ambos casos distinga y separe lo hu'- 
mano de lo divino. 

¿ Qué es lo que legitima civil y hu^ 
manamente un Gobierno? — Respuesta 
muy sencilla , y á la cual nada se pue- 
de oponer: lo que siempre los ha le- 
gitimado á todos desde el origen del 
mundo. Esto es evidente. — ¿Ha habido 
y hay Gobiernos humanamente legíti- 
mos ? $in duda , iresponderá el orbe en- 
tero. — Bien; ¿y ha habido en esos Go-. 
biemos alguna circunstancia que los 
haya legitimado? !Necesariamente la hu^ 
bo j se responderá también. No hay 
efecto sin causa: ccHique si han sido 
legítimos , alguna cosa los ha hecho 
tales. — Un pasito mas. ¿Y cuál es esa 
cosa que los ha legitimado? — Aqui en-, 
tra la división. — Unos dicen que el 
derecho divino; pero como este sola- 



(„Ü) 
cdente pudiera aplicarse á los Reyes en 
el sentido que* se yerá , la cuestión gé^ 
meral queda todavía en pie; I^n efecto^ 
si preguntamos á estos autores si el Gei^ 
biemo consular fue civilmente legítimo 
en Roma durante ios cinco siglos de la 
república , 'Oreo ^que ninguno sostendrá 
que no lo fo^t'-y sí hecha esta confe-- 
sion se led v^u^ive á preguMar « por qué 
derecho divino sucediepon' Bruto y tüox- 
latino^ ó si» se quiere r Valerio y Hora> 
cío á los Tarquinos; no creo que pue« 
dan presentar título niqgiino de la di-^ 
vina misión de los Cónsules* roñónos» 
Quede pues establecido que' á lo me- 
nos en los Gobiernos democráticos, po-^ 
putares, electivos, y de iníttitucion hu^ 
mana , no es el derecho diifino el que? 
los hace humanamenie legítimos. Res- 
pecto de los monárquicos , luego diré 
cómo y por sqaó principio puede sos- 
tenerse la diivtinidad de su origen. Ade^ 
roas, hablando- 4e los medios puramen- 
te humanos -por los cuales se legitiman 
los Gobiernos j es necesario descartar 
todo lo que-perteneeca al ord^n sobre- 
natural y di vino;^ porque sino se nos 



barián mil cuestiones y réplicas á que 
seria imposible responder. ¿Qué hay> 
por ejemplo , de sobrenatural y divino 
mas que la providencia general en los 
Gobiernos de las naciones bárbaras? 
¿Serán de institución divina los Caci- 
ques de los salvages americanas , los 
Caudillos de los hotentotes., los Reyes 
de la Nigricia^ el Monarca del Japon^ 
y el Emperador de la Cbina? ISo se en- 
gañen los idefensores de la legitimidad: 
argumento quei prueba demasiado , ub,^ 
da prueba. Si para legitimar la autori- 
dad puramente civil de los Monarcas 
europeos hacen intervenir á la di vinidsttl 
de otro modo que por las disposicio- 
nes generales que gobiernan el univer- 
so , tendrán que confesar y reconocer 
que también eran sagradas v y divina* 
mente instituidas las monarquías, no 
ya de los Incas y MoteeumaS) sino del 
último. Cacique de las . tribus iroqueses; 
y que los europeos todos que conquisa 
taron la América y que se ban apoderan 
do del Indóstan y otra^ posesiones del 
Asia, y .qu^ han destronado y destro-f 
narán todavía á los Rey^&uelos. del Afn-? 
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ca y Je otras partes, cometieron sacri- 
legio poniendo sus manos en los ungi- 
dos del Señor. Hay mas : si se establece 
que lo que legitima civilmente los Go- 
biernos es la institución divina, resul^ 
tara que todo el que se subroga a4 pri«- 
mero que llega á ser tegitimo, e^ per* 
pétuamente nulo ; porque^ no hay en la 
tierra autoridad alguna que pueda des- 
truir lícitamente lo que Dios estable- 
ció. Y como no hay ahora en toda la 
tierra un solo Gobierno que de este ó 
de aquel modo no se haya levantado 
sobre la ruina y las ruinad de otro y 
otros mas antiguos v resultaría que hoy 
todos los existentes, son nulos, ilegíti- 
mos, usurpadores , y rigurosamente ti«- 
ránicos. Esto es evideiite. Si en España, 
por ejemplo, el primer Gkibierno , que 
supongo patriarcal, fue* instituido pov 
el mismo Dios directamente por una 
providencia especial^ y no 'por la ge- 
neral que deja obrar las segundas cau<> 
sas , el de los romanos, que por la fuer-< 
za de lás armas des[truyó aquel primi- 
tivo, fue constantemente tiránico; y 
lo. fue luego el de los godos .<> c^^ ^.^ 
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que rige €n el dia. No hny arbitrio: pa« 
T<¡L que este hubiese subsanado la ile-^ 
gitittíidad del romano , em )>reciso que 
destruido este ^ hubiera restablecido et 
primero: pelt> ¿lo hieo asi? Ni se lepa-^ 
so por las tnieotes^ Lo que hizo fue 
subrogarse al que habia destruido con; 
ks armas , empeorando no poco la ú* 
tuacioD de la Península. La misma ob* 
serracion puede hacerse respecto de leí 
FVaucia , la inglsaterra , la Alemania , la 
Rusia; en suma, respecto de todas la& 
naciones que hoj existen sobre la su^ 
perficie del gloko. En todas ellas ha te« 
nido mil y mil vtcisitud^i la forma de 
su gobieraió ; conque si alginK> de eltos^ 
y escójfise el que se quiera, fue legíti- 
mo por un •derecho divino particular^ 
es preciso Confesar que todkys los re»^ 
tantes han sido y son nulos y usurpa-^ 
dores , €onx> opuestos á la especial va* 
hintad ^con que el Señor quiso legití^ 
Kiar aquel único que violestamente 
destruyeron. No se haMe pues mas de 
derecho divino propiamente tal , cuan^ 
do: se trata de- los medios pnramentcí 
luunanos por los cuales lleg»» 4 tegi^ 
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timarse los Gobiernos de los hombres^ 

Otros escritores, protestando qiie^ 
no reconocen la soberanía popular, ha- 
blan sin embargo de una soberanía que 
se halla sí en los Reyes, pero que bro^ 
ia en la Nación y sale de ella, y está 
en ella , pero no está , y sin embargo 
legitima las nionarquias ; y hacen tai 
algarabía , que ni ellos se entienden á 
sí mismos, ni es posible que los en- 
tienda ninguna criatura racional. Ade- 
mas, aunque se les concediese lo que 
pretenden, nada habríamos adelantado 
para la cuestión general ; porque siem- 
pre se les podría- decir: «sean en buen 
hot*a legítimos los Monarcas, porque 
esa soberanía que brota en la Nación^ 
$e halla refundida en ellos sin saber 
cómo ni cuándo les fuera comunicada^, 
á no ser por la voluntad del pueblo, 
en cuyo caso ya tenemos en campaña 
á la soberanía popular; pero ¿quién 
legitimó el (Jobiemo aristocrático de 
Venecia y el de Genova que duraron 
tantos siglos ? ¿ quién ha legitimado en 
nuestros dias el de los £stados-V3u\^os 
etc. etc. ? porque las cuestiones ipMV\- 



culares pudieran ser tantas,' cuantos 
han sido los Gobiernos populares, y 
de cualquier modo no monárquicos 
que ha habido, hay y puede haber en 
el mundo. En todos estos , si no es el 
derecho divino ni la voluntad nacional 
lo^que los legitima y canoniza, ¿cuál 
será el título que puedan alegar para 
ser reconocidos y respetados? ¿cómo 
habrá pasado á ellos esa soberanía ori- 
ginaria y natural que brota e/i, pero no 

de las naciones? ¿cómo pero honra-* 

ria demasiado á tan absurdas y ridícu-r 
las metafísicas si me detuviese á refu- 
tarlas con los muchos argumento^ de*^ 
mostrativos é irresistibles que me seria 
jfacil acumular. Para confundir á estos 
escritores basta , como ya dije eu otra 
parte, hacerles estas preguntas: ¿Hay 
Ck)nsulado donde no hay Cónsul, Pre*» 
sidepcia donde no hay Presidente , Se- 
nado donde no hay Senadores , Monaf'» 
quía donde no hay Monarca? Pues ¿có- 
mo ha de haber soberanía donde no 
hay Soberano? Y éste ¿cómo le ha de 
haber en las naciones que no tienea 
un Gefc único y suipremo , ^^\tixwc^ i 



inamovible? ¿Tío es esto lo que por 
confesión del universo todo ha signifi- 
cado siempre la palabra Soberano? ¿Y 
es posible que una observación tan seu^ 
cilla , pero tan verdadera y convincen- 
te, no la hubiese hecho nadie hasta el 
oscuro autor del jacobinismo, y que los 
mejores hayan caido en el lazo tendido 
por Rousseau de suponer soberanía 
donde no hay Soberano? 

Algunos publicistas, queriendo pa- 
recer mas ingeniosos , han hecho cour 
sistir la legitimidad de los Gobier- 
nos en el reconocimiento de los otros: 
pero en primer lugar, si se habla d^ 
reconocimientos formales consignados 
en tratados expresos, esta regla, como 
ya dije con otra ocasión, no es aplicar 
ble á los Gobiernos antiguos. Sabido 
es que entre ellos no estaba en uso la 
moderna diplomacia; y que el conquis- 
tador que con sus armas se apodera- 
ba de un pais , se curaba muy poco 
de que los demás gobernantes de la 
tierra le reconociesen ó no: de lo que 
cuidaba era de conservar y defender 
$us nuevas adquisiciones* Ijo \ix\savRK 






sucedía con los Gobiernos producidos 
por las revoluciones interiores de los 
Estados. Con tal que el nuevo tuviese 
bastante fuerza para sostenerse , nada le 
importaba que los demás del mundo le 
reconociesen ó no; y asi nunca «exigía ^ 
de ellos este formal reconocimiento, ni 
«líos le prestaban , ni de semejante co- 
sa se hablaba jamas en los tratados. La 
fuerza fue siempre el único título coa 
que los Gobiernos antiguos se hicieron 
respetar de sus Vecinos, y en realidad 
lo mismo sucede con los modernos : el 
tratado solo viene después por pura 
fórmula. En segundo lugar, si solo se 
exige el reconocimiento tácito, no hay 
ni puede haber Gobierno alguno que 
en el hecho de durar algún tiempo no 
sea tácitamente reconocido por mu- 
chos de los que entonces existen. Es 
un hecho incontestable. Erigido un Go- 
bierno , sea por conquista , sea por re- 
volución intestina , puede que algunos 
otros, ó todos los vecinos, si se quiere, 
se opongan y le hagan guerra; pero 
seguro que los demás del mundo,^ 
cuales no tienen interés en que se 
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arruine Ó se conserve, no se meterán 
con él, y consentirán tácitamente en 
que continúe si puede. ¿Qué les impor- 
te á ellos que cayga ó que se levante? 
En tercer lugar , si el reconocimiento 
tácito en unos y expreso en otros fue- 
se lo que legitima los Gobiernos , re- 
sultaria que habían sido legítimos y 
muy legítimos varios que han sido in-» 
dudablemente intrusos, nulos y usur- 
padores durante todo el tiempo de su 
existencia. A esto no hay réplica. Sin 
salir de nuestro siglo y del día de ayer, 
y sin hablar del Gobierno directorial 
é imperial de Francia, que también 
fueron reconocidos ya tácita, ya expre- 
samente por toda<^ las potencias del 
orbe, exoepto la Inglaterra; y ya se sa- 
be que efi esta materia, como en to- 
das, una golondrina no haoe verano; 
él Gobierno consular de la misma Fran<* 
cia ftie reconocido en tratados públi- 
cos y sotemties, y en términos expre- 
fim y fbráiales por todos los de las na- 
(Áénes cultas del antiguo y nuevo mun- 
do. Y dicho sre está que las bárbaras 
callaron también y asintieron , si « qiie 



Itegó á su inoticia la existencia del Gto* 
«ulado ; porque á ellas, ¿ qué bien ó mal 
les resultaba de que en la antigua Ga* 
lia se estableciese ó no un Consulado, 
que se parecía tanto al de Roma , co 
nio los atezados africanos á los rubios 
alemanes? Y bien, ¿fue legítimo el Go^ 
bierno consular de Bonaparte ? RespÓDr 
dase lo que se quiera. ¿Lo fue? Pues 
necesariamente lo fue también el Im- 
perial; porque habiendo sido la Ingla- 
terra la única ^potencia (pie luego do 
llegó á reconocerle definitivamente , es- 
ta circunstancia ya no pudo invalidar- 
le; porque, ademas de que ya le reco- 
noció en cierto modo tratando con él 
en Chatillon, habiendo reconocido el 
consular, obra y hechura de la revolu-» 
cion , de la fuerza , y si se quiere de la 
voluntad nacional de los franceses, ya 
no tenia derecho ni acción justa para 
no reconocer el Imperial, consecuencia 
del primero, y erigido por las mismas 
manos y por los mismos medios que. 
el anterior. En derecho lo que se rer 
conoce para un caso, queda reconoci- 
do, para todos los semejantes. ¿ No 1q 



fue ? luego •■ los reconocimientos ma$ 
-solemnes de todas las naciones no son 
los que legitiman los Gobiernos, pues 
TÍO legitimaron el Consular de Buo- 
naparte. 

Lo mismo, y mas, si cabe, ha su- 
cedido con el Gobierno constitucional 
de España en los tres años de su fatal 
duración. En ellos estuvo reconocido 
tácitamente por todos los Gobiernos 
del m^ndo , pues á lo menos callaron; 
y por los de las grandes y cultas na*- 
^ clones casi: llegó á estarlo con bastante 
solemnidad diplomática > pues le pasa* 
bau notas, recibían sus respuestas., te- 
nían en Madrid personas que con él 
se entendian directamente, y los Sobe* 
vanos admitieron , si no á todas ^ á va- 
rias de las que él les enviaba. Y no se 
diga que los Ministros y Embajadores 
extrangeros solo • estaban acreditados 
cerca de la persona y?í¿ca del Rey: i.^ 
porque estando esta notoriamente cau- 
tiva y. sin Voluntad, nada podia hacer 
que:£iiese diplomáticamente válido: y 
a.^ porque es de hecho que se. enten- 
dian* también cou los Ministros constir 
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tucionales, y aun con las raisnias C^ 
tes cuando estas > según el Código, de- 
bían intervenir en los tratados y negó* 
cios de que aquellos estaban encarga- 
dos por sus respectivas Cortes. Y qu^ 
¿ se dirá por eso que el Cobiemo cons^ 
titucionil fue legítimo? Me paveceque 
nadie lo sostendrá , á no ser los mi^ 
mos revolucionarios que le instalaron 
y defendieron, y protestaron contra su 
disolución. Quedemos pues en ^ue los 
reconocimientos expresos ó virtuales 
serán á lo mas una fórmula qite. acre? 
díte la opinión de los otros Gobiernos 
sobre la legitimidad de los que mera- 
mente se establecen; pero no lo que 
los hace legítimos en sí mismos. £s mas 
claró que la luz. Si un Gobierno es en 
realidad intruso , usurpador y tiránico, 
no le harán legítimo todos los r^oiio* 
cimientos del mundo, porque estos no 
pueden variar la naturaleza de las>co* 
sas, ni esVd en su mano hacer qu^ sea 
negro lo blanco, y cuadrado lo redondo* 
He dicho que esta condicioa- bien 
analizada viene á coincidir con el prín» 
pipió ó dogma de la soberanía popu* 
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lar; porque si al Gobierno que reco- 
noce á otro se le pregunta por qué lo 
hace , responderá , que es porque le cree 
ya bastante consolidado y seguro en lo 
interior de su pais; y en efecto, esta 
«s la razón que siempre se ha alegado, 
se está alegando ahora por los que 
quieren reconocer los Gobiernos revo- 
lucionarios de América, y se alegará en 
todos tiempos cuando se quiera dar al* 
guna razón plausible. En efecto, no 
hay Gobierno culto tan impudente que 
diga: <cyo reconozco á tal otro, solo 
porque me da la gana y el gusto:» siem- 
pre se colorea la. respuesta con el pre- 
texto de que ei Gobierno que se trata 
de reconocer es ya bastante fuerte y 
poderoso para sostenerse; y en suma, 
que está ya consolidado. Pero esto, tra- 
tándose de nuevos Gobiernos nacidos 
de rebeliones ó revueltas intestinas , es 
lo mismo que decir: «yo reconozco á 
tal Gobierno, porque tiene en su favor 
la opinión y voluntad de los gobei^na- 
doJs;» lo <^ual es el puro y purísimo 
principio de la soberanía popular. Lue^ 
go los que por huir de este dogma ja- 
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cobínico se apogen al reconocimiento 
de los demás Gobiernos, vienen á dar 
en el mismo escollo que procuran evi- 
tar. 'Y aunque con dolor , es preciso 
confesarlo : los mismos Reyes y Monar- 
cas , que tanto interés tienen en opo- 
nerse á la doctrina de ía tal sobeíania^ 
han sido los primeros á predicarla y 
canonizarla imprudentemente , cuando , 
asi ha convenido para sostener preten- 
siones é intereses de circunstancias. 
¿Qué alegaron todos los Reyes de Eu- 
ropa para reconocer la independencia 
de H<5landa y de Portugal cuando que- 
rian quitar estas importantes posesión 
nes á la España ? Que tal era la volun- 
tad de los holandeses y portugueses. 
¿Qué alegaron la España misma y la 
Francia para reconocer la república 
americana? Que los ex-ingleses querian 
constituirse y gobernarse como Estado 
independiente. ¿Qué alegan hoy, no 
digo los ingleses y americanos, de los 
cuales se dirá que profesan el dogma 
de la soberanía popular, sino entre los 
mismos franceses, los que hablando á 
todas horas de legitimidad quieren sin 
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embargo que acabemos de perder nues- 
tras Américas? ^Qué alegan ;^ digo, pa-> 
ra justificar el reconocimiento de los. 
nuevos Gobiernos insurgentes ? Que «s-- 
tos tienen en su favor el voto de la 
inmenia mayoría^ íPero ¡pobre. Lilis 
XVIII si este votó bs^tase para^egiti* 
mar los; Gobieraosj fiuatro millones- y 
medio de -firmas :sa .hallarán todavia.en. 
los registros franceses.de los que^ivor. 
taron por el imperio del Corso ; y. des-: 
contadas «las mugeres, los menores .de 
edad^ > y liemas . varones inhabilitados 
por la ley , no habria muchos mas ciun 
dadanos en el territoriofrances.de aque- 
lla ^époea.' Resultaría pues que aquel 
fue el legítimo Gobierno, y el que le 
ha sucedido es intruso y usurpador. 

Otros finalmente^ y son todios^los 
señores liberales ,^ establecen porí úhico 
principio- de .la legitimidad de l6s.. Go- 
biernos el consentimiento de los misa- 
mos gobernados. Y^aunque tratando de 
la soberanía popular queda ya proba- 
do que no este consentimiento, sino 
el tien)po y la prescripción, es lo que 

al fin ha convertido en derecho lo íi^jie 
TOMO iiu ^ 
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al principio fue obra de la fuerza y la 
violencia ; y aunque ' ésta gran verdad 
quedo alli bastantemente demostrada 
por')la historia conteste de todos ios 
pueblos y paises' que conocemos ; sin 
embargo , conyo^alli uo fue posible, res* 
po«udiendo á una objeción j tratar la 
materia con toda Ja extensión que me- 
rece ; como esté es el punto Cardinal 
del jacobinismo , y como algunos lec- 
tores no habrán quedado tal vqz con- 
vencidos plenamente, y les bullirá to* 
davía' por la cabeza el duende del con- 
sentimiento tácito, es preciso que aca- 
bemos de una vez con este fantasma, 
y hagamos ver tan claro como la luz, 
que -si él consentiifaiento tácito ó ex- 
presó de los gobernados fuese lo que 
legitima en' lo humano los Gobiernos, 
no habia existido- sobre la tierra, ni 
existe hoy, ni existirá jamas un Go- 
bierno- iigurosamente legítimo ; ó al 
contrario, lo han sido los mas cono- 
cidamente usurpadores: dos opuestos 
absurdos que es imposible admitir. 

Empecemos por el expreso y for- 
mal» reconocimiento de las naciones , y 
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se verá qiie de los mil Gobiernos que 
ha habido y hay en el mundo, los no- 
vecientos noventa no han tenido en su 
favor semejante consentimiento públi- 
co, legal y solemne; y que- de los diez 
restantes que 'le han tenido, unos han 
«ido precisan^ente usurpadores, y esta 
formalidad el medio de que se valieron 
para cohonestar la usurpación ; y si 
otros han llegado á legitimarse, no ha 
sido la ceremonia del voto público la 
que los ha legitimado^ - 

Primera proposición: «La casi to- 
talidad de ios Gobiernos que han exis- 
tido y existen no han tenido en su íá- 
vor el reconocimiento positivo , for- 
mal y expreso ^de los mismos gober- 
nados. » No hay mas que abrir los ana- 
les del género humano , recorrer los 
de cuantos > pueblos han existido, y se 
verá que ha sido rarísima la Nación en 
que alguna vez se ha pedido al pue^ 
blo su voto para establecer esta ó aque- 
lla forma de Gobierno. En cuanto á 
los monárquicos respóndase categóri- 
camente: ¿cuándo se ha consuVlado ^ 
pueblo chino sobre la forma de GoVi\ex- 



no que convenia establecer en aquel 
vasto pais? Jamás. Allá en tiempos re- 
motísimos, cuyas antigüedades se pier* 
den en la noche de los tiempos y de 
las fábulas, hallamos establecida una 
poderosa y muy absoluta monarquía 
en esa inmensa región que llamamos 
China: por su historia vemos que la 
dinastía se há mudado alguna vez: que 
los tártaros han invadido el pais en 
dos ocasiones; y destronando al Mo- 
narca reyuante, ha ocupado el solio el 
Caudillo militar de los invasores: que 
en tal ó cual época el Gobierno exis*' 
tente ha hecho esta ó aquella variación 
importante en las antiguas institucio- 
nes , y que él solo es el que diariamen- 
te establece nuevas leyes , abroga ó de- 
roga las anteriores; pero jamás vemos 
que haya pedido su voto á la Nación 
chinesca para saber si quería ser go- 
bernada monárquicamente , bajo for- 
mas repubhcanas, ó por algún Senado 
aristocrático. Este es un hecho; y yo 
pregunto: ¿es ó no humanamente le- 
gítima la Moijarquía de la China? Creo 
que nadie soslendxiaL <\v\^\v:íl ^\^q ^^\>kSK- 
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tantemente usurpadora en toda su du- 
ración , la cual 9 acórtese cuanto se quie- 
ra, no baja de dos mil y quinientos 
años. Luego el consentimiento formal 
y solemne de los subditos no ha sido 
lo que alli ha legitimado el Gobierno. 
Igual observación puede hacerse res- 
pecto del Japón, la Gran Tartaria, la 
Cochinchina , el Mogol , y demás paises 
situados al oriente de la Persia. ¿ Cuán- 
do, cómo y por quién fueron consul- 
tados los japoneses , tártaros , cocbin- 
chinos , mogoles é indostaneses de tOr 
das clases para que diesen su voto so.- 
bre la forma y naturaleza del Gobier- 
no que se quería establecer? Nunca: la 
fuerza^ la victoria , y alguna vez la 
maña, han creado y destruido, y vuel- 
to á Crear y vuelto á destruir cuantos 
Gobiernos han existido y existen en 
aquel inmenso continente. ¿Y qué dir 
remos, del África , de las tierras austra- 
les , y de loda la. Américiqt. antes de que 
ííiese descubierta y conquistada por 
los europeos? ¿ Sí o hubo y hay todavía 
legítimos Gobiernos monárquicos en 
esa casi totalidad del globo terrestre? 
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¿Y cuál de ellos ha debido su legitimí-^ 
dad á una deliberación pública y so- 
leiiine de los gobernados? Que se citen 
los que sean , y entonces veremos á qué 
se redujo en verdad ese público reco- 
nocimiento, si le hubo. Entretanto que- 
de establecido como hecho incontesta- 
ble que de cuantos Gobiernos monár- 
quicos han tenido desde el origen del 
mundo el África entera, las tierras aus- 
trales, la América con sus islas, y la 
mayor parte del Asia, todos báin- sido 
instituidos, hechos, deshechos, refor- 
mados y variados sin eay)/'^^^ consenti- 
miento de los pueblos que á ellos han 
estado sometidos. Y sin embargo « ¿no 
han sido humanamente legítimos todos 
ellos, alo menos los que han logrado 
cierta duración y permanen;cia ? Parece- 
meque nadie llamará ilegítimas á las 
monarquías de los luOas y Motezumas, á 
las de los Reyezueíos de Mozambique 
y Angola; y ni úXxñÁ las caciquerías de 
los caires é irdqueses. Tal ó cual Mobar- 
ca ó Cacique habrá sido usurpador; pero 
aqui se trata del' Gobierno en sí miámo^ 
lio dé la p'erábha que está á su frente. 
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SI de las naciones ó bárbaras ó me- 
nos conocidas venimos á las cultas , y 
cuya historia es mas auténtica, sabido 
es que de. cuantas monarquías hi^ ha- 
bido en Europa, en la parte mas occi- 
dental del Asia , y en las costas del Áfri- 
ca bañadas por el Mediterráneo , solo 
la hebrea y la de los medos en tiempo 
de Deyoces fueron establecidas , no por 
juntas parroquiales ó asambleas prima- 
rias como ahora se quiere hacer, sino 
por uba especie de aclamación popu- 
lar ; pero también se sabe que respec- 
to de la I^Tacion hebrea no fue esta pe- 
tición la que legitimó.. la monarquía, 
sino la voluntad de Dios , que por al- 
tos designios de su Providencia condes- 
cendió con el deseo, entonces impru- 
dente, de su pueblo; y en cuanto á los 
medos, como su feyíj^.fue incorpora- 
do, luego al de los persas , su legiti- 
midad popular acabó con la conquista, 
y nada pudo £aivorecer á. ]a del nuevo 
Imperio que se levantó sobre sus rui- 
nas. Es pues otro hecho histórico in- 
contestable , que de cuantos Gobii^mos 
monárquicQS ha habido, en la$. naqio- 
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nes cultas de la antigüedad , y eti laa 
modernas que devSpues de mil vicisitu^ 
des ocuparon su lugar en la escena del 
mundo, ninguno fue legitimado por el 
consentimiento formal de los gobernad 
dos. En efecto, ¿qué consentimiento 
'solemne de los pueWos media para que 
TTemrod estableciese la monarquía so- 
bre las ruinas del Gobierno patriarcal ? 
¿qué consentimiento público legitimó 
el trono de los Faraones de Egipto, el 
de los asirios , el de los babilonios , el 
de los persas, de los antiguos reyezue- 
los de la Grecia, el de Alejandro y sus 
sucesores, el de los Césares romanos, 
y en tiempos mas recientes , el de to- 
das las monarquías feudales erigidas 
con los despojos de la antigua Roma? 
¿ Fueron consultados los pueblos del 
Egipto, la Caldea, la Mesopotamia, la 
Syria, la Media, la Persia, ki Grecia, 
la Italia , para saber si querian ser go- 
bernados monárc[üíca ó republicana- 
mente , y si la monarquía, en caso de 
establecerse , había de ser templada ó 
despótica, moderada ó absoluta, pura 
ó mixta? ¿Lo fueron tampoco los d« 
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la Gerinania, Id Galia, la España, la 

Lombardía para saber st querían consn 
titiiirse en monarquías independientes, 
'dejando dé hacer parte del grande im- 
perio de Occidente ? ¿ Lo fueron los in- 
mensos países que en menos de medio 
siglo sujetaron los árabes, para que di- 
jesen si querían vivir bajo el cetro de 
los Constantinos, Basilios y Leones, ó 
bajo la cimitarra de los Osmanes y Sa- 
ladinos? Y qué, aunque usurpador al 
principio, ¿no fue al fin legítimo el 
Gobierno de los Sesostris, los Niños, los 
Kabucodonosores, los Ciros, los Jerjes 
y Daríos, ios Alejandros, los Ptolomeos, 
los Seleucos, los Césares, los Alaricos, 
los Ciodoveos y los Ataúlfos , los Califas, 
los Soldanes, y los Mahometos ? ¿ No lo 
es hoy el de sus respectivos sucesores ? 
¿Qué es pues lo que legitimó todos es- 
tos Gobiernos* monárquicos? Será lo 
que se quiera por ahora ; pero á lo 
menos queda probado que no ha sido 
el consentimiento expreso , público y 
solemne de los gobernados ; pues la 
historia demuestra que no intervino 
jamás. 
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En cuanto á los no monárquicos, ; 
sean de la especie que se quiera, aui 
cuando concediésemos que el voto pú- 
blico y nacional fue el que los esta- 
bleció y legitimó, nada ganarían con 
esta concesión los defensores de la so- 
beranía y consentimiento popular; pues 
lo mas que resultaría de aqui, seria 
que los Gobiernos populares reciben 
del mismo pueblo que los crea la san- 
ción que los autoriza y legitima. Y co- 
mo, aun contando cuantos ha habido 
de esta clase desde el origen del mun- 
do, estarían con los monárquicos en 
la razón de uno á mil ; quedando 
demostrado ya que á estos no es el 
voto público nacional el que los cons- 
tituye y legaliza , quedaría probada por 
esta misma concesión la proposición 
asentada. Pero ni aun respecto de los 
Gobiernos populares es cierto que el 
cóosentimieuto expreso de las naciones 
fue el que hizo legales á cuantos han 
existido hasta ahora. Es menester de- 
cirlo de una vez, y probarlo hasta la 
evidencia para que no vuelvan mas á 
fastidiarnos con sus falsas suposiciones 
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los defensores de la soberanía popular: 

« ningún Gobierno de los llamados na- 
cionales , republicanos , democráticos, 
ó como se quiera intitularlos, que ha 
habido hasta el dia, ha sido obra de 
las naciones mismas que por ellos han 
sido gobernadas; siempre han debido 
su origen á una facción , á un corto 
número de individuos; y si con el tiem- 
po han llegado á legitimarse, no ha 
sido en virtud del consentimiento ex- 
preso de los gobernados , sino por otro 
principio que luego se explicará. » 

Sin repetir el argumento tantas ve- 
ces alegado, y que por si solo destruye 
la doctrina de la soberanía del pueblo, 
á saber, que para ningún acto relativo 
al Gobierno y la legislación de las na- 
ciones han sido jamás consultados, y 
lo que es mas, ni han podido ni de- 
bido serlo los menores de edad, los 
fatuos, dementes etc., los no ciudada- 
nos , y sobre todo las mugeres , es de- 
cir, las cuatro quintas partes de los 
individuos del Estado; y por consi- 
guiente, qiie el voto emitido^ no solo 
no ha sido nunca el voto general de 
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los pueblos 9 pero ni siquiera el de k 
simple mayoría ; y omitiendo también 
la reflexión convincente de que aun 
cuando en algún caso lo que se llama 
la masa del pueblo haya expresado 
su opinión , esta no ha sido ni podido 
ser racional , es decir 9 fundada eu ra- 
zones valederas, y dada con conoci- 
miento de causa , sino que siempre 
ha sido como el eco maquinal, arbi- 
trario y caprichoso con que la multi- 
tud imperita responde á los gritos de 
sus caudillos, siguiendo cieganaente A 
impulso y la inspiración de los que la 
manejan y conducen : omitiendo , digo, 
esta y otras muchas pruebaa teóri- 
cas que pudieran alegarse ^ atengámo- 
nos á los hechos. Hable la historia , y 
ella probará 9 sin que nada se pueda 
replicar, la proposición anteriormente 
enunciada, á saber, que. los Gobiernos 
populares nunca fueron instituidos y 
legitimados por un voto expreso , pú- 
blico, solemne y verdaderamente na- 
cional de los gobernados; que los que 
modernamente han querido fundarse 
en esta aparente formalidad , han sido 
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precisamente los mas intilisos, usur-^ 
padores é ilegítimos que ha habido so« 
bre la tierra; y que si algunos han lle- 
gado á legitimarse, no ha sido por esa 
expresa voluntad del pueblo que se ale- 
ga, sino por el principio general que 
después Teresios. . . i « 

Subamos á los mas antiguos Gobieiv 
nos populares de que^ hace mención 
la historia ; veamos cómo nacieron, se 
fundaron y Uegaron.iá: consolidarse, y 
siempre epcontrarémofr no ese votoei- 
preso y 'nacional qUe 3e supone, sino 
la obra de la opresión^. la violencia, 
la fuerza , la intriga,, Ja seducción y la 
mana, y alguna vez ,. si se quiere, de 
la sabiduría: obra emprendida y con- 
sumada por algunos pocos, á cuya vo- 
luntad se adhirió. por rutina, ó á mas 
DO poder , la inmensa mayoría de lo 
que se llama pueblo. Empecemos por 
las tan decautadas repúblicas de la an- 
tigua Grecia. Sabido es y notorio que 
no solo en los siglos fabulosos y he- 
roicos, sino al empezar para nosotros 
los tiempos históricos, las diferentes 
naciones que hallamos cot^OíÚXxxv^^^ <"% 
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Estados independientes eran gobernad 
das por Reyes, cuyos títulos primitivos 
se Ireducen á los de Conductor de una 
colonia, como Inaco , Foroneo , Cecro-* 
pe! y Cadmo;= ó «Caudillo de cierto nú-* 
mero de guerreros conquistadores, co* 
mo los antiguos Pelasgos) ó ambicioso 
usurpador.' cotilo lo fueron los liaroa'^ 
ck)S 'tiranos i. y que todas estas peque^ 
fias monarquías .se convirtieron en re- 
pri'ibiicas mas á menos democráticas eü 
el espacio . de . un siglo. Pero ¿cómo se 
faizb esta mudanza? ¿Se convocó en al- 
guna parte, al pueblo soberano para 
qiie dijese si* quexia pasar de la mo* 
n&rquía á la forma republicana? ¿Pi-' 
(lió él espontáneamente esta mutación 
de escena? En parte ninguna. En todas 
la que hallamos es que unos cuantos 
ciudadanos poderosos por su riqueza, 
mal avenidos con la regia dominación, 
ó en lenguage jacpbínico, cansados del 
despotismo de sus «Reyes, aprovecha- 
ron hábilmente una ocasión favorable 
para apoderarse- del mando; y que des- 
pués de mil vicisitudes, estos Gobier- 
nos, que al principio £uexow t\^to%íl- 



(x43) 
mente aristocráticos y grad^i^lmente se 
inclinarpn luego mas ó m^nos á la de- 
mocracia, desaparecieron al fin o por 
conquista extrangera, ó volviendo á la 
monarquía eii la persona de algún afor- 
tunado usurpador. Tomemos por ejem- 
plo la república de Ateiúis.;, porque si! 
en esta, la mas: culta, sabia*, liberal y< 
fílosófica^ de todas, pasaron las cosas 
de esta manera, inútil será ei?golfarnoS' 
en jas antigüedades de tantas Qtras re- 
pubUquilla$'jde'K|ue apenas, ha quedado, 
otra memoria;qve la dé su niombre y 
su ruina. Monarquía absolü^ institui- 
da por CecrojwioiJomo fúñdadojr.de la 
colonia egipcia jqiie: pobló ó civilizó el 
Atiica; modificada bajo Teseo {)or .el in- 
flujo de los.Palantidas; convertida en 
Arcontado vitalicio de t%no.:solo á la 
ihuerte de Codro por el manejó de los 
ricos; transformada en Aréontado anual 
de .nueve ciudadanos principales; de*, 
generada á impulso de las faccioil^s en 
una desenfrenada democracia; y njejo** 
rada algún tanto por las famosas legis- 
laciones de Dracon y Solón, pero tan 
mal compaginada, que el úUiuio ax\l^% 
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de morir vio usurpado el poder supire» 
mo por el ambicioso Pisistr^^to^ ou- 
ya tiranía pasó por herencia á sus hi-^ 
jos, sin que eti todas estas revoincio- 
nes tuviese otra parte la Nación sobe- 
rana de los cultísimos atenienses que 
la de ser el juguete, la víctima y el 
instrumento ciego de la ambición de 
unos cuantos' intrigantes y revoltosos. 
Cayó la tiranía de los Pisistratidas, y 
volvió el Gobierno popular; pero ¿ có-* 
mo cayó? ¿quién le i^erribó:? ¿quién 
restableció la forma tepublicana? ¿la 
voluntad del pueblo soberano y el voto 
solemne , pííbHco y nacional de los go- 
bernados ? ' Aun admitida la opinión 
vulgar ) fue una conjuración de pocos 
individuos , formada- por ruines pasio" 
nes y criminales resentimientos. Y esto 
no lo dice el conde de Máistre ^ ni el 
ultra Chateaubriand , ni el divinizador 
de los Reyes Mr. de Bonáld, ni el infa* 
me afltor del Jacobinismo; lo dice na- 
da menos que el n^as liberal y repa- 
blicano y filósofo de todos los histo- 
riadores, el admirable y verdaderamen- 
te sabio Tucydides , ateniense , y escrí- 
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Inendo en Atenas, y en la época mas 
gloriosa de esta célebre república. Por 
ser este un punto de historia de que 
tanto han abusado ios pedantes de nues- 
tro siglo, y de que muchos hablan sin 
tenerle bien estudiado , repitiendo con 
énfasis los nombres de Harmodio y 
Aristogiton, y dando por modelos de 
heroyco patriotismo á estos dos viles 
asesinos que boy serian condenados á la 
horca hasta por un jury de Filadelfía; 
se me permitirá copiar el pasage del his- 
toriador mas veraz y fidedigno de cuan- 
tos han referido la memorable hazaña 
d^ aquellos héroes de puñal, dignos 
noiodelos y corifeos de los modernos ja- 
cobinos, que tanto los aplauden y ce- 
lebran. Por de pronto resulta de su nar- 
ración que los famosos libertadores de 
Atenas no mataron á Hipias, que era 
el Príncipe ó tirano , sino á su herma- 
no Hiparco: que con la muerte de este, 
lejos de acabarse la tiranía , se hizo mas 
dura y terrible, como era de esperar, 4 
pues Hipias, que hasta entonces habia 
gobernado con mucha dulzura, pru- 
dencia y virtud (son palabras de Tu< 
TOMO in. 10 
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cydides) , se hizo mas suspicaz en vis^ 
ta de la conjuración, de la muerte de su 
hermano, y del peligro que él mismo 
habia corrido ; y que solo después de 
tres años fue cuando la familia de Jps 
Alcmeonidas le destronó , sostenida por 
las armas de los Lacedemouios. De suer^ 
te que aun cuando la conjuración <)e 
Harmodio y Aristogiton no. hubiera te- 
nido el impuro y torpe origen que va* 
mos á ver, todo su mérito se reduci- 
ria á haber cometido un inútil asesi- 
nato, haber empeorado no poco la 
suerte de su patria, y haber hecho 
cruel á un Príncipe benigno y genero- 
so: y ya se deja entender que ningún 
pais deberia agradecer mucho esta cla- 
se de heroicidades jacobinicas. Pero lo 
mas gracioso es que lá tal fazaña no 
fue inspirada por el amor de la liber- 
tad , en cuyo caso seria , si no excusa- 
ble , lo menos no tan odiosa , sino por 
unos zelos nacidos del amor mas cri- 
minal. Lo fue tanto, que ni aun se pue« 
den traducir en castellano ]as palabras 
del historiador; y será preciso copiar 
la traducción latina. Dice pues (lib. 6.^ 
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§: 54 y Slg-)' «Cum Harmódius aeUtis flo- 
re insigrris e^set, Aristoglton, quidam 
é civibué, mediae conditionis yir, eum 
adamábat atque hahehat (la palabra 
griega es algo mas expresiva). Hic au- 
tem Harmódius ab Hipparcho, Pisistra- 
*i filio, teñiatusj ñeque ei morem ge-- 
renSy rem ad Aristogitonem detulit: hic 
vero, more amatorurriy ingenti dolore 
concepto.... protinus , pra sua auctori- 
late, tyrannidem, per insidias , e ver te- 
re conatnr Quam ob rem caeterds 

quidem res constituerutit cum bis qui 
facinus 'simul aggressuri erant, sed ex- 
spectabant magna Pañathenaea.... Erant 
antera non multi cónjúráti. Cum autem 
festum advenisset.... Hármbdiu$ et Aris- 
togttón , cfum pugiones jara habérent, 
ad facinus prodienint etc.;» porque lo 
deraas se reduce á lo que ya dejo in- 
sinuado, es decir, á qilé'no habiendo 
podido matar á Hipiás, qué era el ti- 
rano, cogieron descuidado y asesina- 
ron , cara á cara por detras , á Hiparco; 
no en odio de la tiranía , sino por ven- 
garse de que hubiese querido 'suplan- 
tar al favorito del señor Hárraodío! Tu- 
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cydides lo repite hasta tres veces para 
que nadie lo dude. Aqui tienen pues 
mis lectores cómo esta tentativa revo- 
lucionaria se debió á dos abominables 
sodomitas; cómo en su proyecto no en- 
tró por nada el amor de la patria, sino 
otra clase de amores; cómo sus compa- 
ñeros de heroísmo fueron pocos y os- 
curos conjurados, cómo lejos de com- 
batir en campo abierto con el tirano, 
emplearon el arma prohibida del pu- 
ñal, y cómo al fin dejaron en pie la 
tiranía. Ahora continuemos la historia, 
lichado al fin de Atenas el virtuoso 
Hipias , no por el voto nacional , sino 
por la rivalidad de fjua familia pode- 
rosa que trajo por auxiliares de sus 
ambiciosos proyectos á lus Lacedeino- 
nios, eternos enemigos de los ateníen*" 
ses, recobraron estos una aparente li«^ 
bertitd, que sio interrupción fue com- 
primida por los oradores y deipagogoa, 
hasta que Lisandro les impuso los trein- 
ta tiranos, de los que al cabo de algua 
tiempo los libertó, no el voto popular 
ni &u propio estuerzo, sino la audacia 
y los íréseuUmKntus u« Iras^bulo y; 
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Otros citantos desterraddA. , para que 

TÍctimafi y juguetes de las facciones que 
altemativanlente se disputaban el man- 
do, TÍniesen á caer bajo él yugo de los 
Reyes de Macedonia, y á sepultarse'des- 
J)ues en e! Occéano del vasto imperio 
de Roma. ' 

Y esta célebre república ¿á quién 
debió su origen? ¿quién la fundó? ¿quién 
destruyó la monarquía establecida por 
un Gapitah de bandoleros ? Otra ven- 
ganza áinórosa, mas noble y legítima 
sin duda c|ue la de Harraodio y Aris- 
togifón; pero al fin una venganza. Y el 
voto nacional, ¿á qué se redujo? Al pa- 
tÁt por lo que dispusieron los orgu- 
llosos p&tHcios que deseaban apoderar- 
se del mando. Y de república ¿cómo 
volvió á la monarquía? Por una usurpa- 
ción sostenida coh las armas y corona- 
da por la victoria. Y el gran pueblo 
*soberano ¿qué parte tuvo en las vio- 
lentas crisis que acabaron con el Go- 
bierno democrático ? La de venderse al 
que mejor le pagaba. lié aqui en po- 
cas palabras la historia civil, de Ro- 
ña: hé aqui el voto expreso nacional 



( l5p ) 

y solemae que legitimcS los; Tirios .Go- 
bieriüos que .por espacio de setecientos 
años se sucedieron jen. aquella capital 
del ipundo civilizado.. T la^.|:ep]úiblicas 
de Vjenecia., G^novA^ y otras roanos co- 
nocidas que á la ¡ruipa .4el gran , coloso* 
se formaron al lado de las nue^s mo- 
narquías^ ¿águé delLberapiqi^ .popular 
debieron su origen y la legi^io^idad; d^ 
sus Gobiernos? A la.yolimtatJ.de, unas 
cuantas familias nQbl^^> qi^^.efcapadas 
á la devastación; i^nivers^ ^A^ I^lM>7 
quisieron riestablecer ei^ n^^^ia^pe^ un 
simulacro del antig\ioSenadQ.á.q^^i bar- 
bián pertenecido. Y laHelyeqtajjjjcófpo- 
llegp.á. hacerse independiente y.iá gOr 
bernarse. por leyes propias. |»us|;r;aiyén- 
do3^,á, la dominación de la ca^,dtSK;^us- 
tria? Por la imposibilidad et^ que una 
multitud de circunstancias pusierpujá 
esta de reducir al yugo á sus ' rebeldes 
vasallos. Y en tiempos mas cercados/ 
¿ quién hizo reconocer los imprescrip* 
tibies derechos de .l^r Holanda? IXn si-: 
glo de. guerra 9 y t<>do el poder de la 
Francia y ía Inglaterra conjuradas con- 
tra la potencia española. Y en nues« 
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tros dias, ¿hubiera llegado á legitii- 
marse el Gobierno de los Estados- 
Unidos si á pesar de sus manifiesto^, 
asambleas , constituciones y declara- 
ciones de los sagrados é inenagena- 
bles derechos del ciudadano la hubie- 
ran abandonado á sus propias fuerzas 
las grandes potencias de Europa inte- 
resadas en hitmillar á su antigua me- 
trópoli? La revolución francesa, con 
todas sus. vicisitudes, la elevación, cai- 
da y ruina final del célebre Buona- 
parte, han resuelto para siempre la 
cuestión. Y como este es argumento 
sin réplica , merece que nos detenga- 
mos un instante en estos acontecimien- 
tos tan ruidosos por las desgracias y 
calamidadjtís que han ocasionado á la 
triste humanidad, y de cuyos estragos 
se resentirán luengos años las genera- 
ciones venideras. 

-' Un siglo : entero de falsa filosofía^ 
una sostenida conspiración de muchos 
escritores célebres por su talento y su 
saber, un desatinado anglomanismo, 
cuyo pernicioso influjo se hará ver en 
otro lugar , el :ejemplo reciente de la. 



revolución amciricana, el deseo deimíi' 
tarla, el amor á la novedad, la ligerczt 
francesa , y otras mil causas que sem 
fastidioso enumerar 9 abortaron por fifi 
en 1789 la tristemente famosa revolu- 
ción galicana , tantas' veces profetizada 
por los hombres sensat^is^ y piadosos 
que la temian^ y cuyos vaticinios, €o¿- 
mo los de la infeliz Casmdra , solo fue- 
ron oidos cuando ya no podian produ- 
cir otro bien que el estéril arrepenti* 
miento de haberlos menospreciado. La 
forma del Go)nerno se.muda; y de mo« 
narquía pura , inerte , vigorosa y absOf 
luta (no hay que hacerr.ascos á.la pá-* 
labra,, pues aunque parezca blasfemia 
política^ á su tiempo se probará que" 
la verdadera monarquía ¡no- puede ite^ 
nos de serlo; y que las llamadas cons-f 
titucionales , templadas ó mixtas, soa 
verdaderas repúblicas); de monarquía 
pura, digo, pasó al que.se llamó uue^ 
vo régimen; es decir, á un Gobiernei 
popular dirigido por un Presidente^ 
amovible con el título de Rey , ó mas. 
bien , por una máquina que á impulso* 
ageno ponia su firma en las actas que- 
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se condecoraban con su nombre: eñ 
suma 9 se redujo la autoridad Real y so- 
berana á io que paladinamente había 
deseado , propuesto y pedido el deli- 
rante Mably, á ser uña mera y purísi- 
ma estampilla. La mayoría^ numérica de 
la Nación toda se conformó con la fu- 
nesta novediad, la sancionó con su vo- 
to público, y la sdleihnizó con-festivás 
aclamaciones, y- «con demostraciones 
tales de júbilo , regobijb y cordial apro^ 
bacionv que .si esta 'fuese la que legiti- 
ma los Gobiernos -^'jatnás hubo uno so- 
bre la tierra mas legitimo que.ia do- 
minación ó dictadura- de la Asamblea 
Constituyente. Sin embargo , al cabo de 
un año los 'mismos, artífices de la sa- 
bia monarquía constitucional que, co^ 
xño fundada sobre las- bases sagradas 
del solemne pacto ^^U^bia durar eterni- 
dades^ la transformaron de un golpe 
en la mas desenfrenada' y absurda de- 
lóocracta que jamas haya existido, eri 
el mundo ; y el pueblo. soberano; /^¿¿m- 
do en\ asambleas .pritnarias aprobó so* 
lemQ)Í9Ímamentelft.q6mica. mutación de 
bastidores. Ya teneinos pues la repú-r 
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blica , ó mas bien la oclocracia roas l^ 
gítima que. vio el Sol debajo ele la Lu- 
na ^ como á otro propósito- dijo nues- 
tro D. Pedro Calderón. Muy bien; pe- 
ro esperen ustedes .un poco , y verán 
cómo á los dos años pareció necesario 
templar esta desmedida potencia po- 
pular, y se erigió un .Gobierno con 
dos Cámaras étlsi inglesa, unademo- 
«os , y otra* de viejas , ya que por res- 
peto á la igualdad' no fue posible com- 
ponerlas áe. plebeyos y de nobles;.^ 
con un Rey*, i/no- en esencia , y quino 
6n personas; ¥ na parezca bufonada; 
los inismos qué se ^burlaban del miste- 
rio de la Trinidad , establecíetion un 
poder ejecutivo '4>Pganizado de tai ma- 
nera , que siendo- cinco y perfectamen- 
te iguales las personas-, el Directorio 
ejecutivo era uno en esencia é* indivi- 
so. Y esta quinidad filosófica y los dos 
Consejos, de; iois cuales el uno. era la 
imaginación f y el otro la razan de la 
república (¿Ri^um teneatis? pues asi 
en propios '* términos lo dijo'.Boyssi 
d*Anglas), fueron también legitimados 
por d Voto solemne- de la casi totalidad 
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de los ciudadanos de la Galiíi. Ya tcin€|- 
mo^.pues en el espacio de cuatro años 
/<le 1 79 1 á 1795) tres Gobiiprnps le- 
gítimos, aunque ^ segundo, ó sea el 
creado por la .Cortó.tituciqn del año i,**, 
llamada de BentAbol^ ni aua.^iquieroi 
)iegó á instalarse^.habiendo jsido. suplí- 
cjkas, sus ausencias por el revolM<?Ípnario 
de iRobespierrief Gobierno elvfnt^' l^^p^r 
tiino que hubo jacnás ni ipu^dbei. haber 
fsp.el mundo.; sí ia legitÍQ3,íjda.(^.^9nsÍ9^ 
te ein la obedieacil y lexterioaísApriohajr 
cipn.de losv g<!>hef^nado^/^o;,j$má9-ha- 
bo .ni habrá j^n GphiernO'.piasiitlbQdQ- 
ciapi,: ^cat^idp, respetado y! y^.fí^rior- 
inente aplaudido: tan pódcip^ev-j^Jí^-la 
razón de la guillotina con 'quetsé/h;^- 
cía. obedecer y.; respetar. ; Cpn(jáe. cour 
tándole también, y no hay justicia pa- 
ra, excluirle , tenemps ya cuatro: iCW^ier^ 
n^ l(P/gítimQs ^a «el espacio dé. ^cuatro 
apoSf Por fin* la' quinidad se ao[steiídrá 
cinco años , legales para ser eci . todo 
qfiina^ pero autes.de concluirlps n£itur 
raímente, allá vendrá de^ Egipto tin 
av^turero, hasta entonces afortunado? 
y poc el legítiqío » derechQ de las ba- 
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yonetás (ya se ve que son derechas), 
arrojará por las ventanas de los inver* 
nácnlos de M. Cloud ( Torangerie) á la 
imaginación de la república, jubilará 
á la razón , y restablecerá el Senado y 
d Cotísulado de la aiiHgaa Roma con 
su Colegio de Tribunos, en número 
nada menos que de ciento, y con la 
a&adrdura- de un Consejó de trescien- 
to^ndudos; invencit)ii la mas peregrina 
que jamás ha visto él orbe, y que solo 
jhkIg' caber en la fecundísima cabeza 
de un ^bate.' Pero sea ella como quie- 
-ra :'^ahi^-ifstá el pueblo soberano que 
no dejará de legitiniarla con sus Ubres, 
públicos y solemnísimos votos. Quinto 
Gobierno legitimo , cuya forma variará 
«in embargo á los dos años, haciendo- 
sevitaitcio él Consulado en la persona 
del pritner Cónsul, y con la facultad 
de nombrar su sucesor; es decir, que 
de hecho se destruiirá la república y se 
rest<'\blecerá la monarquía, sin que en 
nada se diferencie esta de^ la muy ab- 
soluta .y tiránica de Argel ó de Trípo- 
li, sino en que en estas bárbaras y 
morunas ciudades se Uaioa Dey ó Bey 
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si Monarca; es decir, se Haroan hs co- 
sas por su nombre; y en Francia se ie 
llamará Cifo/en premier Cónsul, y el 
voto nacional unánime, expreso, for- 
mal, auténtico y consignado en públi- 
cos registros, no dejará también de le- 
gitimar la nueva monarquía consular. 
Cero y van seis /egtlimos en diez a&os, 
y dentro de otros dos se legitimará 
también del mismo modo el imperial, 
es clícir, la monarquía hereditaria, y 
se colocará legitimamenle sobre el tro- 
no como legitima dinastía la no muy 
legítima prole de un Notario ó Vice- 
cónsul i\e jéjaccio. Ahora bien, pre- 
gunto: estos siete Gobiernos revolucio- 
narios de Francia, ó algimo de ellos á 
k) menos, ¿fueron, ó no fueron legí- 
timos? ¿Lo fueron? Es nnlo y usurpa- 
dor el que los ha rcemplazailo. No hay 
arbitrio. El Gobierno que destruyendo 
el legal, el legítimo, el anterior, el 
verdaderamente nacional, se apodera 
del poder suprenm, ha sido siempre 
tenido por intruso, y lo es en realidad, 
ó no hay inlrusiou en el mundo. ¿Mo 
^p fueruu? Luegu el voto público, ao- 
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lemne y expreso de los gobernados no 
es lo que legitima los Gobiernos. Y no 
se diga que este voto no fué libre. Es- 
ta evasión podrá cuadrar á otros ejem* 
píos, ai de la Francia no es aplicable. 
Es un hecho histórico innegable , y 
que nosotros los ya viejos hemos pre- 
senciado , que la mayoría numérica de 
los franceses aprobó voluntaria y es- 
pontáneamente, y sin que para com- 
pelerla se emplease ninguna especie de 
violencia, y aun aplaudió con demos- 
traciones muy sinceras de júbilo, no 
solo las innovaciones hechas por la 
Asamblea Constituyente , sino la erec- 
ción del Gobierno directorial , y mas 
todavía la del consular y aun del impe- 
rial de Buonaparte : ni este General 
hubiera ocupado el trono si la mayoría 
de los franceses no lo hubiera queri- 
do. ¿Qué ejército trajo de Egipto ? Diez 
ó doce amigos que, como él, se aban- 
donaron á lo que dispusiese de elfos 
la fortuna. Y llegado á Paris, ¿con qué 
tesoros compró la guarnición que le 
ayudó á derribar el Directorio ? Con el 
prestigio de su nombre. Y aun cuando 



por este ó por otro medio, se hubiese 
ganado la guarnición de París, ¿qu^é 
liubiera hecho con ella sola si los gran- 
des ejércitos que estaban defendiendo 
las fronteras no le hubieran reconocí- 
cío como Gefe supremo del Estado? Y 
los ejércitos estando mandados por rL 
Tales suyos de gloria, y aun quizá ene- 
migos suyos ocultos , como lo era Mo* 
reau, ¿se hubieran prestado á soste- 
nerle si no hubieran visto que tal era 
la voluntad y tal el deseo de la mayo- 
ría de la ISÍacion ? Me he detenido tan- 
to en este argumento , porque como di- 
je antes, es de aquellos á que nada ra- 
cional y satisfactorio pueden respon- 
der los defensores del voto expreso y 
de la soberanía nacional. Ningún Mo- 
narca en el mundo tuvo jamás en su 
favor un voto mas público de los go- 
bernados que Napoleón Buonaparte , y 
jamás se ejerció mas solemnemente la 
pretendida soberanía nacional que en 
todo cd aciago curso de la revolución 
francesa ; y sin embargo , ni Buonapar* 
te fue Monarca legítimo , ni la sobera- 
nía francesa llegó nunca á sancionar 



las injusticias revolucionarías , ni 4 le^ 
gitimar con todas sus asambleas pri- 
marias y nacionales ios diversos Go* 
biernos que se íiieron sucediendo. Lue< 
go el voto público de los gobernados 
no es lo que hace legítimos á los lla- 
mados populares que llegan á merecer 
este título. Veamos ya si será el con- 
sentimiento tácito. 

Una sola reflexión bastará para des*^ 
truir esta última batería de los defen- 
sores de la soberanía popular, y es la 
siguiente. Si el consentimiento públi- 
co^ expreso y solemne de la inmensa 
mayoría de los gobernados no legitima 
ni ha legitimado nunca los Gobiernos^ 
y esta es ^na verdad demostrada por 
los hechos; igualmente cierto é incon* 
testable será que menos los hará legí^* 
timos el consentimiento tácito. Eviden* 
te: el voto público y expreso es siem* 
pre mas fuerte, firmé, legal y valede* 
ro que el tácito , secreto y presunto^ 
por la sencillísima, pero convinceoU 
razón, de que el primero es público, y 
el segundo secreto; es decir, de que 
el pruuero se conoce , contesta y com* 
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prueba legalinente , y el segtmdo solo 
se supone ^ se sospecha , se presume, 
pero ai cabo siempre queda alguna du- 
da de sí existe ea realidad. Esta es re- 
gla de derecho fundada en el hecho 
innegable de que la enunciación for- 
mal de un deseo, siendo libre, prueba 
mas evidentemente la existencia de 
aquel deseo que el silencio , aun cuan- 
do este vaya acompañado de algunas 
equívocas y engañosas apariencias. Sin 
embargo , no me valdré de este solo 
argumento , aunque tan victorioso y de- 
mostrativo ; recurriré á los hechos, que 
son todavía mas poderosos. Volvamos 
á la historia ; pero para que sean irre- 
cusables las pruebas que nos suminis- 
tre, precisemos bien la cuestión. 

Cuando se dice que el consenti- 
miento tácito de los gobernados es el 
que legitima los Gobiernos, ¿se habla 
del consentimiento universal sin que 
ialte un solo individuo, ó de solo el 
de la mayoría numérica? Si lo prime^ 
FO, no ha habido, hay ni habrá un 
^lo Gobierno sohre la tierra con el 
cual estén contentos los gobernados 

TOMO III. 1 1 
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todos nemine dempto , y en el cual no 
haya muchas que quisieran verle mu- 
dado. Apelo á la buena fe del género 
humano. Si lo segundo, vuelvo á pre- 
guntar: y ese Consentimiento de la ma- 
yoría ¿ha de ser verdaderamente libre 
y sincero , ó bastará el forzado y apa-" 
rente? Si lo último i^ no ha habido ni 
habrá jamás un Gobierno que en el he- 
cho de existir no sea legítimo, por la 
sencillísima perogrullada* de que nadie 
manda si alguno no le obedece: lo 
cual quiere decir , que si porque la ma- 
yoría de la Nación obedece de hecho á 
un Gobierno , aunque sea á regañadien- 
tes , queda este legitimado , fueron le- 
gítimas todas las tiranías y usurpacio- 
nes de que hace mención la historia; 
fue legitima la de Pisistrato, lo fue la 
Dictadura de Sila y la de César, el Pro- 
tectorado de Cronwel, el Gobierno guí» 
llotinesco de Robespierre, el Consula- 
do é Imperio de Buonaparte, el de Jo- 
sé, y el constitucional de los tres años. 
ISÍo hay réplica; la inmensa mayoriaf 
la casi totalidad de los gobernado^ obe- 
deció á lo menos por la fuerza: luego 
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'si esUi , obediencia forzada basta para 
legitimar cualquiera dominación , fue^ 
ron piuy legítimas todas las enumera- 
das, ¡y las demás de su ciase. Silo pri- 
mero, es decir, si el consentimiento 
legitimante ha de ser Ubre y since- 
ro, resulta otro gravísimo absurdo é 
inconveniente, á. saber, el de que no 
iiabrán sido legítin^os en muchos $iglo;is 
la mayor parte de los Gobierno^ de la 
tierra. Demostración con la historia, en 
la mano, y vayase respondiendo. 

Dejemes Chiuas, Japones, Tarta.- 
rias , Indostanes , y todas las naciones 
bárbai*as del antiguo y nuevo mundo, 
cuyas historias nos son tan descono- 
cidas ; y hablemos de, las naciones mas 
cultas, de cuyos anales tenemos noti- 
cias mas auténticas y seguras. Nemrod 
destruye el Gobieruo patriarcal, y jus- 
ta ó injustamente funda ya una verd^-» 
dera monarquía: pregunto: /¿ cuántos 
aaos . pasarían antes de que la mayoría 
de los gobi^rnados estuviese sincera- 
.meóte contenta con aquella forma de 
Gobierno? Puede que este acabase an- 
tes de ser verdaderamente amado de 
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los vasallos ó subditos -que reconocian 
su cetro, Y qoé , eri todo aquel perio* 
do ¿no hubo legítimo Gobierno en el 
vasto pais que reconocia la autoridad 
de Nemrod y de sus inmediatos suce- 
sores? Concedamos que no le hubo. 
Aparece en la escena un Príncipe guer- 
rero y conquista muchas y grandes pro^ 
vincias, y funda el poderoso imperio 
llamado primero de los Asyrios: ¿cuán- 
tos años, cuántos siglos no pasarían 
antes de que los países i^onquistadoS) 
es decir , la mayor parte de los pue- 
blos, estuviesen sinceramente conten- 
tos y bien hallados con la nueva do» 
minacion ? ¿ Y no fue esta legitima en 
aquel larguísimo periodo? Que no lo 
fuese: vamos devorando absurdos. Su- 
cedió el imperio de los babilonios que 
se tragó el Ninivita, y le aumentó con 
varias conquistas: pregunto: ¿cuándo 
los nuevos esclavos estuvieron sincera»* 
mente aficionados á los devastadores 
de sus respectivos países ? Si hoy pu^ 
dieran salir de sussej uleros, clamarían 
todos á una voz que se murieron sin 
haber llegado- á bendecir las cadenas; y 
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BO hay cosa mas natural. Le mismo 
debió acontecer con la dominación de 
los persas ;. que sucedió á la de los ba- 
bilonios, y lo mismo debe decirse de 
la expedición de Alejandro que ac^bó 
con la dinastía persiana ^ y de las nue- 
va^, monarquías que fundaron los.Ge* 
nerales macedonips á la muerte de su 
caudillo. ¡Cuántos años ,. cuántos siglos 
debi^i*!^n pasar antes que los inmensos 
paises; q.ue se repartieron aquellos am- 
biciosos y afortunados Capitanes vivie- 
sen contentos bajo la dominación grie- 
ga, antes tan aborrecida I Qué, ¿tan 
pronto se trueca en amor el odio , y 
tan pronto mudan las naciones de le- 
yes, usos, costumbres, religión y len* 
gua hasta el punto de olvidar su anti-* 
guo estado? En nuestra casa tenemos 
el ejemplo de que tan repentinas trans- 
formaciones repugnan á la naturaleza 
de las mismas sociedades , y dé que se 
necesitan muchos años para que el pue- 
blo que pierde sa independencia olvi- 
de su anterior estado y se conforme 
gustoso con el nuevo. Cerca de un sir 
glo estuvo Portugal unido á la corona 
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de Castilla ; la religicm c)e ambos^ pue-« 
blos era la misma, la lengua muy se- 
mejante, los lisos y costumbres pare-. 
cidos,ía forma del Gobierno iciéiitica^ 
el origen común ; y iBÍn embargo ttunca 
la mayoría portuguesa estuvo bieti ave- 
nida con la dominación castelkiY);a« Y 
qué, los Gobiernos de los sucesores de 
Alejandro ¿no fiieí*on legítimpsen toda 
su duración? Ninguno encontiiaFénlosi 
legitimo si aquellos rio lo fueroilf pera 
demos que no lo fuesen. Y los roma- 
nos, aunque injustos conquistadoí^^s,. 
¿no legitimaron al fin su dominación^ 
¿Y la legitimaron por* la sincera ade-r 
sion de los gobernados? ¿Quién se atre- 
verá á señalar la época en que se ve» 
rificó esta voluntaria y cordial sumi- 
sión de los vencidos? Al contrario: to- 
do' hatee presumir que siempre, ó k la. 
menos por muchos años, tascaron' el 
freno y llevaron con impaciencia el yu- 
go dé sus orgullosos Señores. Y ven- 
cidos estos por los bárbaros , ¿ cuánda 
empezó á ser legítimo el Gobierno de 
Alarico, el de Clodoveo, el de Ataúlfo 
en los países en que fundaron sus cea-» 
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pectivas monarquías? Si se debió espe- 
rar á que los pueblos sometidos , cuya 
suerte se empeoró conocidamente , es- 
tuviesen bien hallados con el vasallage 
y degradación á que fueron reducidos 
por la invasión de los bárbaros, bien 
se puede asegurar que en España , Fran- 
cia é Italia no hubo legítimos Gobier- 
nos por espacio de muchos años; por- 
que no pocos pasaron antes de que 
suavizadas las costumbres de los godos, 
alanos, suevos, francos, visigodos y 
longobardos, amansada su fiereza, ol- 
vidados los horrores de la conquista, y 
amalgamados , por decirlo asi , los ven- 
cedores y los vencidos, estuviesen es- 
tos ya contentos con su suerte, y ama- 
sen de corazón las nuevas institucio- 
nes. Lo mismo debe decirse de la Amé- 
rica. Si la dominación de los europeos 
no se ha legitimiado sino por el afecto 
de los americanos ya indígenas, ya ne- 
gros trasladados del África , ya criollos; 
dudosillo es si hoy mismo está conten- 
ta la mayoría con que les manden des- 
de Europa los Gobiernos ingles, espa- 
ñol y portugués, para no hablar de los. 
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dinamarqueses y franceses. En suma^ 
resulta que si al establecerse en un país 
un nuevo Gobierno , ya por conquista, 
ya por cesión , ya por intestina revuel- 
ta, no queda este legitimado hasta que 
tiene en su favor el cariño y benevo- 
lencia de los subditos, estarán sin Go- 
bierno legítimo por muchos años, y 
quizá por muchos siglos todos aquellos 
que pasan de una dominación á otra 
ó ppr la fuerza de las armas, ó por tra-* 
tados y convenios hechos por el anti- 
guo dommador , ó á consecuencia de 
alguna revolución política verificada 
en su seno. Sin salir de las cesiones, 
respóndase á esta pregunta: ¿Es legiti- 
mo eh Gobierno actual de Polonia, de 
Venecia, de Genova y de Holanda? ¿No 
lo es? Son usurpadores é intrusos los 
Emperadores de Rusia y Austria , el 
Rey de Cerdeña, y el de los Paises- 
Rajos. Al contrario, ¿son todos cuatro 
legítimos Soberanos en sus nuevas ad-* 
quisiciones ? ¿ Si ? pues es evidente que 
no deben la legitimación de sus (Jo- 
biemos en los países adquiridos á la 
espontánea y libre, voluntaría y gustosa 



adhesión de los habitantes; porque eí 
mas que cierto que ni los polacos , ni 
los venecianos, ni !os genoveses, ni los 
holandeses están contentos en general 
con haber perdido su independencia; 
y que al contrario, volverían gustosí- 
simos á su anterior forma de Gobierno, 
si pudiesen hacerlo impunemente. 

Ahora bien : si ni el derecho divino 
propiamente tal, ni el reconocimiento 
diplomático de las otras potencias, ni 
el voto público de los mismos gober- 
nados, ui su tácito consentimiento, sea 
simulado 6 sincero, es lo que en la hu- 
mano Ilegitima los Gobiernos, ¿qué es 
finalmente lo que en realidad y en ri- 
gurosa justicia los hace legítimos según 
el derecho civil? Esta misma palabra 
lo dice. ¿Qué es lo que en derecho le- 
gitima todas las adquisiciones de los 
hombres por injustas, violentas y usur- 
padas que hayan sido en su origen? 
La prescripción, responden á una voi 
todos los jurisperitos antiguos y mo- 
dernos: es decir, la quieta, pacífica y 
no disputada ni interrumpida posesión; 
en suma, el tiempo. Esta es doctrina 
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inconcusa de los juristas , j cuando 
ellos no la enseñasen , es la historia de 
todas las naciones, es un hecho niate^ 
rial que la misma mala fe no se atre- 
verá á negar, á no sentar por base que 
no hay en el mundo legítimos dueños 
de tierras. No hay arbitrio : no hay hoy 
sobre la superficie del globo un solo 
hombre que posea una pulgada de ter- 
reno, la cual no haya sido usurpada 
una y muchas veces al anterior posee- 
dor por alguno de aquellos que al ac- 
tual se la trasmitieron por herencia, 
donación ó venta. Demostración: Con- 
cedamos que los primeros pobladores 
adquirieron por el solo derecho del 
primer ocupante los países en que se 
establecieron y fijaron , y que sus hijos 
y descendientes adquirieron legítima- 
mente, por herencia y sin ninguna es- 
pecie de usurpación las tierras que ellos 
dejaron vacantes por su muerte: no 
hay duda en que si los poseedores ac- 
tuales de todos los paises descendiesen 
por linea recta de los primeros pobla- 
dores, serian legítimos dueños de sus 
tierras por el solo derecho de sucesión: 



pero ¿es esto asi? Al corítrario; es un 
hecho histórico, el nías incoutestable 
de todos, que no hay un solo pueblo» 
una sola tribu de salvages cuyos indi^ 
viduos sean descendientes de los pri- 
meros pobladores, y que no ya en la$ 
grandes naciones cuyas revoluciones 
nos son conocidas, sino en el último 
aduar de los iroqueses, los habitan^ 
tes que alternativamente han ocupadp 
aquel territorio han sido exterminados, 
y á lo menos despojados de su pose- 
sión'por otira tribu guerrera y conquis- 
tadora ; y que esta escena se ha repe- 
tido una y inuchas veces en la dura- 
ción de los siglos. Cuando , pues , una 
ttibu , ó si se quiere un pueblo ente- 
ro, ha invadido el país ocupado por 
otra tribu ó por otro pueblo anterior, 
y ha exterminado á sus individuos ó 
los- ha de{spojado de sus tierras (esta 
parte á lo menos siempre se ha verí- 
ricádo), ¿no fue la adquisición injusta 
en su origen ? ^ no fue verdadera usur- 
pa<;ion ? ¿ no fue obra de la fuerza y de 
la "violencia? No lo negarán jne parece 
los filósofos liberales que con tanto én- 
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fasis repiten que toda propiedad adí* 

quiricla por medios hostiles es un ro- 
bó. Bien: pregunto ahora: los nueTOS, 
injustos, injustísimos poseedores, ¿no 
llegaron por fin á ser legítimos algún 
dia? ÍRespondase lo que agrade* ¿!No 
llegaron? pues no hay en el mundo 
un solo poseedor legítimo de tierras, 
porque no hay uno que no haya reci- 
bido sus bienes raices, de otro y otro 
y otro, súbase cuanto se quiera, de los 
que las heredaron ó recibieron de los 
primeros usurpadores, ó tal vez se las 
quitaron. ¿Llegaron los primitivos con- 
quistadores á ser dueños legítimos de 
los países y territorios usurpados? Bieii. 
¿Y cómo llegaron? por prescripción; se 
dirá , y con el tiempo. No hay otro ti- 
tulo. ¿Estamos de acuerdó? Pues este 
es el mismo que legitima los Gobier- 
nos; y desengáñense todos los publi- 
cistas del mundo : si no recurren á es: 
te, todos los demás que aleguen serán 
vencidos en juicio. ¿Acuden al derecho 
divino? se les hará ver que á excepción 
de algún pueblo privilegiado á. quien 
Dios se dignó gobernar por sí tíiisxno, 



fodos los demás Gobiernos han sido 
obra no conoo quiera de los hombres^ 
isino de la fuerza , la injusticia , la vio- 
lencia,' la intriga, la seducción, lacón- 
-quista, y en su primer origen, verda- 
'deras usurpaciones y tiranías de uno, 
de pocos ó de muchos. ¿Alegan el voto 
público? se les demostrará que este ra- 
rísimas veces ha intervenido en las re- 
vueltas y usurpaciones civiles > que 
cuando se ha recurrido á esta farsa ha 
sido cabalmente cuando mas ilegítimo 
y usurpador eta el Gobierno que por 
aquel medio se quería canonizar , y que 
esto no se consiguió sino cuando en 
alguno prescribió la novedad en debi- 
da forma y en los términos que luego 
se explicarán. ¿Se acogen al consentid 
ttiiento tácito? se les prueba, con la his- 
*toria en la mano, que si es forzado na- 
da legitima ni puede legitimar; y que 
si se aguarda á que sea voluntario y 
cordial , estarán las naciones siglos en- 
'teros sin Gobierno legítimo antes de 
•que se verifique esa sincera adhesión 
de los gobernados. ¿Hacen intervenir 
un uoütrato social fundado en la sobe- 
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rama del pueblo? pues ademas de que 
esto coiuciile en suma coa el consenti- 
miento expreso ó tácito^ está cunsig- 
»ada en los archivos del tiempo la gran 
verdad de que las sociedades civiles no 
se formaron por un contrato ni solem- 
ne ni secreto , sino que todas ellas fue- 
ron el producto de mil ocurrencias for- 
tuitas y de mil acontecimientos nece- 
sarios , en los cuales ninguna parte tu- 
vo la voluntad de sus individuos; y 
que ninguna !Cfacion en cuerpo ha ele- 
gido hasta ahora la forma de su Gf> 
bienio. Sin embargo, la mayor parte 
de los que han existido ó existen fue- 
ron y son legítimos en todo el rigor 
de la palabra. Es pues forzoso que otro 
sea el principio de sii legitimidad. ¿Cuál 
es este luego ? la prescripción , repito^ 
y ni hay ni puede haber otro en las 
humanas adquisiciones ; pero conviene 
explicar con claridad cuándo, cómo, y 
por qué llegan á prescribir los Gobier^ 
nos. Apliqúese despue3 el principio á 
cuantos han existido y existen, y al 
punto se conocerá por el, como en 
una piedra de toque, cuáles han sido 
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,y son legítimos, cuáles no lo fueron ó 
TÍO lo son, y por qué aquellos mere- 
cieron este título , y estos no le pueden 
merecer. 

¿ Qué es lo que constituye la pres- 
cripción legal en las demás adquisicio^- 
Ties humanas? la quieta^ pacífica, no 
disputada ni interrumpida posesión, 
continuada por un espacio de tiempo 
bastante considerable, dicen contestes 
todos Jos jurisconsultos. Muy bien. ¿Y 
cuándo llega á ser quieta, pacífica y 
no disputada la posesión de cualquier 
objeto? cuando ó ñola hubo nunca, ó 
Cesó ya definitivamente toda resisten - 
cía por parte del antiguo poseedor^ 
También esta es doctrina corriente; 
pero conviene ilustrarla con un ejera* 
pío. Invadieron la España los godos, 
y combatiendo contra los romanos, y 
habiéndolos vencido en una ó muchas 
batallas, se apoderaron de la Península^ 
despojaron de sus tierras á los antiguos 
dueños, y se las apropiaron y repar- 
tieron. La adquisición no pudo ser mas 
injusta: el derecho divino lejos de ca- 
nonizarla, muy al contrario, U rcpro- 
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baba , como reprueba y anatematiza to 

do robo: el consentimiento ni expreso 
ni tácito de los despojados estaba taa 
lejos de reconocerla, que sin haberlo 
visto y sin que nadie nos lo cuente, 
bien podemos estar tan seguros como 
de nuestra existencia de que los roba- 
dos bramarian de cólera contra tamaña 
injusticia. Pero la fuerza pública, las ar- 
mas romanas que debian repararla y 
mantenerlos en la antigua posesibn, ce- 
dieron^ se alejaron, huyeron y aban- 
donaron el campo , y los invasores que- 
daron dueños del Reyno : pasaron dias 
y dias, los defensores no volvieron, ce- 
só definitivamente toda especie de re- 
sistencia á la nueva adquisición, y esta 
quedó legitimada por prescripción muy 
legal, que fundó para en adelante un 
muy legítimo derecho en favor de los 
invasores. ¿Es esto cierto? ¿es un he* 
cho ? Pues de este mismo modo , y so* 
lo de este modo , se legitiman los Go* 
biernos. Existe uno en el pais , y sea 
de la forma que quiera, es destruido 
por cualquier causa que sea, y le reem- 
plaza otro nuevo: una de dos, ó el an- 
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ttrior se deja despojar y destruir sia 
oponer ninguna resistencia , ó resistex 
mas ó menos tenazmente, y contradice 
la novedad. En el primer caso, el nue- 
vo queda pronto legitimado por la no 
resistencia del antiguo; en el segundo 
hay todavía que distinguir. O el anti- 
guo resiste mas ó menos tiempo, pero 
el 'fin es deBuitívamente vencido y re- 
ducido á la impotencia total de prolon- 
gar la resistencia , ó al contrario, que- 
da vencedor -en una contienda mas ó 
niienos larga; Si resiste por algún tiem- 
pO', pero al fíñ cede definitivamente, 
«i begundo es ¡legítimo mientras dura 
Iti ¡resistencia^ pero cuando acaba esta 
para ^siempre queda por fin legitimado. 
Si prolongando el primero la contien- 
da triunfa definitivamente , el otro fue 
usurpador en toda aquella época en que 
se sostuvo el combate , aunque haya si« 
do muy larga, Hé aqui el único modo 
racional de explicar las revoluciones 
que la historia nos presenta en todos 
los Gobiernos de la tierra. Y para que 
no se dude, apliquemos la regla , como 
so hace con las fórmulas algebraicas? 

TOMO III. I a 
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¿ todos los casos que ya se han veril- 
eado, y aun á todos los; posibles si se 
quiere, y se verá cómo por ella se ex* 
plican todas las anomaUás y dificulta'' 
des que por otro principip. serán eter- 
namente inexplicables>i ; ; 

Nemrod, para no sgbir ma$ arr^ba^ 
destruye por la fuerza, ^l^igobierno p$i- 
triarcal \ ú nico que b^l^ll(t>^: i antes dieí 
diluvio, y coutinuddQtod^yila.. algunos 
años después de esta garande ir^voluciou 
fisica del globo: los:pajtriar.cas ó cabe- 
zas de familia divididos^eutre sí, dise^ 
ominados en especies dei.aduares, trit 
bus y pequeñas poblaciones,; no quie*- 
ren ó no pueden resistir j. y . se dejan 
despojar de la autoridad civil que hasf 
ta entonces babian ejercido;, y el Gó¿ 
bierno monárquico queda legitimado 
en todo el pais!á que pudo extenderse 
por entonces la posesión' del nuevo 
Monarca. Forma use á ejemplo de esta 
primera otras varias monarquías; uno 
de los Reyes, ó mas ambicioso, ó mas 
fuerte , ó mas afortunado que sus cóle* 
gas, intenta destronarlos, resisten ellos 
por algún tiempo ; pero al fin son des* 
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fechos, vendaos, y 6 extermináílos, 

ó reducidos á la imposibilidad de con- 
tinuar la resistencia ,. qüecla el vencedor 
dueño pacífico de los países conquis- 
tados, y sju autoridad Se hace legítima. 
Colonias egipcias y fi^nicias se estable- 
cen en la Grecia , cuyos habitantes «eran 
gobernados- en la forma que se quiera 
suponer*; aquellos Gobiernos ceilen ó 
voluntariamente ó á ía haerza, y los 
condü'étores de las colonias erigen nue- 
vos ti^nos ú ocupan, si se quiere, los 
^ntígtib¿; yá* son legítimos Reyes del 
Pel6pohe^ó,Tebas,* Argos*, Corinto y 
Atena» ,^'yí sus deScbíidieíites fundah 
nuevos rey nos , qué- 'íé legitiman del 
tnismo'iiíiódo, ó por* la no resistencia 
de los 'anteriores Gobiernos de los pai- 
Ses conquistados, ó por la simple ocu- 
pación del territorio si' le suponemos 
despoblado. Revoluciones interiores ma- 
nejadas por unos cuati tos ciudadanos 
ricos ,* destruyen las monarquías grie» 
gas y erigen Gobiernos populares más 
ó menos democráticos, y los Reyes ó 
ceden, ó no pueden resi?itir; y ya te- 
nemos legitimados los Gobiernos repu- 
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blicanos. Sucede poco mas ó xnenoB lo 
mismo en el antiguo Lacio , en la. Etru- 
ri» y demás partes de Italia ; pero en- 
tre las primitivas monarquías se levaI^ 
ta una que de ruines principios aebia 
elevarse á la dominación casi universal 
del mundo entonces conocido, y síb 
mas título en su primer Monarca que 
el de Gefe de una cuadrilla de bandole- 
ros , queda legitimada en su persona y 
en la de sus sucesores basta, que una 
conjuración de algunos aristócratas der- 
riba del trono y echa de Roma al últi- 
mo poseedor de la corona» ResÍ3t^ este 
por algún tiempo, apoyado por las a^ 
mas de un, aliado; pero, veucein los 
usurpadoresy^ia: resistencia por parte 
del Gobierno Real cesa defínitivamen>- 
te, y el republicano prescribe. Dura 
este nada menos de quinientos, años; 
un ambicioso usurpa el poder supre* 
mo; el Gobierno popular lucha cuanto 
puede contra la tiranía que se entroni- 
za, pero al ñn sucumbe, y el imperial 
se establece, y la adquisición del man- 
do se legitima* £1 imperio de Occiden- 
te (^lo mismo sucedió con el tiempo al 
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de Oriente) es invadido por varias na- 
ciones bárbaras; iucba, pelea, resiste 
por largo tiempo, pero at fin desapa- 
rece, y las nuevas monarquías funda- 
das sobre sus ruinas quedan legitima- 
das asi que cesó para siempre la resis- 
tencia romana. 

Una de éstas nuevas^ monarquías es 
la española de los godos, muy legí- 
tima sin duda ; pero á los dos siglos 
de duración es invadido su territo- 
rio por los sarracenos y ocupado en 
su casi totalidad , y el Gobierno- godo 
se salva en un ángulo entre inaccesi- 
bles peñascos; desde alli resiste ^ y de 
tal modo resiste , que prolonga la re- 
sistencia por espacio de siete siglos, 
hastai que al fin lanza de su pais y 
destruye en él para siempre el Gobier- 
no mulsuman: pregunto: ¿fue legítimo 
este en alguna época y en algún punto 
de la Península, ó no lo fue? Véase lo 
que se responde. ¿Lo fueP-pues los Mo- 
narcas castellanos fueron usurpadores 
de la autoridad que él ejercía cuando 
le desposeyeron. ¿No lo fue? creo que 
asi responderá todo buen política, js 
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ftino ya verá las consecuencias que re- 
sultan. Está bien : pero vuelvo á pre- 
guntar : y la inmensa mayoría de los 
habitantes de los revnos moros de Es- 
paña, siendo como eran musulinanes, 
¿no sancionaban .y aprobaban tácita j 
expresamente el Gobierno musulmán? 
Y cada uno de estos ¿no fue recono- 
cido por otros muchos del mundo? Y 
este consentimiento , y este voto, y es- 
tos, reconocimientos ¿llegaron acaso á 
legitimarle jamás? Me parece que nadie 
dirá que si. Lpego estas cosas ó con- 
diciones no son las que por sí solas le^ 
gitiman los Gobiernos ; es la cesacioa 
de resistencia por parte del anterior; y 
precisamente porque esta condición na 
se verificó nunca en España durante 
la ocupación de los árabes: por eso so ' 
dominación fue injusta. Echados ios 
moros de España, el Gobierno caste- 
llano, legítimo y miiy legítimo en so 
casa, envía expedicioi^es al nuevo mun- 
do, se apodera de. los imperios de Mé- 
jico y el Perú , y de otras vastas regio- 
nes en aquel inmenso Continente y 
^n Jas islas vecinas^ destruye io$ íJo-^ 
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biernos anteriores, y con 'el derecho 
del cañón hace récpnocer su autorida<l 
en la tercera parte del orbe: preguntoí 
luego que cesó toda resistencia por 
parte de los difeirentes Gobiernos ame* 
ricanos , ¿ fue ó no legítimo el español 
en aquellos nuevos dominios? Si no lo 
íue, tampoco lo habrán sido losdemas 
que desde el origen del mundo se han 
establecido entre los hombres á conse* 
cuencia de una conquista; es decir, 
que ni hoy , ni hace muchos siglos ha 
habido ni hay Gobierno alguno legíti- 
mo sobre la haz de la tierra; porque 
no hay un solo pais habitada que na 
haya sido conquistado alguna' ve2i, y; 
los mas de ellos muchas y muchísimas 
veces. Si el español pues lo fue en Amé-» 
rica aunque establecido por couquistáí 
¿por qué pHncipio adquirió la lejgiti-n 
midad que al cabo llegó á tener? No 
fue la espontánea elección dé los na- 
turales , ni su tácito consentimiento,, 
«i este ha de ser voluntario v sincero y 
cordial, pues lejos de que ellos pidie- 
sen á los españoles que se lomaran el 
trabajo de gobernarlos^;, ni consintiesen 
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en éfío de buena voluntad , se opiisie-v 
ron y resistieron ; y hoy mismo al ca- 
bo de tres siglos están dando prueba» 
sus descendientes de que en todo este 
tiempo na han llevado muy á bien la 
dominación castellana. No íiie ta«apoco 
el reconocimiento de las potencias eu- 
ropeas, pues ademas^ de que esta, co«> 
mo queda probado, es uña mera fór- 
mula diplomática que no da derecho 
á nada i publico es y notorio que este 
reconocimiento le hicieron á mas no 
poder, y que en su corazón querían 
entonces, quisieron después y quieren 
ahora que la España no sea dueño 
de las Atnéricas. ¿Qué resta piiesí^¿£l 
derecho divino? Si por este se entien- 
de la Providencia general que permi- 
tió, dispuso y quiso que los españoles 
penetrasen en aquellas desconocidas 
regiones y esparciesen en ellas la reli- 
gión verdadera ; con el mismo derecho 
divino los primeros Califas se apode- 
raron de vastísimos paises é introdu- 
jeron en ellos la religión de Mahoma; 
siendo innegable que la Providencia lo 
permitió, lo quiso , lo dispuso y la fa-^ 



elHtó, porque asi entraba en el plait 
de sus impenetrables designios. Si se 
entiende una misión expresa y parti-r 
cular, será preciso para que el mundo 
la reconozca que los Colones , Corteses 
y Pizarros, ó si se quiere, Fernando 
el Católico y Carlos V nos presenten 
los títulos de esa misión extraordinaria 
que recibieron del cielo. Entretanto no- 
sAtros, tratándose de adquisiciones hu- 
manas, no reconoceremos ni podemos 
reconocer otro título que la quieta y 
pacífica posesión que se siguió á la ce- 
sación final de toda resistencia por par- 
te no de los americanos , porque estos 
desde sus montañas y selvas están to*» 
davía resistiendo, sino por parte de los 
Gobiernos destruidos, los cuales cesa- 
ron y desaparecieron enteramente; y 
no porque haya faltado la descenden- 
cia de los antiguos Soberanos que se 
ha perpetuado hasta nuestros dias, si- 
no porque no teniendo poder bastante 
para defender la posesión en que esta- 
ban, tuvieron que cederla para siempre* 
Otra de las monarquías fundadas á 
la.caida del Imperio romano fiíe la iu;? 
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glesa, en la cual, dejando aparte mil 
revoluciones mas antiguas , hay una 
época que merece examinarse. Hablo 
de la famosa revolución que regularizó 
)a antigua forma del Gobierno y susti- 
tuyó la dinastía de Orange á la de los 
infelices Estuardos. Pregunto: ¿fue le- 
gítimo el protectorado de Ctonwel? 
¿fue legal la deposición de Carlos I, y 
justa la sentencia de muerte pronun- 
ciada contra este Monarca y ejecutada 
ejn público cadalso con escándalo y hor- 
ror de todo el orbe ? Nadie habrá que 
lo sostenga, á no ser un radrcal furi-^ 
bundo, es decir, uno de los desatina-^ 
dos jacobinos cuyos principios estamos 
combatiendo. Pregunto mas: ¿ es hoy 
legítimo el Gobierno de la Gran Bre- 
taña, y legítima la dinastía en cuyas ma- 
nos está aquel depositado? Nadie dirá 
me parece que Jorge IV es un tirano 
de adquisición. Muy bien: ¿y en qué 
consiste que el Gobierno ingles es le- 
gítimo después de la expulsión final de 
los Estuardos, y no lo fue mientras es- 
tos sostuvieron con las armas el dere- 
cho que les daba la posesión anterior? 



¿Es el derecho divino el que ha legtti^ 
inado la Constitución inglesa y la di- 
nastía reynante ? Mas bien pudieran 
alegarle la gran Carta primitiva y la 
dinastía destronada, á no ser qu« se 
diga y se' quiera sostener el absurdo 
de que el derecho divino es mas favo- 
rable á los Príncipes protestantes y á 
las revoluciones dirigidas por hereges, 
que á las dinastías católicas y á las le- 
yes y fueros que de su autoridad ema- 
naron. ¿Es el voto nacional público ó 
secreto? Es un hecho histórico que la 
gran mayoría de la Nación inglesa no 
solo aplaudió en público y en secreto, 
primero á la deposición y aun la muer- 
te de Carlos I , y después á la mutación 
de dinastía, sino que sostuvo con todo 
su poder la obra de la revolución de 
i684; y la prueba de que la sostuvo 
y aprobó es que al fin esta prevaleció, 
pues si la mayoría se hubiese opuesto, 
claro es que nunca la minoría hubiera 
triunfado estando sostenidos los Es- 
tuardos por la Francia. ¿Fue el reco- 
Bocimiento de los Gabinetes europeos? 
Tódoa Q casi todos reconocieron tam- 
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bien al Protector y le enviaron Em- 
bajadores. ¿Qué ha sido pues lo que 
en definitiva ha legitimado el actual 
Gobierno británico y á la dinastía que 
ecupa el trono? La cesación final de 
toda resistencia por parte del anterior; 
verdad que adquiere el mas alto grado 
de evidencia con los grandes trastor- 
nos ocasionadas en el mundo por h 
malhadada revolución jacobínica , acae* 
cida en Francia á fines del último si- 
glo. Apliquemos á ella el principio, y 
no habrá que responder. 

¿Por qué ni el Gobierno constitu- 
cional de la Asamblea Constituyente^ 
ni el revolucionario de Robespierre , ni 
el diréctorial tan sabiamente- conípues- 
to de imaginación, razón y quinidadj 
ni el consular ideado por el constitu- ^ 
cionero Sieyes,, ni el imperial estable- 
cido por Buonaparte , aunque consa- 
grado este por el Papa, llegaron 4 ser 
legítimos á pesar de las Asambleas pri- 
marias , los registros y regocijos pú- 
blicos , y el reconocimiento total en 
alguno y casi universal en los restan- 
tes? Porque el anterior^ representado 



por les Principes fugitivos y por la mi-^ 
i)oria> estavo constantemente resistien^ 
<io mas ó menos, según laj)ermitieroB 
las circunstancias ; y aunque después 
de la paz de. Amiens tiubo unos diez 
«neses eti que cesó la resistencia osten- 
sible , la cesación no fue definitiva; fue 
una especie de tregua que no pudo 
destruir el estado habitual de resisten- 
cia. De otro modo la dominación árabe 
4e España hubiera quedado legitimada 
wuchas veces en las muchas, y algu'> 
ñas larguísimas , treguas que de tiempo 
en tiempo se ajustaban coa Iqs moros. 
Per^^ asi comp el estado habitual di^ 
lipsiilidades no^esa entre dos ejércitos 
Dorque.se concedan mútuam€:nte algu- 
lai^ horas para recoger sus muertos, ó 
|>orque hagan un armisticio > aunque 
este dure algunos meses., de la misma 
manera la resistencia habitual de la 
£uropa encargada de sostener el Go« 
jbierno legitimo de Francia, no cesó 
definitivamente poicque varias poten-» 
cias reconociesen los intrusos é hi- 
ciesen paces y aun alianzas con ellos, 
y porque la Inglaterra y úi^ica que ha- 



Í>ia qXiect^do en la lid, hjcíésé' también 
una verdadera tregua ^aunque conde¿ 
corada con él título de paz* Otra cosá 
hubiera sido si esta se- hubieáe conser- 
^ado íilfifuiíos años. -Etí éste caso los 
derechos de la anterior- diuastía y del 
Gobierno legHift¡io hubi(*rán caducado, 
como llegaron á caducar con el tiempo 
los de la dinastía de' los- Mero vingioí 
y Carlovjngios , y los de todos los Go- 
biernos por legítimos' qué' fuesen, que 
han sido definitivamente destruidos por 
las innumerables revolucionen políticas 
de que hart- sido teatro y víctima* los 
Imperios. Y no se diga que lo^''quTe*léí- 
gitima loí'Gbblernos es la cesación w 
réáistendáv no por parte del antetioit^ 
sino por liarte^ de los mismos gobertíá»- 
dos; popque adertas'de que está eva^ 
sion coincide Con el priftcipio del cóu- 
íentimieñtQ tácito, tan larga yf victorittfc 
sámente- refutado, la historia dé nue^ 
tros'dias suministra ejémpltó á que tío 
es aplicable aquel efugio. Toda resifi* 
tencia cesó íen Holanda por parte de 
los goberiTfrdos respectaldel Gobierno 
tnonárqufcó «rígido en 'la persona.de 



Luis, y lo raisooo sucq<1í^ :,«n We^t^^Ua 
con Gerónimo. Toda, r^sistjencia g«SQ 
por parte de. los gobeynadQS en el pstj^- 
do Pontifícip, en Toscana, PaIJma,IJla- 
senciaiy,Guastala, y .^n todo el lian^fido 
reyno/ de Italia jre^pwtQ (}íe las agrega- 
cioues y erecciones d^injieyos Estado^ 
decretados: por Buói^i^piEitte^;- y sin ««n- 
bargo : ni Ja iponarq.uü^ [diü íHoUnií ^j fue 
legítitna:;€ix la per8oiwt;4^,Xuis> pi la 

de Westfalia.en ladQ O^éróninio, iíj |^ 

■ 

de Italia en Ja del misi^o^ííapoleon ^qi 

el Papa j ni: el. Gran Duque! de Xofica- 
na, ni :la casa de {^ai^nla.qnedarpn^le^ 
gítimam^nte .despo^^dofi: d.^ sns p^» 
pectivos tronos, ¿y,. por, qué? Pprqií^ 
aun habiendo cesado, toüf^, rosist$nc>€^ 
por parta de los gobernail;os , .contipu^-t 
ban resistiendo los antefi<^r^s .Go}]|ief7 
nos representados por aus/PrincipeS:;}; 
por las potencias qne jCO]3Q)i>atiap e.i) sfi) 
nombre. No. cito lp^.vejen)p)o9,de¿>E^Sj 
paña y Jí ápoles , poít|u¡^¿e respondiewS, 
y con razón, cjue en ^aianbps; paises yg^ 
sistia una: parte de,la::Ií^oi¡on< Sin p|i?7 
bargo, respecto de ííápQle$:r)p b^yiquQ 
olvidar .que no era la jtjayoria^ y pgi? 



toúsiguiente que «ste caso en nada fa- 
vorece al voto nacioual dí á la sebera'^ 
nía del pueblo ; pues por confesión dé 
sus defensores, el voto nacioDal y el 
ejercicio de la soberanía están confia- 
dos al mayor número, y de otro mo- 
do jamás llegarían á existir, porque es 
eternamente imposible obtener para 
nada la unanimidad de sufragios' en una 
Nación numerosa. Y si no ^ : qice lyagaa 
la prueba ó citen un solo ejediplo en 
que se haya conseguido. 

Queda pues demostrado que lo que 
humana y civilmente legitima los Go^ 
biernos de U tierra, cualquiera que 
seasu forma, y '«^un cuando en su ori- 
gen hayan sido usurpadores, no es ni 
el derecho divino propiamente tal, ni 
el reconocimiento de las otras poten- 
tüáls,.ni el voto público, ó eií su falta 
el tonsentímiento tácito de los pue- 
blos, sino ]aL prescripción que resulta 
de la quieta, pacifica, no disputada. ni 
interrumpida posesión; y que esta se 
verifica y empieza á existir luego que 
cesa definitivamente toda resistencia 
por parte no de ios mismos goberna- 
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Jos, sino del ^iiiterior Gobierno ^^ y?^ se 

hallase representado, por. ju¿ Príncipe, 
hereditario , ya por un ^cuerpo aristo- 
crático permanente , . y a : por , roagistra- 
dos electivos y. populares. , y vuelvo á 
repetir, y téngase presente, 1^ observa- 
ción, que si no se adopta este princi- 
pio resultarán legítimos los Gobiernos, 
rnas conocidamente usurpadores, y al 
contrario 7 tiránicos los legítimos. Por 
ejemplo: ánoTecurrir al voto del pue- 
blo , que en suma como queda ya pro- 
bado es el dogma de la soberanía po- 
pular, por el principio del derecho di- 
vino, por el de sucesión amayorazga- 
da, y por cualquiera otro.^ue se in- 
vente, el Rey actual de Suecia no es 
legítimo. Demostración;, Si' 5u antece- 
sor reynaba por derecho divino parti- 
cular, no puede aquel yiyiendo este, 
ocupar legítimamente su. .troció: podría 
á lo mas ser Regente, si el Ptey legítimo. 

estuviese íisica ó moralmente inhabili- 

• -I 

tado, como se ha dicho..Si se alega la 
$ucesion hereditaria que ^ace de ia dig- 
nidad Real una especie de mayorazgo, 
aun suponiendo inluü^il para desempe- 

TOMO III. I 3 



r 

ñarla al Rey Gustavo , ahi está su hijo 
qiie majorázgalmente es su inmediato 
sucesor, y él Rey Garlos Juin no ha 
podido quitarle justamente su derecho. 
Sin embargo, Garlos Juan es legítimo 
Rey. ¿ Y 'por qiié ? No porque le hayan 
reconocido los otros Soberanos , por- 
qué estos con su reconocimiento no 
han podido ni anular el derecho divi- 
no 9 ni despojar al hijo de Gustavo de 
la sucesión hereditaria. ¿Por qué prin* 
cipio pues? Por el mió , y no hay otro 
si no se reconoce la soberanía popu- 
lar. £n Suécia se destronó' á Gustavo 
con motivo 6 sin él, porque se dijo que 
estaba demcfnte, y se díó la corona al 
Duque de S^üdermania : este adoptó prí-* 
mero á otro "Príncipe, y' después al lla- 
mado de Pontecorvo : el Rey destrona- 
do no quiso 'ó no pudo resistir, se de- 
jó pacíficamente despojar, aceptó la 
pensión que lé señalaron, se retiró á 
Alemania , proyectó viages á Tierra- 
Santa, y los demás Soberanos no han 
tomado su defensa. Quedó pues legiti- 
mado el Duque de Sudermania, y por 
su muerte el hijo adoptivo que quieta 
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y pácífiGamente ha ocupado el tronoy 

y sigue ocupándole sin que nadie le 
disputé, ni contradi^, ni interrumpa 
la adquirida posesión. Hé aqui desata- 
da fácil y sencillamente la grande difi- 
cultad en que se ven atollados los de- 
fensores de la legitimidad ; dificultad 
que no han explicado, ni explicarán ja- 
más si no acuden al dogma jacobínico 
de la soberanía nacional; dogma que 
con tanta razón detestan. Pero no ven 
que con su derecho divino y sus sobe- 
ranías que brotan en y no de ^ j con 
sus metafísicas mas que de Escoto , dan 
causa ganada , como dicen los france- 
ses, á sus enemigos los contratistas so- 
ciales. Veamos sin embargo lo que pue- 
de haber de cierto en eso del derecho 
divino; es decir, examinemos ya quán- 
do y cómo los Gobiernos son divina- 
mente legítimos. 

Aqui conviene distinguir la acción, 
empresa ó casualidad que destruyendo 
un Gobierno erige otro en* su lugar, y 
los fines que la Providencia se propo- 
ne en permitir ó auxiliar aquel aconte- 
cimiento. En cuanto á lo primero la 
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moral no permite que podamors equi- 
vocarnos. Asi cuando vemos ó leemos 
eu la historia que una facción revolu- 
cionaria, ó una conspiración formada 
jx)r hombres ambiciosos y atrevidos 
destruye eiGobierno^slablccido, y sus- 
tituye á la autoridad legítima la tiranía 
de muchos, de pocos ó de uno; cuan- 
do vemos ó leemos que un usurpador 
impio asesina al Príncipe para colocar- 
se en su trono , no podemos dudar de 
que la empresa fue criminal, y la muer- 
te del Soberano un homicidio indiscul- 
pable. Giges quitando la vida á Can- 
daulo para casarse con su esposa y ocu- 
par el solio, á que poco antes apenas 
se atrevía á mirar; Lucrecio, Colatiuo 
y Bruto haciendo negocio nacional una 
ofensa privada, castigando en toda la 
familia de los Tarquinos el crimen de 
un joven á cuya demasía habia dado 
lugar el imprudente marido, y erigien- 
do la república para absorver en el 
Senado y trasladar á manos de la no- 
bleza la autoridad que antes estaba di- 
vidida entre el Rey^ los patricios y la 
plebe , son á los ojos de la religión y 
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de la sana filosofía , el primero un ' re* 

gicida digno del último suplicio, y los 
segundos unos ambiciosos y vengativos 
conspiradores, cuya empresa coronó la 
fortuna, asi como hubiera podido des- 
baratarla. En orden á lo segundo , es 
decir , á los ocultos designios que la 
Providencia se propone al permitir cier- 
tos crímenes, y en dejar que se consu- 
men ciertas empresas, aunque hayan 
sido formadas no con intenciones, pu- 
ras, sino por intereses menos legítimos, 
todo lo qqe es. dado á los míseros mor-p 
tales ^es adorar en secreto las dtsposi*^ 
ciones del Altísimo^ sin tomarse la li-r 
bertad de juzgarlas. Asi , solamente 
cuando vemos humanamente legitima'- 
do un Gobierno por la quieta posesión 
y el trascurso de: ios años, debemos 
suponer que su erección, aunque in- 
justa d criminal en su origen, entró en 
los planes genñales de la eterna sabi- 
duría. Por ejemplo: injustas; fueron. sin 
duda las conquistas de los romanos, 
injusta la usurpación de César, y mas 
injusta aun la dominación de los Triun- 
viros; pero aunque por estos escalones 
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manchados de sangre subió Augusto al 

trono del universo^ hoy ya no .pode- 
mos dudar de que el ■ engrandecimien- 
to prodigioso de Roma, la erección 
del Imperio, y la pacificación general 
que fue su inmediata consecuencia, 
eran medios preparados por el £térno 
para facilitar la propagación del Evan- 
gelio. De estos principios se deduce 
que cuando vemos un Gobierno hu- 
manamente legitimo podemos suponer 
y conjeturar que Dios ha querido por 
sus altos fines darle el tiempo necesa- 
rio para consolidarse y prescribir. Áí 
contrario^ cuando desaparecen los tro- 
nos, las dinastías , los imperios, y sobre 
sus ruinas se forman otras naciones , se 
crean nuevos Gobiernos, y se subli- 
man á los solios familias basta entonces 
oscurecidas, debemos suponer que to- 
dos estos aparentes juegos de la fortu- 
na son en manos del Hacedor secretos 
resortes : preparados para producir con 
el tiempo aquellos grandes sucesos que 
tiene decretados desde antes de los 
tiempos su inmensa é insondable pre- 
visión. 
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Esto es general respecto de los Go- 
biernos en si mismos, cualquiera que 
sea su forma , es decir, sean monárqui- 
cos, republicanos ó mixtos; pero res- 
pecto de los monárquicos hay que en- 
trar todavía- en algunas consideracio- 
nes. H£(y que distinguir la dinastía y la 
persona. Eu cuanto á la primera nada 
hay que añadir á lo dicho ;.^stas mu- 
taciones entráis en el númerq^de las vi- 
cisitudes humanas que la Providencia 
prepara, favorece ó permite por altos 
designios • que nos son desconocidos. 
Asi , cuando vemos que constituida una 
monarquía se suceden, en. ella unas di- 
nastías á otras sin .destruir la forma del 
Gobierno , y qbservamos que despo- 
seida la primera llega á prescribir Ist 
posesión de k segunda; debemos su- 
poner que ^1 Ixa sido la voluntad del 
que todo^ lo dispuso en número , peso 
y medida , y .cou increíble suavidad ia^ 

cilita por I9. acción de su npder el trán- 

• ..,•■•- 1*1.. 

sito desde un extremo al que parecía 
mas distante. Asi, cuando en Francia 
sucedió á la dinastía de los Merovin- 
gios la de los Carlovingios , y á esta la 



de losCapétos, la usurpación y la vio- 
lencia fueron los medios humanos que 
obraron estas atrevidas mutaciones: pe- 
ro cuando vemos cuánto contribuyo á 
la civilización de la Europa barbaria 
zada el brillante reynado de Cario Mag- 
no, y cuánto influyó la piedad de San 
Luis, aunque desgraciada á los ojos de 
los hombres, al grande acontecimiento 
de las Cruzadas que tan poderosamen- 
te debiá concurrir al restablecimiento 
de la a'ntigua ilustración; ho podemos 
dudar dé que la Providencia Jiermitió 
las usurpaciones de los Carlovingios y 
Capetós para sacar de estos males in- 
mensos bienes, algunos de los cuates 
estarán quizá escondidos todavía en la 
noche de ló ftitupo; y quiso luego po- 
sitivamente que ambas dinastías , y so- 
bre todo la última, se legitimasen civil- 
mente por la quieta posesión, y ocu- 
pasen eí írbno todo él tiempo que con- 
vino y convenga para la ejecución de 
los eternos planes. 

En orden á la persona que; legiti- 
mada ya la dinastía , ocupa respectiva- 
mente el solio , la legitimidad es mas 



notoria y fácil de conocer; Establecida 
la sucesión hereditaria, sea por ley ó 
por costumbre inmemorial , basta sa- 
ber que la persona de que se trata es 
la designada para suceder en el trono: 
ella es eñtoilces el legítimo Soberano. 
Aqui coíiviehe deshacer una equivoca- 
ción, ó "más bien refutar un* especioso 
argumentó de que los jacobinos se va- 
len para probar la soberanía del pue- 
blo; argumento que ha deslumhrado á 
no pocas personas muy racionales por 
otra parte. Existe de hecho , ó por ley, 
en varias monarquías la costumbre de 
que ó al nacer el heredero del" trono, 
ó al llegar á la pubertad, ó en otra 
época que designe el Monarca reynan- 
te , (> ái fallecimiento de este, se reúnan 
ciertos diputados ó apoderados de la 
Nación , ó los representantes de "ciertas 
corporaciones y clases para jurar yré- 
conocer al inmediato isucesor de la co- 
rona; y de aqui concluyen lo's jacobi- 
nos que* la Nación es ' en consecuencia 
lá qué le pone el cetro eh la maño, le 
delega el poder, y le reviste de toda 
la autoridad que después ejerce. Esto 
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es falso: estas juras, cualquiera que se& 
el aparato y la solemnidad con que $t 
celebren, no tienen otro objeto que 
comprobar , como suele decirse , la 
identidad de. la persona ^ asegurándose 
de que la que se les presenta es en efec- 
to la llamada por ley ó por costumbie 
á la sucesión del. trono; pero supuesta 
el reconocimiento 9 no confiaren poder 
ni facultad ninguna. Las que compe- 
ten á los Reyes nacen de la esencia 
misma de 1^ dignidad que ejercen: son 
inherentes al oficio. Asi , cuando, al na- 
cer los Príncipes de la familia Real se 
llaman y convocan los Proceres y otras 
personas pa^^ que s.ean • testigos del na- 
cimiento, y, cerempnias consiguientes^ 
formalidad inuy necesaria y justa para 
evitar suplantaciones , nadie dirá que 
los que i^lli.asisten.hacen Rey.al primo- 
génito, ni delegan . poder alguno. Pues 
del ipismo modo cuando se verifica la 
ceremonia de ^ jura no se le da. tampo- 
co la.coronaj;:|][o que, se hace es recono- 
cer que ■ la persona presente es la que 
jsegun las leyes ó costumbres patrias 
debe ceñirse con ella sus augustas sie- 
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íies; y supuesto este derecho, que no 
le confiere aquel acto sino que ya le 
pertenecía, se. añade la formalidad de 
la jura para hacer mas sagradas é in- 
violables las obligaciones de los vasa- 
llos , y las del mismo Soberano cuando 
este también jura por su parte gober- 
nar según las leyes y guardar $u& fue- 
ros á la Nación. £ste es el verdadero 
objeto de las juras, sin que en nada 
s? falsifique la doctrina general por la 
famosa jura de Aragón, de que tanto 
han abusado los jacobinos desde el 
principio de la revolución francés^. La 
jura de Aragón con todo su {^os face-^ 
mos Re/, es un caso particular que en 
nada contradice á los principios gene- 
rales de derecho , y nada prueba en fa- 
vor de la soberanía popular. £1 Gobier- 
no de Aragón ñie obra en sus princi- 
pios no del pobre pueblo y que era co- 
mo en todas partes vasallo , ó mas bien 
esclavo adicto á la tierra, sijao de los 
Infanzones ; es decir , de la alta noble- 
za , la cual dispuso que uno de ellos se 
titulase Rey y perpetuase la dignidad 
en su familia bajo cieitas condiciones: 
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y que si estas llegasen á faltar en at 
giifa casa, ellos no quedarían obligados 
á la obediencia ; de suerte que el famo* 
so pacto de Aragotí que con tanta jac- 
tancia se ha citado en favor del Con- 
trato social^ era un pacto no de los 
ciudadanos ó socios entre sí ó con el 
Monarca,' sino del cuerpo aristocrático 
con su Gefe. Y aunque con el tiempo 
intervinieron también en la jura di- 
putados de las ciudades, estos 9 como 
se sabe, no eran elegidos legalmentc 
por el pueblo , sino ciertos concejales 
que por costumbre hablan adquirido 
el derecho de asistir á las llamadas Cor- 
tes. Y de todos modos, aun cuando 
concediésemos cuanto pretenden los 
jacobinos respecto del reyno de Aragón 
que ya no existe, la ley, el fuero, la 
Carta ó la Constitución de un pueblo 
particular de nada sirve en buena ló- 
gica para erigir en principio y en dog- 
ma la soberanía populan Porque sí la 
organización de un Gobierno determír 
nado hubiese de servir de regla para 
todos los demás, también podría ale- 
garse en favor .del mas absoluto despo* 



( 2Í>5 ) 

lísmo la práctica, iiimemofial de todos 
los Gobieruos orientales , de todos ios 
del África y de la Atinéricayy de todas 
las tribus de salvages. Ademas si el 
ejemplo de Aragón probase algo en fa- 
"vor de la soberanía del pueblo, rcsul- 
taria que todos los Gobiernos del mun- 
do en cuya instalación no lia interve- 
nido ó no interviene una ceremonia 
como la de los aragoneses ,• fueron ó son 
ilegítimos, tiránicos y opi^sorcs; ab- 
surda» que el mas dcsaforí^ijo jacobino 
se avergonzará de sest^ener* 

Cuando por un fratrícidio ú otro 
crimen, ó por una revolución, sea de 
la especie que fuere, se invierte el or- 
den de la sucesión , y sube al trono el 
que no era llamado por la ley ó la cos- 
tumbre , privando de su berencia al le- 
gítimo sucesor, casos de que están lle^ 
nas las bistorias , la doctrina es la mis- 
ma, y esto prueba su verdad. La ac- 
ción que trastorna el orden estableci- 
do es injusta y criminal, y el usurpa- 
dor es Motiarca intruso mientras que el 
legítimo Soberano no renuncia legal y 
libremeute á sus derecbus , ó los pier- 
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de por falta de poder para resistir: mas 
llegado cualquiera de estos dos casos, 
la posesión del nuevo Monarca pres- 
cribe , y su autoridad se legitima. Este 
es el caso del bastardo de Trastaman. 
y mas terminante el de ios Infantes de 
la Cerda. En aquel cesó con la muerte 
de D. Pedro toda resistencia por parte 
del legítimo poseedor; y en el segundo, 
después de haber resistido por algún 
tiempo los herederos legales, tuvieron 
al fin que ceder,' renunciaron á su de- 
recho , aceptaron lá indemnización que 
les fue ofrecida , y D. Sancho quedó le- 
gitimado en el trono. YucIfo á repetir 
por la centésima vez , que asi es como 
pasan las cosas en el mundo, y que 
este no se gobierna con abstracciones 
y alambicadas teorías. ¿Y cómo pudo 
ser D. Sancho Rey legítimo de España 
en la presencia de Dios ? Respuesta muy 
sencilla. £1 Señor permitió por sus al- 
tos juicios la usurpación criminal, de 
que el autor tendría que dar cuenta 
ante el supremo tribunal de la justicii 
divina ; pero convertida en derecho por 
la prescripción civil, quiso que el tro- 
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no se consérvase en sus hijos y deseen- 
xlientes , porque asi coiivéndria para la 
ejecución dé sus eternos designios. 

Y supuestos ^stos principios, ¿en 
qué sentido Será ciertd el derecho di- 
vino de los Reyes? Tíadaí mas fácil de 
explicar si se procede tle buena fe. En 
cualquier Soberano legítitóó y heredi- 
tario hay que distinguir tres cosas: la 
potestad que ejerce, la vinculación de 
esta potestad en su familia , y la actual 
posesión en que se halla de ejercer la 
autoridad soberana. Eñ orden á la po- 
testad en sí misma , es tan claro como 
}a luz y que el Criador en el hecho de 
formar ab hombre sociable , quiso ex- 
presamente que viviese en paz , unión 
y buena inteligencia con sus semejan- • 
tes. Y como para esto es indispensable 
que en toda sociedad haya una fuerza' 
pública, un poder al cual estén some- 
tidos los individuos que la componen, 
quiso igualmente que existiese esta pú- 
blica potestad , y que á ella estuviesen 
sujetos cuantos perteneciesen á aquella 
comunidad. Hé aqui en qué sentido s« 
dice con verdad que toda potestad vie-. 
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ue de Dios, y que el que¿ ella resiste, 
resístela la ordenación divÍD;a. Supues*' 
(a ya esta divina instituciun de la po- 
testad civil, I)ifís La querido. por moti- 
vos que nos son desconocidos, que la 
manera de ejercerla haya variado y va- 
ríe de muchos modos entre , los hom- 
bres, y ha permitido á veces que pase 
de unas manps á otras por xnedios vio- 
lentos, y por criminales é indisculpables 
revoluciones ; pero cuando en un pue- 
blo á consecuencia de cualquier acon- 
tecimiento ha llegado á vincularse en 
una familia el derecho á ejercer en to- 
da su plenitud esta pública potestad^ 
no podemos desconocer ni^nggar, ano 
llegar la existejicia y la Providencia de 
. Dios, que este Supremo arbitro délos 
destinos hu^p^mps ha preparado de an- 
temano , y. quizá durante una larga sé-. 
rie de siglos,. á la familia privilegiada 
para que ejerciese sus veces sobre aque* 
lia porción de la especie humana: y 
cuando á la exaltación de una familia 
se ha añadido la sucesión hereditaríai 
es igualmente innegable que el Señor 
predestinó ab ceterno ul individuo de- 



( ií09 ) 

terminado que en cada época ocupa el 
trono , para que ejerciese sobre aquella 
Nación la potestad suprema y sobera- 
na; y k) que es mas, quiere, ordena. 
y rnanda^ que mientras la esté legitimar- 
mente ejerciendo, le obedezcan y res- 
peten todos, los hombres ^ue se hallan 
sometidos'á su cetro. Y como la po- 
testad civil es una consecuencia ó mas 
bien una condición necesaria del esta- ' 
do de sociedad , y Dios es el autor de 
este estado, pue& él es et que diú al 
hombre :las ^necesidades quB 1^ obligan 
á vivir en compañía de sus. semejantes^ 
y le dio también las facultades y la in- 
teligencia que no tienen los otros ani- 
malea, y sin las cuales no btibiera pó^ 
dido Dt establecer el orden, ni formac 
leyes, ;ni arreglar Gobiernos; es tam- 
bién cierto que toda potestad etnanac.' 
originariamente del Autor de las so- 
ciedades, y que los que la ejercen en 
toda su plenitud y están encargados 
de dar leyes á las naciones, son como 
sus tenientes sobre la tierra, obran ea ,, 
su nombre, y á él deben en su origen 
la autoridad de que se hallan revesti- 
TOMO III. \{\ 
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dos. Y hé' aqui el sentido, genuino é 
incontestable del texto de la Escritura, 
tantas veces alegado: a Por .mí reynan 
los Reyes, y los legisladores decretan 
lo justo:» palabras ' cuya verdad solo 
puede negar el ateísta, ó el Epicúreo 
que admitiendo pro formula \sí existen- 
cia del Ser supremo , niega' su provi- 
dencia y le quita toda intervención en 
los n^ocíos humanos. £1 que la admi- 
ta , el que reconozca y confiese que 
nada se hace en el mundo sin la vo- 
luntad del Hacedor, que su infinita sa- 
biduría previo y decretó antes de los 
tiempos cuanto ha sucedido, sucede y 
sucederá en este planeta que habita- 
mos y en los demás innumerables glo- 
bos de que está poblado el espacio; 
que según la. magnifica expresión de la 
Escritura hasta los cabellos de nuestra 
cabeza están contados , sin que uno de 
ellos falté ni' se caiga, sino por la vo- 
luntad del Eterno Padre, y que sin ella 
ni aun las hojas de los árboles se mo- 
verían , '¿ cómo podrá negar que Dios 
ha querida r y tquiere que nuestra Es- 
paña, por'iejéoiplo'^ haya pasado pof 



todas ]m vicisitudes. que hallamos ^oiir 
signadasen la historia y y las otras* 'ai> 
teriores que ignoraaios., y -que por es« 
ta serie, de sucesos haya llegado, á.ha-* 
cerse hereditaria l^.íporona. en .las.. di-? 
versas dina^tía^ que hemos coDOiQfdQ 
hasta qUe t>or elíOrdepi: legítimo, :ha 
recaidó'-en el Monarca reyüante.?: ¿Y 
quién,, supuesta. esta<volu»tad del Al« 
tisimo y puede negar, tampoco que Dios 
quiere 9- aprueba y: manda .que los es- 
pañoles reconp£C4Q'« abaten y obedeza 
canjSAJis-.disposiciQíi^S^Ifo hay arbjitriQK 
es 'mei^e^ter negair^la. PiTovideacia,.- ó 
confés«^rr; que : mientras un Sobe^ratiQ 
ejerce legítimamente^ Ja suprema paten- 
tad y' ^stan. obligados iiein conciencia á 
obedececle cuantos de hecho pertener 
cen á lá4 i sociedad qme . gobierna. Y hé 
aquí plenam'ente.jDOnfírmada la verdad 
del. otroioélebre pa#ag!e de ia, Escritura: 
ñQnrSolum propter tiñzorém, sed*prop^ 
ier conscientiam. Y; hé. aqu^ cómo debe 
esnteriderse el derecho divino de Jos 
Reyes: yor á lo niejioa no encuentro 
otro modo- raciotíál deí exj)licarle y sc>s* 
ieaerlei. Porque ai s^ qui0re «que; tpdq^ 




loe Reyes tengan una institücio 
na particular, como la tuvieron prime- 
ro los jueces y sumos sacerdotes de 
Israel, y después Saúl y David , á los 
cuales designó el Señor nominatim pa- 
ra gobernadores de' su pueblo, encon- 
traremos insuperables dificultades al 
explicar las revoluciones políticas de 
todas las nactonesdel universo. ¿Cómo 
conciiiar en efecto la institución divi- 
na de los primeros Reyes de Roma con 
la erección de la república y la trans- . 
formación de esta en imperio en la per- 
sona de los Césares, que no eran he- 
rederos ni sucesores de los Tarquines? 
Seria menester decir y sostener que el 
Gobierno de Roma cesó de ser legitimo 
desde el siglo tercero de su fundados, 
y- que todos los que se han seguido bas- 
ta el dia , fueron , han sido y son in- 
trusos y usurpadores. ¥ si este absur- 
do se defendiese, ¿cómo se explicaría 
la conducta de Jesucristo que expresa 
y terminantemente reconoció la legiti- 
midad civil del Gobierno nada menos 
qne de un Tiberio, obedeció- sus órde- 
nes , le pagó tributo, y mandó darle 
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lo que era suyo? ¿Ni córao legitimarla ] 
autoridad temporal de- los Papas sobeo ] 
la mi^ma ciudad de Roma? ¿Son acaso í 
descendientes por línea recta de Ró- ] 
mulo, de Tíuma ó de Tarqiiino? Y en i 
cuanto á las revoluciones de los demás ' 
Estados del muiído, las usurpaciones, 
los fratricidios , los -parricidios, las con- 
quistas, ¿serán también «le derecho di- 
vino propiamente' tal los tronos qile 
han erigido? Buenos títulos son por 
cierto para hacer auténtica la. misioíil 
divina de sus fundadores. 

Ko quiero ccnicluir'este patito sin ! 
decir algo de la ceremonia deila ooq- 
sagracion en los paises católicos en que ] 
se ha usado, se usa, ó se introduzca j 
en lo sucesivo. Esta ^suna solemnidad ] 
augusta, religiosa.y respetable oue.con- 
vendria tal vez generalizar paladar I 
cierto carácter de santidad á la exalta- 
ción de los Monarcas al sóUo ,de sus 
mayores; pero no se crea, que ella da 
derecho ninguno ni legitima lo que. 
por si no fuere válido. Nuestro siglo 
lo ha demostrado. Mo un simple Obis- 
po, sino el Papa,, el Sjimo Sacerdote 
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de la ley de Gracia, el Soberano 'Poó- 
tífice de lo$ cristianos., el Padi^e-.tim- 
versal de los fieles , cediendo á consi- 
daraciones que debemos respetar, puso 
losiSa!Dtx>s óleos sObi^ la frente del mis- 
TOO/ que en Egipto, babia solemnizado 
el nacimiento de Mahoma , ^ara no' ha- 
blar .de los otros .crímenes dé que ya 
esitabaxnancbado;^ basta sobre lafren- 
ter;de su esposa;.vcuyfts YÍrtudes no es- 
:taban tampoco en.^lot de. santidad. ¥ 
bien y ¿4uedd .|)!0P> eso Buonaparte le- 
gítimo £mpeirad)t>f:.>de Jos franceses? 
Mal ¡harían, ahora ;ea]t .llamarle iiítruso 
y wusurpádor^ % : o /r ■' 
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¿ Cfiulnío ^ legitimado ya el Cobier' 
nó'^Hlegdésié á ser verdaderamente 



ÍO-, 



opresivo? 
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Esta-cuestion^contráida á las nacio- 
nes-que con* razón" se llaman cultas , es 
d^cipf á^las>qüé profesando la religróa 
cristiana se- ballkcl i en el dia> aunque 
con alguna desigualdad:, en el alto gra- 
do' de civilizaciob á que la especie b^- 
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mana ha llegado en JEuropa y en las 1 
colonias que los europeos han' fuiídadp I 
«n las otras partes del mundo, es una j 
cuestión purataeñte naetafisica, 6 idekl, ' 
un verdadero caso de moral que sé ' 
supone posible aunque eu realidad nun- 
ca llegue A verificarse. En efecto, en-' 
las uaciotiÉs verdaderamentecultas pue* 

tiihaber algún abuso, puedo darse una ( 
otra ley perjudicial , puede haber 1 
prto desonlen en uno Vi otro ramo 
:de Ja pública aduiinistracion, puede 1 
este ó aquel empleado abusar de su * 

Éútoridad por algún tiempo ; pero opre- ' 
|on omnímoda, absoluta ,, completa, ; 
firnianente y sistemática, es imposible 
nue la haj^a- AI contrario; es un hecho 
reconocido é innegable que desde el 
descubrimiento de la imprenta y del 
nuevo mundo, y desde la gran cou- 
muciou religiosa del siglo XVI, y las 
agitaciones políticas que fueron su in- • 
mediata é inavitable consecuencia, to- | 
,(J^ las.naciones europeas han ido cons- ' 
tanlemeute mejorando su situación; 
que el movimiento ha sido uniiorme 
^^atofiaseUaa^ aunque no igualmente 
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acelerado; , y que la merlos' feliz esta- 
ba mas Í3^Éeá gobernada y- era mas opu* 
lenta y j^bderosa al estallar la revolu- 
ción francesa ^ qoe lo babiá sido en los 
diez siglos corridos desde la invasión 
de los bárbaros del norte basta el rey* 
nado de* Carlos Y. Tomemos por punto 
'de comparación á nuestra España , ya 
que el señor abate de Pradt ha tenido 
la bondad de contarla por caridad en- 
tre las naciones europeas, y diga el 
mas obstinado jacobino si al morir el 
buen Carlos III no estaba mil veces mas 
bien gobernada que en todos los tiem- 
pos áe la caballeresca feudalidad. La 
emigración á las colonias, la expulsión 
de los moriscos , la concurrencia de la 
Francia y la Inglaterra en todas las ven- 
tajas del comercio y de la industria, 
algunos errores capitales cometidos en 
la legisláéion económica , las sangrien- 
tas, largas y dispendiosas guerras sos- 
tenidas contra las provincias subleva- 
das, ya de Holanda^ ya de Portugal, 
ya de Cataluña, la medio civil y medio 
extrangera que ocasionó la sucesión de 
Felipe V, y otras mil causas que pudíe* 



ran añadirse, habrían (lisminuido>a]go 
su población, menoscabado su indus- 
tria, y reducido su comercio, auiiqtie 
no tanto como lo han exagerado algu- 
nos economistas; pero !o que es el Go- 
bierno ' en sí mismo, es menesteí' ser 
ciegos para no conocer que en el rey- 
nado de Carlos HI el de España era* en 
general mas sabio, justo y regular .que 
to'habia sido desde el origen de la ino- 
narquta. La feíidalídad casi de&lntida 
en -sus ■ roas perjudiciales privilegios; 
el ' orden judiciario reducido á un>sis- - 
tema; bien entendido y graduatlu'^'la 
-hacienda pública sacada de enlCe ilas , 
matíós de los aritig^uos asentistas;'. las 
contribñciones variadas y repartidas 
con proporcional igualdad ; im ejét'cito 
tan bien disciplinado como los qtie en- 
tonces pujaban por loa mejores! : del , 
mundo; una marina , poderosa , envidia 
y terror de la misma Inglaterra; umco- 
mercio bastante activo y litil con nues- 
tras inmensas colonias; la industria fo- 
mentada ; la agricultura en aumento; 
leyes excelentes para darla nuevo im- 
r^l^aUo; caminos maga^cos; canales em- 
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pezados; obras públicas de todas cla- 
ses ; el buen gusto literario renaciendo 
y dando ya frutos- opimos, y tantas 
otrlas ventajas de que con dolor nos 
recordamos los que . en- nuestros diai 
las hemos visto, desaparecerá como el 
humo, presentaban al muiido el her- 
moso espectáculo de una íNT^eion que 
convalecida de sus pasadas : .diolencias 
empezaba á dar ¡muestras í;dis/ iyig<)r y 
robustez; cuando la fatal reVoLutí^n de 
suiyecina y aliada , esa obra funesta de 
lá' presuntuosa pedantería del mpdertio 
filosofismo,. vino á entorpecer y- parali- 
zar el movimiento. Si: la revolución de 
Francia y sus terribles y desastrosos 
resultados son la verdadera. y prinoipal 
causa de nuestros males presentes. Veo 
que se clama contra el Gobierna de 
Carlos lY, y se echa la culpa de todo 
al inepto Visir que . gobernaba eu su 
nombre; y yo estoy muy distante de 
justificar la administración de un hom- 
bre: que sin otra instrucción que la que 
puede adquirirse en la crápula y ei jue- 
go , se creyó capaz de gobernar un Rey- 
no- en tan dificiles circunstancias; pe- 



.'es menester eer justos. La gue¿n?n?(¡ 
E Jfc , revolución que , dígase cuanto se 
I ^quiera, fue por, Jo menos -n'eceflaria, 

.ocasionó' gastos inmensos; estos' obli- 
garon, á aumentar ilimitadamenle la 
plaga del papel moneda, otra drabóli- 
ca invención, transpirenaica, yeste' so- 
lo aumento desarregló para siglos' la 
administración económica. No huble- 
mos de los males de todas clases que 
nos trajo la elevación de ¡Bu^naparte; 
dc' los auxilios que nos arrancó;Jpor¡el 
terror j por. la. tuerza; de la ruina de 
nuestra marina, que con ■ intención ó 

.sin ella nos ocasionaron sus desatinados 

•proyectos ; del aumento prügre^ÍMo- y 
espantoso de la deuda púWica, quefue 
indispensabltí para sostener su costosa 
y detestable, alianza ; de Ha devastación 
universal de la Península que se siguió . 
á:isu pérfida' intervención en desave- 
uencias que nada lé tocaban, y de la 
insurrección de las colonias á que sír- 
-vióde pretexto la invasión de sus ejér- 
citos: tristes acontecimientos, algunos 
denlos cuales hubiera podido evitar un 

. Ministro sagaz é inteligente ; ¡iero otros 
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muchos eran ya del • todo inevilabiei 
destruido por la revolucioii el equiU- 
brío político de Europa, trastoraado^ 
orden social j y amenazados los tsonoi. 
Las mismas observaciones, pueden 
hacerse respecto.de las otras naeionei 
europeas. Todas ellas se hallaban en vm 
situación bastante próspera, y general- 
mente bien gobernadas en aquellos 
dias precisos en que la facción filosá- 
fica se propuso- regenerarlas; y todas 
ellas hubieran ido reformando graduad 
mente ^us instituciones , corrigiendo 
sus errores y mejorando sus leyes, siem- 
pre que se 4es hubiese dejado la paz^ 
el i^eposo y el tiempo que se necesitan 
para preparar y ejecutar toda reftMrma, 
si esta ha de ser saludable. No, cierta- 
mente : no se puede acusar á los Reye^ 
que ocupaban los tronos de Europa en 
1789^ de que no deseaban la felicidad 
de sus pueblos, de que no la promo- 
vian con todo empeño y ardor « y de 
que no abrazaban con ansia cuanto se 
les proponia como útil y ventajoso pa- 
ra aumentar el poder y la riqueza de 
sus pueblos. Sin hablar de la Rusia, 
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^e á pasos de gigante caminaba poz 
la senda de la ilustración que casi em- 
pezaba á conocer; de la Prusia que aca- 
baba de ver en su Federico uu Monar- 
ca no solo Blósofo, sino demasiado fi- 
lósofo ; del Austria y la Toscana que 
bajo el reynado de José II y de Leo- 
poldo habtan dado no pasos, sino sal- 
tos en la caiTera d« las reformas; de 
Ñapóles y de Ruma, naciones tan me- 
joradas por laü ilustrad;is providencias 
de unos Soberanos como Garlos III y 
Pío VI; de la Francia, á cuyo buen Rey 
no se le puede culpar sino de haber 
dado demasiados oidos á los Turgutes 
y Píeckers, es decir, á los mas celosos 
promovedores de las iiniovaciooes fi- 
losóficas que se proyectaban ; y sin ha- 
cer mención de la Inglaterra y la Ho- 
landa, las cuales estaban entonces en 
la cumbre de su opulencia, prosperidad 
y buen gobierno, ¿quién ignora, ó pue- 
de negar, que en nuestra misma Espa- 
ña y en Portugal la tendencia del Go* ' 
biemo era mas bien á la novedad que 
4 la retrogradacion, y que si por al- 
extremo se pecaba era pur «1 de 
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querer: hacer inuchQi en. .poco tiempo} 
Abatimiento de la nobleza:, humillación 
del clero, diminución . enorme dfe nu 
riquezas , leyes contra, la . amortí¿aetóD¡ 
nuevos: planes de estudios^: cátedras de 
derecho natural, escuelas' dequimica^ 
observatorios astronómicos, sociedades 
económicas, nuevos* seminarios !y cole- 
gios etc. etc., no eran síntomas cierta- 
mente de que el Gobierno se proponía 
embrutecer á los pueblos para opri- 
mirlos y esclavizarlos á su sabor. No, 
impostores: ni CarvaJhó en Portugal, 
ni Roda-y. Campomanes en España, y 
aun el mismO: Floridablaaca , no em- 
plearon su au toridad. y poder f para ha- 
cer infeliz á su patria ni para: Femachar 
sus cadenas, como vosotros decís min- 
tiendo á vuestra miisma coiicié&cia, que 
bíenr sabéis lo contrario. Y^tsi .el«dít 
de vuestra; tan alabada- nsg^iéracioii 
política. no. hubiera amanecido, la £i^ 
paña seria hoy . una de la3 mas rical^ 
felices y, opulentas naciones, del unir 
verso con toda .'SU Inquisacion, y^uf 
frayles0 y- sus, derechos feudales, redii* 
cidos ya ¿ casi nada, y á los »€Uaies>ca'- 
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___ (lia se-les iba quitando- una parte I 
I de lo poco que les qnetiaba. Si ; seamos 
* francos. ¿A qué estaba reducida ya la 
- Inquisición? A sacar á la vergüenza á 
■ un impostor asquerosamente cínico có- 
mo el Ct>jü,'á poner en im convento 
á unas bribouas como la madre Ciara 
' y la beata de Cuenca, á castigar á los 
: mistnos de su ropa que abusaban del 
confesonario, y cuando mas, á corre- 
gir suavemente á «uo ú otro bala' 
dron de incredulidad, que públicamen- 
f te blasfemaba de la religión, y tai vez 
^ho enlentlia el Catecismo. ¿Y los fray- 
^MK? ¿q'ié era ya su poderío compara- 
Hflo con et que tuvieron en otros siglos? 
Nada. Destruida la corporación mas ri- 
ca y poderosa, entregados los monaca- 
les á estudios útiles, mejorado e! gusto 
en las demás religiones, y desacredita- 
dos los mendicantes y descalcólos, ¿á 
qué se reducia su ponderada influencia? 
¿sobre quién la ejercían? Sobre atguita 
pobre vieja que estaba para morir, Y 
la Grandeza , tan poderosa y temible 
' wi otros siglos, ¿íi qué estaba reduci- 

t? A servir ios empleo* de palacio y 
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á laover cielo y, tierra ¿para qaé? 

¿|)ara tFastornar el imperio, para mu- 
dar la dinasüa, para hacer temblar so- 
bre su trono al Monarca reynante? 
Delirio»: para recibir de su iiiaiio la 
Gran Cruz ú obtener una llave de Gen- 
tilbionibre; es decir, para tener la bonr» 
de; vestirle.y desnudarle. 

Estas reflexiones , ó mas bien estos 
bechos , se dirigen á probar: i." que 
cuando mas ha gritado el > filosofismo 
contra los Gobieruos opresores, y mas ' 
ba sublevado, los pueblon contra sus 
legítimos Soberanos , ba sido precisa- 
mente cuando no solo no había ;verda- 
dera opresión, sino al contraño^ exce- 
so de libertad ; cuando los Gobiernos 
trabajaban con mas tesón y constancia 
en ia felicidad de los gobernados , y 
cuando realmente' las naciones euro- 
pea9 so hallaban en una situación mu- 
cho mas -ventajosa que la que jamás 
babiaU tenido en ningún periodo de su 
existencia,, y señálese la época que se 
quiera. ¿Cuándo en efecto , Kasia , Ale- 
mania , Francia , Inglaterra y España 
babian sido lo que eran en 1789, -y 
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«nireselas por el aspecto que se las mi-? 
re ? . a.*' Que para hacer las reformas 
que eo todas ellas, podrían ser todavía 
laecesariaSy para corKgir ciertos ecror 
res y* acallar €ou Jos . pocos restos que 
aun. quedaban del feudalismo y de la 
antigua barbarie, no eran ni son tiece-- 
sarias revoluciones populares , i^am* 
bleas .legislativas , reuniones patrióticaS| 
sociedades secretas y. y üinguno de^tOT 
dos esos medios que los novadores lian 
empleado y* emplean, no para proni/Ch 
ver la felicidad de lo)S -pueblos , sif^o al 
contrario^ para sumirlos en un abismo 
de mafles, no para acelerar los progns-. 
sos de la civilización > sino para bacer--. 
ia retrogradar. Com párese ^ por ejem- 
floj la España de; boy con la que^dejó 
al morir el prudente Oírlos IJil^.y din 
gase de buena fe si ^n lugar dQ-baber 
iganado coa la supuesita • pr'opa|pa|QÍon 
de las luces, no hemos pei'dido y mu':^ 
cbo en todos reimos. 3.^ Que llegada.^ 
las naciones al estadp <le civilidad y 
cultura á'qjüie han i llegado ya las euro- 
peas^ es materialmente imposible que. 
en ell^ jhaya verdadera y rigui^osa 

TOUO III. I 5 
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opresión, ó lo que. es lo mismo, qiie 
una vez legitimado en ellas un Gobier- 
no^ «s^mposible de toda inaposibiiidad 
que' se haga rigurosamente tiránico ^ ó 
que ejerza un inipeno que merezca el 
título de arbitrario, 'despótico y opre¿ 
so^.'Coroo las dos primeras prbposicio- 
n6B-Vio son el ; objeto- direbtó de este 
[tórrafo ) y ademas- deberán a^r larga- 
Tí]féntÍ9 disGutidas'.yrdiófilóstradas enlu- 
gwímas oportunov-me limitaré'á pro- 
batr<la' tercerisi nó con toda 'la ektension 
y>t¡odo .el ápai^to^de citas, textos y 
prue^s que me sería fácil acumular^ 
sitió* dojí unos «cüAntos testimónicis. ir- 
réeülifi¿bles y nnais selftciilísiníiás réñéxio- 
nCS i' que nada^'í^ifmede responder. 

.,- Jóvenes inexpertos", incautos' y- se- 
ducidos, porque nó tenéis todofvia la 
instrtíccion que -solo se»adqmere con 
k'éda^S el largó esfqdio y laexperíen- 
ciife det ni»ndo( coYIE : voso tros* bablo; es- 
<Hlcti^dme con atención unos muy cor- 
tos' tostantes V y ^f^is^ desvanecida» co- 
mo la iliebl^^ésas liincb^dlKj «y: pompo- 
sas; declamaciones contra - él^- dcfspotis* 
mo^ con que os liáfú fascinado los char- 
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látáhés'y 'penantes.' Ya sabéis que en 
tbdhs kii'tílí^íriks dé'feiís "óbrAs, en ca- 
clá fráiJé'(lé*sife'cliscut*^o'3; y en esas in- 
ceiiiliatíás'''[i4ótófamas 'cori.*que se quie- 
re subl^v^í' fe 4ierra contra las legíti- 
ífias polestáWésy no sc'háBláf mas que 
¿le tiranos y^déspot'as-,*dé opreisioñ y de 
ésclá\it\Íd*; ^y^'ttüe'al o'irlés creerá cüal- 
<¿íirerá * qitó tidos loi " Gobiernos Üel 
ittiiíídtyVy ^éñíríadamente Icfs europeos; 
son' nrás (Fespó'ticos y tiránicos quc'el 
<íé • los 'ré^ézUéíós de' Siracusa y Agn- 
|;'éritó; Yá ' áábieis que sin tomarse ^él 
frtibajo*de'lpfobaTlo dan por sentad<!> 
^t¿e' todo feobierno que no es esencial- 
m'éli te -popular, es decir,' instituido por 
el pueblo V'és usurpador; ilegítimo é 
intruso; que todo aquel en que no es- 
tán divididos los que Ifartian* tres po- 
rfcjpes, cuando no hsLf tíiáís ■ que uno 
sóloi es 'arbitrario^ absoluto y abusivo; 
y"i^ue''tá- Natíioii que ^iló fiüiie un pa- 
pelote que 'Jlaiñán Constitución, decre- 
tando por ^tísi'tegítinioá "íepresentantés, 
eSf tan' éstíJava ' como las de Bcrberíál 
^Lo habéis' oido y leido? ¿no es como 
J'b lo' repito? ¿os engaño? ¿.finjo? ¿les 



levanto alguna calumniai? Bien sabéis 
que copio sus mismas paiajbras,^ y aun 
no las presento. con to()a la; comitiya 
de adjetivos que ellos suelen, emplear, 
« despotismo ominoso ^ bárbara tiranía, 
opresión injusta, absolutismo . detesta- 
ble , arbitrariedad espantosa , cadenas 
remachadas, yugos pesadq^ ét insopor- 
tables, degradación de la especie hu^; 
mana , dignidad del hombre envilecida 
etc. etc.» Ya sabéis que este es sulen;', 
guage favorito. Pues bien: ¿qué diríais 
vosotros si una inteligencia, superior 09 
anunciase desde los ayres que no solo 
en las naciones cultas y cristianas que 
hoy pueblan la mitad del universo, pe^ 
ro ni aun en las que se llaman bárba- 
ras y están entregadas á los errores de 
la idolatría ó á la falsa creencia de Ma- 
homa, no hay verdadero despotismo^ 
y que todas en el hecho de tener algu* 
ñas leyes y observar algún ord^n , por 
impeifecto que sea, tienen ya una ver- 
dadera Constitución? Os quedaríais es* 
tupefactos, y con muchísima razón». 
Pero ¿ cuál seria vuestra sorpresa , y 
cual vuestra admiración si^esto 04. lo 
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lijesen no los ultras y absolutistas, ¿ftn 
los infames aduladores de los Gobier^ \ 
ños y de los Reyes, sino los corifeos "i 
(le los escritores liberales, los padreé \ 

le la moderna ideología, y los hijos | 
■predilectos del filüsofismo europeo? 
Tues tanta es la fuerza de \a verdad, que 
ellos mismos han tenido que confesar I 
%sta, que destruye por la raiz el graitJ 
sistema de resistencia y sublevación 
"'que con tanto empeño procuran esta- ' 
tleoer. En efecto, si no hay sobre la ' 
^erra Gobiernos rigurosamente despó- . 
lieos, si toJos, todos los existentes tic* J 
nen una verdadera Constitución, y está ) 
ien casi todos ellos no ha sido decre- \ 
tada por los representantes de la Nai j 
«ion soberana, resultan tres innegables , 
'proposiciones: i,^ que ni los partlcula,- 
\es, ni las provincias, ni los pueblbi 
tnteros pueden levantarse contra sují 
respectivos Gobiernos. Demostración: 
"según los jacobinos no tienen semejan- 
fe derecho sino en caso de verdadera", 
"^pública é incontestable opresión : es asi 
^le esta no se verifica donde no hay ' 
verdadero despotismo j luego si esteno 
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existe sobre. ;la tierra , tampoco hay 
opresión qiie legitime el levantamien- 
to. 2.* Que. pues todas las. naciones tie- 
nen Constitución buena ó mala, lo que 
habrá que hacer será no formar. nuevas 
CoustitucionííS ,; sino reformar y recti- 
iicar las antigua^ en caso de que no 
sean tan excelentes y buenas como exi- 
ge la común felicidad. Esto es evidente: 
cuando la cosa ya está hecha , bo hay 
que hacerla ^¡p nuevo; lo úijicoquese 
puede hacer e^ mejorarla. 3.* Que pues 
las Constituciones existentjss no hau 
sido, á excepción de dos en el mundo, 
la obra de una asamblea popular que 
se Us haya impuesto á los Reyes, sino 
poncesiones hechas por estos, ó cos- 
tumbres introducidas insensiblemente, 
ó leyes dadas por un corto número 
de personas, no hay la necesidad que 
se supone de que las i^aciopes enteras 
intervengan por sí ó por ^us apodera- 
dos en las reformas que puedan ser ne- 
cesarias. Claro: si hasta .ahora no -han 
intervenido sino en dos. pueblos, y to- 
dos los demás se han gobernado y se 
gobiernan, y algunos myy sabiamente, 
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en esta y- ea otras épocas i^sio esas;' tu- 
multuarias y peligrosas reuniones ^¿á 
qué emplear iw instrumento no nece- 
sario y que puede ser funesto^ pues ya 
lo ha sido en efecto donde ba querido 
ensayarse ? Me paf ece que las tres pro- 
posiciones son mas que ciertas, si me 
concedéis el principio establecido d^ 
que .ni hay- verdadero depotismo en el 
mundo , ni pueblo alguno que no.ten^i- 
ga Gons|titucion ; y que todas ellas, me- 
nos dos, han sido en la sustancia la. 
obra de los gobernantes y no.de los 
gobernados. Pero diréis que es irapo-: 
sible que los buenos escritores libet'a- 
les «hayan concedi<to. y asentada > prin- 
cipios, tan antijaco))ínicos y tan fóvor 
rableaal absolutismo de los Heyes. Pues 
mirada pudiera citaros no pocos pasa- 
ges de autores muy . célebi^s qiie. pasan* 
por la flor y nata del liberalismo eur. 
ropeo, y -á los cuales < sin embargo, la. 
fuerza de la verdad ha arraneado :.tkii 
preciosas é importantes confesione3-;:péi 
ro baste por todos el célebre Destutt 
Tracy, y el autor de las Lecciones de 
derecho público constitucional. 



El primero dic^ (Comentario sobre 
Montesquieu ) : «la palabra despótico 
( se trata del Gobierno j designa un 
abuso, un vicio de que mas ó menos 
adolecen todos los Gobiernos^ porque 
todas las instituciones humanas son 
imperfectas como sus autores ; pero no 
es el nombre de una forma particular 
de sociedad , de una especie particular 
de Gobierno. Hay despotismo.,- opre- 
sión y abuso de autoridad donde quiera 
que la ley establecida no tiene fuerza 
y cede á la voluntad ilegal de un hom- 
bre ó de muchos. Esto se yerifica en 
todas partes de tiempo en tiempo. £n 
muchos paises los hombres ó por im- 
prudencia ó por ignorancia "no han to- 
mado ninguna precaución para evit«v 
esta desgracia , y en- otros son insufi-- 
cientes las que han tomado. Mas en 
ninguna parte , ni aun en el Oriente, 
se ha' establecido e^ principio que esto^ 
deba ser asi. No hay pues Gobierno 
alguno que por su naturaleza pueda 
llamarse despótico. » Con letras de ora 
y en tablas de marmol quisiera yo que 
se escribiese esta preciosa confesión, y 
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que las tablas se fijasen en todos loa 
pueblos del universo; porque ella sola, 
aunque contra la intención de su au- 
tor, echa por tierra el funesto sistema 
de las insurrecciones populares ó de la 
resistencia á la opresión. En efecto, de 
. la doctrina de Tracy resulta que ó hay 
derecho á levantarse contra todos los 
Gobiernos existentes, ó no le hay para 
levantarse contra ninguno. Lo primero 
es un absurdo, porque nadie ha dicho 
hasta ahora ni se atreverá á sostener 
que es justo y necesario acabar con 
todos los Gobiernos establecidos ; los 
que mas, quisieran derribar los mo- 
nárquicos absolutos; pero no sus favo- 
rilas repúblicas de América, tii la sa- 
pientísima monarquía constitucional de 
los ingleses. Lo segundo es la contra- 
dictoria del gran dogma de la insurrec- 
ción popular. Escójase pues el extremo 
que se quiera, que esta es una demos- 
tración. Sin embargo, como puede su- 
ceder que algunos no perciban á prime- 
ra vista la fuerza del argumento que su- 
ministra la ingenua confesión de Tracy, 
me detendré un instante á elucidarle. 
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O lo que dice Tracy és cierto , ó 
no lo es* Si lo es , resulta que no ha; 
en el mundo un solo .Gobierno que no 
sea tiránico, deispótico y opresor; j 
por consiguiente, si en llegando áser 
lo tienen los gobernados derecho k le- 
vantarse contra él , á resistirle y echar- 
le abajo ^ no hay un solo Gobierno con- 
tra el cual no se pueda ^^ y la que ea 
mas, no se dcb^ ejercer este derecho, 
pues no hay ninguno legitijnd de ad- 
ministración ; y mas ó menps , tan des-f 
pótico,' tiránico, ilegítimo y opresores 
el republicano de los EstadosrUnidos, 
como el absoluto de Prusia ó de Portu-i 
gal. No hay arbitrio: Gobierno; despó* 
tico, opresor y tiránico de administra- 
ción, según Tracy, es aquel en el cuál 
la ley establecida no tiene fuerza y ce- 
de á la voluntad ilegal de uno ó. de 
muchos individuos: es asi que seguH 
él este abuso y este vicio se hallan mas 
ó menos y de tiempo en tiempo en to-i 
dos los Gobiernos ; luego todos ellos 
son despóticos, tiránicos y opresores: 
luego contra todos ellos deben levan- 
tarse los pueblos. Las dos premisas son 
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del autor, y el silogismo está en regla; 
Ahora bien , si arguipento que prueba 
deniasi^o nada prueba, ¿a qué se re<- 
duce el gran dogma de la resistencia 
á la oprf^sion ? Vamos á verlo. Este gran 
dogma;, este gran derecho se funda. cu 
el principio de Rousseau, ya citado con 
otro moti'vo, á saber, que las socieda- 
des se establecen y legitiman mediante 
un pacto con cláusulas conocidas, y 
que en violándose una sola de estas 
cláusulas, h\ sociedad queda disuelta, y 
cada individuo recobra su primitiva y 
natural independencia; y por consi- 
guiente si el Gobierno quiere obligar- 
le á continuar formando parte de aque- 
lla sociedad, puede resistir á su acción, 
como en el estado de pura naturaleza 
podria resistir á la de aquel que por 
fuerza le quisiera sujetará su voluntad 
ó á sus caprichos. Digan los liberales 
si no es esta su doctrina , si no es este 
el principio en que se funda. Por con- 
siguiente,., si en el punto en que se vio-. 
la uua de las condiciones del contrato 
queda, disuelta la sociedad, y no solo 
la Nación toda sino. cada uno de los 
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individuos puede resistir al Gobienio» 
negarle la obediencia y levantarse con- 
tra él ; y si por confesión de Tracy en 
todas partes mas ó menos y de tiempo 
en tiempo hay despotismo , opresión j 
abuso de autoridad , y el despotismo 
es un abuso , un vicio de qué mas 6 
menos adolecen todos los Gobiernos, 
¿qué resulta necesariamente? Que to- 
dos ellos son despóticos, opresores y 
abusivos; que no hay uno en que á lo 
menos de tiempo en tiempo la ley es- 
tablecida no ceda á la voluntad ilegal 
de uno ó de muchos individuos; que 
por lo ñiismo en todos ellos pueden y 
deben los individuos levantarse contra 
el Gobierno establecido; que en toda 
la tierra los gobernados estau en un 
estado de guerra habitual con los go- 
bernantes, y que no hay Gobierno al- 
guno legítimo de administración , ó que 
no abuse de su autoridad. Y como es- 
tos son absurdos que nadie puede ad* 
mitir , resulta lo que otras veces he di- 
cho , que mentita est iniquitas sibi; es 
decir, que estableciendo principios fal- 
sos , resultan necesariamente conse- 
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truénelas falsüs , atroces , bárbaras, ab- 
surdas é insostenibles, pero contra- 
rias á tos intereses de los tnisinos que 
establecieron los jirincipios de que ua- 
cen. Asi en este caso , como el señor 
Tracy con toda su ideología ha abusa- 
do de los términos y ha llamado des- 
potismo y opresión á los simples abu- 
sos que Eon inevitables en toda ad- 
núuistracíon , y que como él mismo 
reconoce son inseparables de todo Go- 
bierno, y. se lialinrán siempre en todas 
liás institufíioues humanas, porque nin- 
guna de ellas "puede ser absoiutamentej 
perfecta, resulta que deseando probar 
que no hay Gobiernos despóticos, ha 
probado que lo son todos. Y como 
siéndolo, á todos debe hacerse la guei" 
ra, á todos se les debe resistir, coo^ 
tra todos se deben levantar los goheri 
nados; ó es falso el dogma de la santa 
insurrección, ó mañana mismo es pre- 
ciso acabar con todas las sociedades, 
existentes y formar otras de nuevo.pa-i, 
ra destruirlas pasado mañana. No hay. 
remedio, si hemos de ser consecuenn 
tes. En las nuevas habrá también de^- 
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potismo, opresión y abuso de autori- 
ciad , pues estos-^íbios y abusos se ]m 
de hallar iK^c^j^áriamente en toflos loi 
Gobiernos, pófqUé todas las institucio- 
nes- humanas ¿oh imperfectas como sm 
autores. Eñ siimá',' el at^^rtieúto sin 
respuesta que' suoiinistrá ^a' preciosa 
confesión de Trácj',* eá él^ii^iéúte: *ó 
los abusos de auióridAd que'tnas ó me- 
nos y dé tiertipo éñ tiempd hay^én to- 
dos los Gobiernos- legitiman' la^'i&sur- 
i'éccion contra ellos , ó no* Ía'le^ti'nian.v 
Encójase el extremo q'ué^cóiütíáé. ¿li 
legitiman? Todos los puébfóí^ dé \k lie^ 
ra, incluso el ingles y^l-'atoéiHcano, 
deben ponerse áhóra'mistoo é]1'inso^ 
reccion contra- -'siü^ Gdbiei%ios*nspec? 
ti^irós puesto qiie ahora mistnohajen 
todas partes , inclusa la- IiygtMbrra f 
la* Ir-epública angto-araéricana'/abusos 
deatitoridad , y nb puede inenóft de 
haberlos; ¡y tantos como hay etV'él pais 
que parece mas bien gobematióí ¿Ko 
la legitiman? Luego no existe tal derc- 
cbo de insurreocioii en el biiiífido. Í)e- 
nibstFacibn* Este derecho , s^ existe, ha 
de existir ó contra los Gobiernos esen- 
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cialmente despóticos , ó contra los que 
a^ccidentalmente -lo seanr. Contra estos 
tió etiste por lo concedido, liiego se- 
rá contra aquellos. Es^ así cfüe según 
Tracy y según la verdad n-í) hay en el 
mundo ningún Oóbienüo i^séhciaílraen- 
te despótica ;'Uiégo- no -híiy tal* dere- 
cho de instir^éfó^ioii:Y sinotUgase res- 
pecto de qtté -Gobiernos se ha de 'ejer- 
cer. Nó contra los esencialnicnte des- 
póticos, porque^ no los'hay;"flo con- 
tirá los que accidentalmente lo sean, 
pé^rque entohdeá seria menester levan- 
tarse' contrá'fó^oslós' existentes. ¿Cuá- 
l^Á iqúedán' pUeáP !Kingtinb$; porqiie 
«Stre ser y no ser despótico por esen- 
cia tio se puede hallar un medio. 

'El segundo autor de los citados di- 
ce 'igualmente: «en cualquiera especie 
<le Gobierno .pued<^ existir^ 7- existe ¿le 
hecho 9 a/^£<>ia:Gotlstitucion.;...SQlamen-i 
te el despotismo puro , si un .áespoltS'i. 
m&'ial fuera un Gobierno posible ^ nó: 
seria susceptible* de Constitución.... Asi 
ea^'quie no hay un ' Gobieriió' por muy 
absoluto y tiráhi^Có que> sea en^ que no- 
sé guarde AJítkíL esjp«<}Í6 de Cfonsútacioo. 
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Por eso pretende Yoltaire que no haí 
eh la tierra un Gubiemo verdadeta- 
mente tleispótico ; esto es , un Gobierno 
en el cual^ct que mauda no reconozca 
otra ley que su voluntad ó su capri- 
cho. £1 Papa mismo V :.qüe según & 
(Voltaire) es el mas absoluto .de todos 
los Monarcas porque. manda .sobre las 
conciencias y en el otro mundo, tiene 
que sometei*se á ciertas reglas canóni- 
cas, y:eonsult€^r en cieirtQs casos al Con- 
sistorio ó Colegio de • Cardei^ales ; y el 
Gran Señor no puede dejar dé confor^v 
marse con. el Corán, .código .de leyes 
civiles y religiosas al mismo tiempo. £l 
Corán es la Constitución política del 
Imperio turco.» Me pareqe que no pue-. 
den establecerse mas terminante^iénte 
las dos proposiciones indicadas; á sa- 
ber, que nó solo no hay Gobiernos 
rigurosamente despóticos., &inb qu6-e$ 
imposible que los haya, y que todos 
tienen una Constitución buena ó m0lai 
mejor ó peor. Y de ésta^áltima. prepío-. 
sisima confesión ¿ qué se infiera? Serio-, 
fieren varias é importantísimas co^sq- 
cuenci:d$..a.^..Que teniendo toUos los 



pueblos Constitución , y no siendo es- 
clavos los que la tienen (es doctrina 
de los señores liberales), ninguno dé 
ellos puede merecer aquel título; y no 
mereciéndole, todo lo que se dice de 
la esclavitud de los unos y la libertad 
de los otros es" pura conversación. No 
hay arbitrio, si no son esclavos, son 
libres ; y la única diferencia que pu^de 
haber será en el mas ó el menos, gra- 
dos que como se sabe no varían la sus- 
tancia de las cosas, a.* Que teniendo 
todos Constitución, no autorizando nin- 
guna de ellas (solo la abolida de 91 
dijo este solemnísimo desacierto) la 
insurrección contra el Gobierno , y no 
habiendo verdaderos derechos positi- 
vos* sino los que son establecidos por 
la ley , no hay derecho positivo de re- 
sistencia á la opresión. Luego veremos 
si está comprendido en los que se íla- 
man naturales. 

Resulta pues de las autoridades ci- 
tadas que no hay sobre la tierra un 
Gobíei'no que pueda llamarse despóti-* 
co; que las palabras despotismo y opre- 
sión quieren decir en suma abusos; rúús 
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Ó menos graves y mas ó menos fre- 
cuentes, pero inisyijt^bles qi£ cualquiera 
for,ma de GobieroQ; que tpdp el que 
llega á merecer este titulo tiene ya una 
verdafdera Copstitucion , y de . consi- 
guiente es. masi ó menos libera)^ según 
la Constitución sea ipejor ó peor ; que, 
de consiguiente np hay ninguno ticá- 
nico.9 Q en el cual Ips gol>ernados. sean 
verdaderos, esclavos; que estos térmi- 
nos., de es.clavitjLu) y tiranía son como 
tantos otros metafóricos , y que á lo 
' ma^ pueden sigT^iíicar qu<^ Ips puebWs 
bajo aquellos Gobiernos no son tan fe- 
lices como acaso pudieran serlo ; y en 
suma^ que cm^iq dije. al principio y de- 
jo demostrado con testimonios irrecu- 
s£^bles, tpdafi Iaj5. expresionazas de ti- 
ranía j opresiou, es(clavitud> despotis- 
mo, tiranos, opresores y déspotas, son 
•pura bapf) bolla ^ y hojarasca inventada 
para seducir á los incautos, é.inQ^maTi 
las;. irritabU'S pasiones del populacho; 
y que bien analizadas y reducidas á su 
justo valor, quieren decir lo q^e tocaos, 
confiesan y nadie disputó jum.ás , á sa- 
ber, que las obra^ de los hoa4]ires na 
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pueden, seo periectas , qyie on todas paxv^ ; 
tesi haj;: iinSL legua de mal. caminQ.». y 
que aun eú hs naciones que paüecen. 
mejop gobeDoadas hay todavía; y hajbrá 
siejT)prie abusos mas ó meaos perjudi^; 
ciad|9Si. Y es&ai sencillísima y* trivialísima 
verdad ¿ quíéii la puso jamás en dud^? 
Peto concedida ¿qué'resuUa? ¿qué. se 
infiere -de ella en favor de ese derecho 
de insurrección universal predicado y: 
erigida en dogma por los jacobinos de 
nuestra edad? ¿Que para reformar esos 
abusos y p^a producir algún bjená 
costa dé muchos males deben levan-^ 
tarse las naciones monárquicas contra 
los Soberanos reynantes, haqerles com- 
parecer en ¿abarra de una Convención^ 
nacional , pedirles cuenta de su admir* 
nistracion.^ imputarles crímenes qub 
nunca cometieron , y con un . simular 
ero de proceso conducirlos, en iñsolenr-'^ 
te triuníb al infame patíbulo en que 
perecen los asesinos y salteadores? :Si: 
estos son los verdaderos proyectos de 
los que para, vergüenza de la humafíi-s 
dad se han dado á sí mismos el título 
de fi|gósc^o&. Pero, no^ impostores, es^ 
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tos no son los consejos de la verdade- 
ra filosofía. Esta dice al contrario , que 
siendo los errores y los abusos en ma- 
teria de Gobierno tristes pero inevita- 
bles frutos de la humana debilidad, de 
la ignorancia y de las vicisitudes á que 
desde su origen han estado, están y 
estarán todavía expuestas las socieda* 
des civiles; y no habiendo otro cami- 
no para disminuir su número , ya que 
no sea posible acabar con todos ellos, 
que el tiempo y la ilustración; debien- 
do ser muy lentos los progresos de la 
luz, y no pudiendo proílucir sino ma- 
les muy terribles cualquiera reforma 
violenta , prematura y obtenida por 
conmociones populares ; el interés mis- 
mo de los gobernados pide , exige y re- 
clama que contribuyendo cada uno por 
su parte á los progresos de la civiliza- 
ción, de esta, y solo de esta, se espe- 
re la mejora de las instituciones polí- 
ticas y la diminución de los abusos* 

Hasta aqui he probado con textos 
auténticos de los mismos liberales que 
no habiendo en el mundo Gobiernos 
propiamente despóticos ó tiranos de 



tóministracion , ni omnímoda, absolu- 
^ta, completa y permanente opresión, 
Csino vicios y abusos accidentales, no 
hay ni puede haber derecho á resistir- 
en el sentido jacobínico, es decir, 
levantándose contra el Gobierno esta- 
blecido, derribúndule para substituir 
piDtro que por lo visto seria peor que el 
destruido, y acabar en un dia con to- 
das las instituciones antiguas para rea- 
lizar ciertas quiméricas y absurdas tpo- 
rías imaginadas por unos cuantos locos 
que desde Su gabinete ó su guardilla, 
y sin haber gobernado jamás una aldea 
de tres vecinos, se creían capaces de 
dar leyes al universo y gobernar loa 
imperios de la tierra. Pero ah^ra , para I 
que se vea cuan buena es la cansa de j 
la verdad, quiero conceder que en efe«- 1 
to hay en el mundo Gobiernos despó- / 
ticos , tiranos de administración y opre- < 
«ores en todo el rigor de k palabra, yd 
que en estos pueden tener derecho loa. j 
gobernados á levantarse contra sus des- I 
potas y tiranos; el cómo, cuándo, y ] 
hasta qué punto, se decidirá después. 
Hecha esta concesión, veamos ahora i 



cuáleis aeráii Ito Gobieraoií que «pti^an 
merecer aquella terrible., calificación. 
Para esto eiSi menester., cerniO siiempre, 
fijar bieti Ifí sigríificacion ide las voces 
y «1 estado de-la cv»estión. ^- Qué quie- 
re decir dea^otisrao*? ¿qué significa ti- 
rano? ¿qué se erftiende por opresión? 
. !Hé :jiqu¡ las cuestiones que el señor 
Truey y todíís* los demás fílósoferos 
hubieran debido SKaminap; pero ya 4e 
guardarán ellos de hacerlo, pof^úe fóeñ 
:^'^ban queden, haciéndolo iio arrojarán 
.déiísí las soluciones que ¡qllos 'bnsoan. 
(Bagámoslo pues nosotros, qive t^Q nos 
proponemos engañar al pueblo^ sino 
ilustrarle y .hacerle enteiiKiei? .sus ver- 
. daderosJnAereses. 

'■: Despolismo, voz griega que ».pJ4ea- 
da á los Gobidrnos >puede;SÍgUifi(cii'r«ti- 
ínológicame^Drtfe. :gobernar como atnos 
ó.cojno duevos,.'UO puede telier ottn 
acepción usual , si es que ha de signi- 
ficar algo, q«ie &>rma de Gobiarno S0- 
gun la cual. el gobernante é ij^berdan- 
tes (porque puede haber tiambiea) y 
aoaao teiásiSacihnente, despotismo' tle 
nMchos) no. tienen mas ley ni mdaite- 
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gla ^tíé áti Vóltíñitad y sü capricho, y 
pueden tídrtíefér impuneíneíite cuando 
sé íéií árft'ójé las má^ atroces injusticias. 
Tirano Sígtíffíca^ según su primitiva y 
Vlguro^a- iícéficion , 'el que destruyend o 
pdr la fuetea el Gobierno establecido, 
usurpa Ta autoridad soberana; y como 
estó& usurpadores , qiié en las antiguas 
tepifbliquillas eran bastante frecuentes, 
liecesitaban emplear para conservar el 
puesto Vejaciones , violencias y cruel- 
dades de todo género , se llaman tam- 
bién tíranos á todos los que aun ejer- 
ciendo la potestad legitima, abusan de 
ella, son violentos y crueles, y mattra- 
tan inj ñatamente á los pobres gober- 
nados. Opresión , como la voz misma lo 
ibdica, se dice metafóricamente de la 
acción de los gobernantes cuando aprie- 
tan , comprimen , cpartan indebida- 
mente la acción y libertad de los go- 
l>'erñacrds. V cómo los límites de ésta 
libeMád . deben estar señaladosv en las 
leyes, "resulta que oprimir es lo mismo 
que no obrar según la ley; y que por 
tímtb lá voz opresión eñ este caso vié- 
iké á &er^ Sinónima de la de tiranía y 
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despotismo. Esto supuesto, ¿cuándo un 
Gobierno, por otra parte legítimo, me- 
recerá el título de despótico, tiránico 
y opresor? Cuando el gobernante ó go- 
bernantes no tengan mas ley ni mas 
regla que su voluntad ó su capricho, 
cuando puedan cometer y cometan de 
hecho impunemente todo género de 
injusticias , vejaciones , violencias y 
crueldades , cuando coarten mas de lo 
que las leyes permiten la libertad de 
los gobernados. Me parece que e^to es 
innegable, y que ó las voces déspota, 
opresor y tirano no tienen ninguna sig- 
nificación racional , ó no pueden tener 
otra que la que dejo ei^plicada. Y sien- 
do esta la verdadera, ¿qué resulta? i.® 
Lo que ya se probó antes por autori- 
dad, á saber, que no hay en el mundo, 
y lo que es mas, ni puede haber, uq 
Gobierno que en el hecho de merecer 
este título pueda ser despótico , tiráni- 
co y opresor, por la incontestable ra- 
zón de que en el hecho de haber ya 
Gobierno, hay necesariamente alguna 
ley, costumbre ó regla buena ó mala, 
con la cual tienen que conformarse }o$ 
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que gobiernan el Estado;. y por con- 
siguiente que estos nunc^ pueden pro- 
ceder por sol^ su voluntad ó su capri- 
cho , ni cometer impunemente todo gé- 
nero de injusticias, vejaciones y cruel- 
dades. Esto ni aun en Turquía se veri- 
fica. Quizá no hay en la tierra un Go- 
.bierno en que los gobernantes sean 
. menos libres para hacer en todo su>yo- 
luntad que el de Coustantinopla y los 
que se le parecen. 2,® Que aun conce- 
diendo que á los Gobiernos bárbaros 
pueda convenirles el título de opreso- 
res y despóticos, porque aun obrando 
con arreglo á las leyes, estas, como 
bárbaras, absurdas, injustas y opresi- 
vas en sí mismas, les permiten come- 
ter, si no todas las posibles, muchas 
injusticias y vejaciones; este, caso nisje 
verifica ni puede verificarse respecto 
de las naciones cultas,; por esta razón 
precisamente, porque son cultas ; pues 
en el hecho de serlo «y sus» leyes podrán 
tener algunas imperfecciones , restos .d^ 
la antigua barbarie ; pero en general y 
en sí mismas ni permiten, ni toleran, 
ni autorizan que los gobernantes co- 
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metan iraptíncítíiélite iñjtMitíiás, tro- 
pelías , violetidais, vejaciones y crtíd- 
dades. Ellos Iffl vez podrán coriiefér lí- 
gutia, pero no será obrando confbm 
á la ley, sino al contrario , r^nébrafritáo- 
dola. Este es otro hecho constante, pn- 
blrco, notorio é innegable. 'Gítese tfta 
sola Nación culta en la cual el gober- 
nante ó los gob^rnaln tes rio estén obliga- 
dos á obrar tíon arreglo A las ley^, ó 
estas les permitan vejar, maltratar, 
oprimir, robar y matará los-góberiía- 
dos cuando y como se les antoje, ba- 
semos ahora mas adelaht'e: concha- 
mos que por cuanto en las nacióhes 
bárbaras el Gobierno, aún obrando !e- 
-galmente , püéde ser tiránicío y dpreSor, 
porque lo sóti láis leyes misnoras ; y « 
las cultas , ^Vorque los gobern'ante^ pue- 
den quebrantarlas alguna ycz, aun sien- 
do justas y sabrás , se diga' que aque- 
llos, son habitualmerifé despóticos, y 
edtos pueden serlo alguna Vez: jteSta 
todavía examinar y fijar á qué gradó 
han de llegar éütre unos y otMs él des- 
fpotismo y la opresión para que los go- 
bernados tengan derecho á resistida; 



' pues claro es que por sola una <in}iis« 
íicia leve, parcial y paságera joo sersv 
justo ui prudente que la. Nación ^ente- 
Ta^ y mucho meaos, los particülarei», 
4e levanten: contra el Gobierno esta- 
blecido. Eátoi son males inevitables en 
^toda sociedad , que están abundantísi- 
^Bamente 'compensados con otra niiil- 
titud de bienes. Y aqui se ve citón ftrl- 
sa y antisocial es la doctrina <de Bovis- 
séhu, aun admitido su imaginario <jan- 
trato. En efecto j si porque una áe das 
supuestas* clátisulas qué -éi mismo no 
ha sabido descifrar , fuese viOttada vt¡bsi 

' vez , se hubiese: de disolver ^la sooiedad , 
jfcuáhdo habria en el mundo naekmes, 
.gobiernos ui sociedades? Con tentémd- 
fios con que no se violen todas y á 
-celda paso ; que io que es Una ú ó^a'y 
4ilgona vez, como no vengan los -án- 
deles á componer las humanas reiiniq- 
tieis, bien se puede asegurar que *co 
.dejarán de violarse mietitras kfs Uom- 
Jbres no dejen de ^er de carne y hueso. 
Si'lkcihiera algún arbitrio químico )yaM 
«fbFmarlds de purísimo díatnartte , ' en- 
tonces ¡ qué bien andaría 'éMá S6tt- 
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quinilk qué llamamos sociedad! 

Fijada asi la cuestión, y yo desafio á 
cuantos charlatanes y pedantes hay so- 
bre la haz de la tierra á que señalen 
y citen uno solo de sus famosos escri- 
tores que la haya fijado hasta ahora 
con tanta claridad y exactitud ; nO' será 
dificil resolverla, como no lo es nunca 
cuando se busca la verdad y se camina 
de buena íe. Para esto no hay .mas que 
recopilar en pocais palabras cuanto lle- 
vamos dicho acerca de los verdaderos 
' é incontestables derechos del ciuda- 
dano ó del hombre en sociedad. ¿Cuá- 
les son estos, y á qué se reducen bien 
analizados? A lo siguiente: i.- A que 
la ley y el Gobierno no le obliguen -á 
ejecutar acciones injustas, ó le impir 
dan hacer las justas, y aun las indife- 
rentes que no son de algún modo pe^ 
judiciales ó á la sociedad entera ó á 
algún individuo particular. 3.^ A que 
no le priven de su libertad, es dedr, 
no le encierren ó impidan moverséi 
andar, entrar y salir, sino cuando ó 
él haya merecido esta privación , ó h 
haga necesaria el bien de la sociedad- 



(253) 
1.^ A que si la ley le concede alguní^ 
.litervencion en los negocios públicos, 
nó se le' estorbe tenerla. 4*^ A que ni: 
La.- ley ni el Gobierno le impidan em- 
plear su trabajo d^ la manera que á él 
Le parece mas útil , salvas aquellas res- 
tricciones que la felicidad general pue*^ 
da hacer indispensables* 5.^ A que no 
mé violente su conciencia en materias 
de religión; es decir, á que no se le 
obligue á profesar públicamente una 
creencia que él no tiene por verda- 
dera. 6.^ A que no se le impida pu- 
blicar sus pensamientos sino cuando la 
publicación puede ser perjudicial. 7«® 
A que no se le turbe en el goce de los 
fueros generales y particulares que las 
leyes le hubieren concedido y asegu- 
rado. 8.^ A que nunca y con ningún 
pretexto se le. despoje de aquella parte 
de [«"opiedad que legítimamente le que^ 
da después de haber contribuido con 
lo que de justicia debe para los gastos 
comunes, y á que en caso de ser ne- 
cesario tomarle su propiedad para ob- 
jetos del servicio público, se le indem- 
nice cumplidamente. 9.^. A que la ley y 
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el: Gobierno b librieu cuanto e&posibkl 
cle.tíoclai vejack>n 6 niolestísu cx)rponl' 
injusta ó ño uecesaria, y vei>ga de dondel 
venga. Y lo.? y 1 1.°, á que^uo se lepÁi 
ve del (^lerecho. de reunk>niy petícioB) 
reducidos^ c&tos ¿b lo& legitimes ténBK 
uoSi que luego veremos. Me parece qot I 
mogun^ escritor, y sino que se me cf 
te^ ka> especificado mejor los derechoi 
del ciudadano. Veamos pues ahonj 
cuándo», cómo*, y hasta qué punto b 
de. hab'esi i^iolado un Gobierno todos j 
cadci unO) de eátos derechos para que 
coni razón pueda' decirse que^ es tirá- 
nico y opresor. No hay cosa mas fácil, 
hecha, ya esta sucinta pero verdadera 
enumeracioné 

Lo será: i.° Si el gobernante ó los 
gobernantes, ó porque la ley lo pe^ 
mtte'n ó contra lo que ella dispone, 
'mandan hacev cosas injustas, ó prohi* 
ben. las justas é- indiferentes, que no son 
peijudicúries.- a.^ Si con ley ó sin ella 
se priva de su libertad á los. inocentes, 
ó Se impide á los indivirinos moverse, 
iry venir, viajar , y entrar y salir en 
casos en que esta prohibición no esté 
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niotivaxla<.pQF el ipter^es general. 3.® Si 
CQnc^dJl^ndoles. 1^ ley alguna interven- 
cipn> Qo, Ip^ negocios públicos el Go- 
biei^no les. priva de elU sin causa justa 
y lisgítima,. 4-° Si la ley ó los gobernan- 
tes poneiit inas triabas á su industria 6 
al empleo* de su trabajo que las que 
exige ia felicidad general. 5.^ Si la ley 
ó el Gobíi^no les obligan á profesar 
\ina religión que su conciencia reprue- 
ba. 6.° Si la ley ó el Gobierno le im- 
piden publicar sus pensamientos en ca- 
sos en que la publicación no, sea per- 
judicial. 7,*^ Si la ley, ó el Gobierno fal- 
tando á. ella, les despoja de los fueros 
generales ó particulares que les com-^ 
peten sqgun su ciase, edad, sexo,pro- 
feísioQ et$;. 8^^ Si para los gastos comu- 
njes; Sí? l^s. exige mas de lo que deben 
pagar y ó si satisfecha esta cuota se les 
quinan sys propiedades: sin competente 
iudempiKaciou. . 9.^ SI las leyes ó , en 
d^&obedieuciai de estas., elXiohiemo no 
les protegea.cUjítnodo -pcsibije contra 
la^i^y^jacioaes. personales* Y: finalmente, 
svui.auQ U» permiten el consuelo' de 
la queja respetuosa que se llama peti- 
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cion^ ni las reuniones .inocentes que 
sus intereses puedan hacer necesarias. 
Pero no basta que una ú otra vez por 
un error, un acaso, y tal vez sin que- 
rer , cometa un Gobierno una de estas 
injusticias y con uno ú otro individuo 
determinado ; es necesario, como ya di- 
je antes , que la opresión sea omnímo- 
da, universal, constante y sistemática. 
De otro modo seria menester decir que 
todos los Gobiernos pasados, presen- 
tes, futuros y aun posibles han sido, 
son f serán y no pueden menos de ser 
despóticos y opresores; porque ni hay, 
ni ha habido, ni habrá, ni humana- 
mente es posible que haya uno solo 
en el cual ó por defecto de las leyes 
ó á despecho de estas no se cometan 
una y muchas injusticias parciales re- 
lativas á varios puntos de los antes 
enumerados. Apliquemos pues estas re- 
glas á los Gobiernos cultos, y diga to- 
do hombre de buena fe si uno solo de 
ellos, el que parezca mas absoluto, es 
opresor y tiránico, tomarlas estas voces 
en la vertladera y rigurosa acepción 
tan largamente explicada. 
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¿Ed qiié Nación caita se niatidaii - 
por ley los crímenes^ yseprabíbenks i 
acciones' virtnosas'ió'las indiferentes 
que DO perjudican á-n^die? Por errotl 
se reputarán por tal¿s algunas que nrf : 
lo sean; pero en general, ¿cuándo"4' 
nadie se íeobHga á ser delitlcueríte;'»(í ' 
leprohibe ser honabreide- biett,_ó se Itf 
impidb' hacer lo qu*á. :los d^rnaa líO; . 
oféiidB?-¿Hay un solo Gobierno ciilto-ert - 
el cual' ó por ley ó copti^ ley séptoftda ' 
constantemente y p¿ri sistema á "tMíiS • 
los'inocenteK? Una «¡¡írtra tropelía gei 
h^FÚ cometido 6 pod^á'ttidavta cotwí- ■ 
terse vpero en getíeríl ,' jen ípié 'íía-: 
ciotr iciilta se preodo-sino-'a! queeií'rféS ' 
lincuente? Apelo al testitijonio niiifer- 
sal.¿-En'(fBé üíacio» cultjn si la ley-ptinJ 
oéde ai biudadsiio ciercisderecluífi,: np 
I& son estos guardadoBÍ É,ti-aÍgitn&s¡n<3 
se les otorga el insigiitñoantísimD"'dd i 
nombrar cáertoscbarlatttnes qUetodoá ; 
los| añüs \engan á .incqoiodai. al-6o^ l 
It^ieriiu «ton siis f^hiHídosny á provocaar ' 
ona -iasurrc^^ciooi,' popylar;' pero lejo» ' 
de q^Utí vs^a sea una. verdadera opcesion 

ÍáÉ má í'íkUcío de iaalJCk>hie!ÍDü« pied« 
, TOMO iij. 17 

i 



ue$ ; ;CtíUtó ;baq. beíái^^ ra¡>idísitír)os 'pro- 
grf309:en la c;3t^eta;de la civilización, 
pr^i$am^n(e <S :potquc en ellas se acá* 
b;^(m. ;la3 juntas de; Yoceadoipes , ó por- 
que imuica Las tupieron , ó porque si las 
ti^oeft: han: .logrado. reducirlas ét una 
vana y pura forinaltdad. Esto á sd tienh 
p/^: SQ: demostrará hasta bt: evidencia. 
Por .{(hora cotDtinueinos. ¿En .qué !Na- 
ekui.^ulta sti impide. á las gentes tra- 
]^ajs^? i£n alg4ina'Jbabrá esta. ó. Aquella 
U^ Menos acertada en materias ec6nó« 
nuf^s., y uoaú Qtra traba no : necesaria 
y. qu9. deberla quitarse; pero en nin- 
glji(iíia'hay un sistema constante de opre- 
sionique impida á sus individuos en« 
tregaose á ocupaciones lucrativas. ¿ En 
qué. iMiacion. culta se .obliga á: los indi- 
líiduos «i profesar una ireligion . que su 
conciencia, repcuebe ? . En .algunas se 
lefil;*<prabiJde ^viviri'en el teriitopio si no 
sigOeh; la;;delí!paisi; pero'^o «e-léis qui- 
ltifcüSÍ7tie^eii otraóirá! profesarla «doode 
ae^:pcfynitidaf:!i¿£n¿qué Kacson; culu 
que'^itefiga'iinifirejKtas se le (prohibe á 
tbíéi^ publ¿€ÍaÍDL>éb^a8 inocentes.?! £» al- 
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guna ^e calificará tal vez de perjudicial'] 
la que en realidad no lo sea; pero edtb j 
será un error accidental de los ceusoí 
res. ¿En qué Nación culta no se guíuf>l 
dan á Los ciudadanos sus respectiva 
fueros, sean generales ó particularesfí 
De tiempo en tiempo se cometcráD at*>j 
gtinas iujusticias parciales ; pero pQVl 
principips y por sistema no hay ni hthj 
bo jamá^ una Xacion sin justicia, i^l 
sin esta, pueden existir las sociedade&-l 
¿En quéííVacio» culta se;despoja á a3ir\ 
áie violentamente de , sus . respectivjn J 
propiedades?! L-as coptfibuC iones | 
drán ser acaso excesiva», ó. menos bi*^ 
escogidas, ó no repartirse cqn propñ 
igiona'l igualdad; pero pagadas esta^'fl 
¿dimde ¡está la Nación cult^ en la ciml 1 
?1 Gobierno se apodere constantemen- 
te de las propiedades particulares? ¿ni 
:CÓnio u» Gobieruo semejante podría 
sjiantenerse si pública é ñmpunemeuta 
4iuitase lo que es suyO' fi los infelices 
gubernadpti? ¿ Eji qué Naciou culta nt> 
.hay una policía urbana maS ó menos 
-|)eFfeccionaíla ,para protegerá. loa indi- 
triduos contrarios nialei:^Q^.iL». tiaturíi-' 
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leza, uua legislación crimii^ál,' unos tri- 
bunales y \nia ñiersa armada que pre- 
vengan los atentados pártióiilaires> y 
leyes, decretos y fórmulas que en lo 
{>osible impidan las sentencia injus- 
tas de los -jueces? Algo habrá que me- 
jorar en estos tres im portan ttetmos ra- 
mos , aun en las que.pasán por las mas 
ilustradas y sabias; pero desde no ser 
ji^rfecta la legislación de 'un pueblo 
hasta se^ tiránica y opresiva ^ Ó no te- 
ner leyes liingunas que protejan las 
personas, hay uña distandá' inmensa. 
En fin, ¿hay una 'Nación culta en que 
iío se permita ni á los individuos ni á 
ias corporaciones reunirse para tratar 
de sus asuntos particulares y «levar si 
<k>bierno bus quejá*^ y peticiones eü 
las materias que son de su respectiva 
competencia ? En algunas éistarán pros- 
criptos los iílifbs'revolucionariós y esas 
peticione^: colectivas sobre materias de 
política , que antes de la l^évo^lucioh so- 
ló Se cor^'oeian en Iií^latérra y en los 
«Estados-lhiidos; pero lejos-de qué esto 
«ea tirántóo-y opresivo ^-éS'íá provi- 
dencia a¿dá 7ustá> páteírííal y benéfie^i 
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y la mas oportuna para evitar el des- "f 
potismo popular, el despotismo de [as i 
facciones ; despotismo mas temible, J 
cruel y espantoso que el de todos loa I 
tiranos particulares del universo. Da 1 
este punto ya se tratará largamente en J 
su propio lugar. ^ i 

Entretanto resulta probado basta la \ 
evidencia, que en las naciones civilizar 1 
das puede haber algunas cosas que me* j 
rezcan ser reformadas, pueden existir ' 
algunos abusos que exijan pronto y 
eficaz remedio, y pueden sus Gobier- i 
nos caer en algunos errores mas ó me- \ 
nos funestos, y cometer algunas iiijusr j 
licias mas ó menos graves ; pero nfl 
hay un sistema seguido, constante y \ 
perpetuo de verdadera opresión y ti- ' 
raijía. Por tanto , aun coucediendo el 
principio de que los particulares, las j 
provincias y la Nación, entera tienen ' 
derecbo á levantarse cqntra el Gobier- ¡ 
no establecido, si este, aunque legíti- 
mo de origen, llega 3 ser tiránico, des- ^ 
pótico y opresor ;.4'^sulta por lo menos 
que este caso ni (^ ha verificado, ni ' 
EÉ9[ verifica, iii puede verificarse en las j 



naciones ilustradas; y por consiguiente 
que las revoluciones populares de Fran- 
cia i España , Portugal , Ñapóles y Cer- 
deña, han sido actos de calificada re- 
belión; y sus promovedores y agentes, 
reos de alta traycio^n y lesa magestad, 
y consumados tray dores, ó no los hubo 
jamás. La clemencia de los Reyes, cier- 
tas consideracioneíSf políticas , y la dis- 
culpa del error y falso zelo que ani- 
maron y dirigieron sus temerarias em- 
presas, pueden haberlos libertado ó li- 
bertarlos de la pena capital ; pero lo 
que es merecerla en tela de juicio, na- 
die la mereció jamás tan justamente. 
Enemigos no sólo de sus Príncipes si- 
úo de sus mismas patrias, sobre las 
cuales han traido un diluvio de cala- 
midades y horrores , ¿ con qué suplicios 
podrían expiar tan horrendo crimen? 
Y en cuanto á las naciones bárba- 
ras, ¿qiié deberemos decir? Que la bar- 
baríe tiene muchos grados; qtie>mien- 
tras las sociedades se hallan todavia en 
lt)s ínfimos escalodies, las leyes; si la- 
gunas hubiere, piíeden ser taú atroces, 
injustas é itt£iumanáS) y los Gobiernos 
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tan arbitrarios , absolutos y oprestívesf^ 
que ios iufelices gobernados en uso del I 
derecho natural (ya se esplicó el sen- ■ 
tido de esta palabra) pueden repeler 1 
la fuerza con la fuerza, y levantarse con- I 
tra sus bárbaros opresores. En seirte- ' 
jantes sociedades pueden considerarse 
los imlividuos como en estado de gueri- 
ra. Guando al contrarío lasnaciones sin J 
llegar á ser lo que se llama ¿lustradas I 
han saliilo ya de la printitíva barbarié<i I 
han Lecho mas ó menos progresos eií 1 
la civilización , tienen leyes , aunqile l 
imperfectas, dictadas por cierto espirt I 
tu de equidad, y una gerSrquia gubfíít 1 
nativa sujeta en sus operaciones á ciei'i I 
tas regía* de justicia; en estas ya loa 1 
individuos deben limitarse por su paN 1 
te á propaí[ar las luces que han de actí* 1 
lerar y acabar la grande obra de la pú^ 
btica ilustración; pero no tienen dere^ i 
dio á turbar el orden y trastornar el •' 
Goliierno á pretesto de reformas qufl 
solo deben esperarse de la cultura ge^ 
neral,y que sirt ella serian intempegJ 
tvvas y sobremanera perjudiciales. Pero ; 

■KKítno puede suceder que una de estaji' i 
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de sujeción y dependencia, que al- 
go se parece á la pintura que dejo de- 
lineada; pero como alli el Gobierno es 
el que mas ha trabajado y trabaja para 
sacar á ia Nación de s\i antigua barba* 
rie, lejos de que los gobernados teO' 
gau derecho á sublevarse contra el Gxh 
bierno, alli es precisamente donde mas 
deben mirar al Soberano como al pa- 
dre común que los protege y defiende 
contra las vejaciones de sus inmediafos 
Señores, y que con infatigable selo tra- 
baja para acelerar la época feliz en que 
pueda hacerlos á todos libres. Pero 
fuera de la Rusia, señálese una soh 
Nación cristiana en que ó las leyes do 
protejan eficacísimamente la- vida, ho- 
nor, conciencia y bienes délos gober* 
nados, ó el Gobierno violándolas de 
continuo -y por sistema quite la vida 
á nadie sin forma de juicio, le despo^ 
je arbitrariamente de sm propiedades^ 
arrebate las doncellafií ó las casada^ á 
sus padres y maridos respectivos para 
entregarlas á- la disolución y ^ liviandad» 
y persiga por causa de su religión á 
los mismos á quienes haya permitida 



t 



^ ( .fÍ7 ) 

«J)W>fesarIa; E'il alguna no se tolferi 
^Otra que la cmtiana católica; pero su- 
^^puesta la ppdhibicionde las restantes, á 

- iiadie se persigne por caxisa de relrgídn 
sino al que tléteobedecicndo áqiiella'ley 

- ñmdameut^í sé obstina en vivir en el 
país profesando en secreto algnua de 
!ás sectas prohibidas. Si las leyes ha- 
cen bieíi (i Inal én prohibirlas, es cnesi- 
tion de otro lugar; pero para lo que 
aquí se tíata es indiferente que se re- 
suelva afirmativa ó negativamente. Nun- 
ca resultará que hay verdadera opre- 
sión. Aitn cuando la ley haga mal eu 
no permitir mas que una sola religión 
en el Estado , como esta ley es prBi- 
existente j' conocida, cualquiera que^rt 
su condiencia no se acomode con la Fé^ 
Kgion única ábl pais, puede trasladarse 
á otro eo que' la suya sea tblerada^^ 
péítniti(la;'p6r6 si los intereses tem- 
pdtales:p«ed^rf con él' üias' qué' su etéK 
Wá felicldadi f aquellos 'Itííleterminífe 
á-^erraanétíftr 'en él paw en que su rb^ 
ligidn está-ptosctipta, no , tiene derW 
fho alguno á que en lavor suyo se dtí- 
fógué aqiíella léy'fniídainental; Y si ríd 
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tiene derecho , es claro qye no se le hi- 
ce injuria en ejecutar sus dispo8Í€Ío- 
ties. £1 se conformó con esta regla en 
el hecho de quedarse en el país. Este 
es también punto que pide una discu- 
sión particular,. que veadrá mejor eq 
otra parte. 

Por ahora qu^de establecido que en 
las naciones cultas no hay nunca opre- 
sión ni despotismo que. puedan justi- 
ficar las insurrecciones generales de 
todo el pueblo contra el Gobierno , mu* 
cho menos las sublevaciones parciales 
de las provincias , y menos todavía las 
rebeliones de algunos cuantos indivir 
dúos, sobre todo si pertenecen al ejér; 
cito. Este es el acto mas altamente cri- 
minal que puede cometerse en la so- 
ciedad civil. I Y estaba reservado á este 
siglo de iniquidad calificar de heroís- 
mo la rebeliqn de la soldadesca contra 
su legítimo Soberano! AflMÍ sí que cua- 
dra biea la tan sabida y iii£|noseada 
exclamación ciceroniana: oh íemporai 
oh mores ! ¡ Ll.amar heroismo á un cri- 
men que en -todos los siglos y en todas 
las naciones fif^ siempre .mirado como 



lias horrendo, y castigado coü-lft 

^ ^ería capital! ¡En dónde estamos! ¡Y 

es este el siglo de las luces! ¡Y 36ti 

estos los frutos de la tan ponderada 

filoso&a! ¡Pobre humanidad! 

Advié'rtsise que cuando yo sostengo 
que en IhS naciones cultas no hay ni 
'puede haber opresión, despotisiQb y 
tiranía, hábid de las naciones cultas en 
estado de paz y de reposo, cuando son 
jwübernadas por legitimOs Soberanos, Í5 
por Magistrados electivos y temporales 
-si el Gobierno es mas 'ó menos repii- 

Ílicano, y cuando están en vigot sus 
ntiguas y venerables leyes; las cuales, 
anque tengan algunas imperfecciones, 
- son en el fondo el írrito de la expe- 
riencia : pero fió hablo de estas mismas 
naciones en' tiempos He revoluciona 
filosóficas, y cuando tienen la desgra- 
cia de qué la ■autoridad' y él poder cay-- 
gan en' müitos de oscuros y presuntno- 
■sos pedantes. Entoilces sí que empieza 
para ellas 'Una época mas ó 'menos lar"- 
ga de opresión espantosa, despotisrad 
horrible , y tiranía dual rio la vieron ja* 
inás 1m trihns mismas de los salvagés 
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^ntropó&gos. Testigos somos 9 y. np se 
puede negar el hecho; Cíte£^. un solo 
pueblo de U tierra que. Je^alr^eníe h^ 
ya. estado sujettq á una^pp^esi^ maf 
dura, á un.d.^^potismo mas a|tro%>y:i 
i]m . mas . in^wíriWe tiranía ;in\c; lo es- 
tfjvQ.la culta :?í ación frarice^af por ,^ 
paqio. de dos años bajo. el, végffnen,id 
(prroF^ Centenares de miles . (}e inogeo* 
tq^,. víctimas. sacrificadas, ó sin forma 
fie j,uicio ó ^on iiiFÍsorias é iasuitantes 
£qr^alidade$ ^ W millón 4^ inc^iyiduos 
i^^ppjados yiplentamente de(;su« legí- 
tiipas propi^daíles; el piidor. Jas cos- 
tjiijpbre^? las yirjti^des todas ,..y hasta la 
misma urbanidad. y cortesanía .insulta- 
ilas, escarnecidas, y aun perseguidas 
caíno enemigas die la libertad; el saber 
prp^cripto , y , el talento reputado por 
cjri5i,en iíDpqí-djQnable ; anatec^atizada 
tyd^. Religión, y..&u,s minisírp^jp.degc^- 
ij^u^s^ ó desterr.afios , ú o)>lig^fÍQ^,á es- 
j^^nfiers^e exx ?u bterrá^ieps ,y ^ |aft casr 

y^S 4?. iQ^i'^P.níf? ; «II hi^Jsmr^seawlp 
8ft lí W<>f9 iPPfvtWs ..palle?. , 4e. iBaris cpp 
las yestidupas.s^gi^ad^s, y ,x;optn8^9Íeii- 
do ,. y .. reo^edapdP vvX'.ridi^uWando bs 



angostas cereúioniss de los tremendos 
mUtexios. del cristianismo; y nna pros- ■ 
titula recibiendo, adoraciones bajo el- | 
título deDiosa'dela razón, ¿Dónde, 
repito, se vieron jamás tantos, horro- 
res? Y estos ^ominables crímtnes, 
¿■por quiénes fueron cometidos , man- 
dados, y sancionados con leyes estam- 
padas hasta en tablas de ráápmol? Pop 
los' mismos qne se decLao' loa regene- 
radores del mundo, los vengadores de 
la huraaniíladT los defensores de los 
derechos del hombre, los Lijos predi- 
lectos de la fdosofia, y losdiscípulos 
del sofista de Ginebra-, por -los mis- , 
mos que pfoclamandolaliberiad civil -j 
convertían eu «n üoIo calabozo la di- -¡ 
lotada extensión de veinte y dos mil • 
leguas cuadradas., y redu'cian á diirísi- 
Bia; esclavitud á veinte y seis millones 
de habitantes; ipor los misnios'qne pre- 
eoinifiando y.gararitienclo k libertad de ^ 
eohciencia y.ii ignal ejércicio'<fe' to- ^ 
do«i<ilos cultos, saqueaban y' eérFabáa ^ 
t04^ los -templos- cristianos; y por tos s. 
ini»(ino& qui llamando sagd-ida ála-pró- • 
r'fitott f""**"''"*'^" y repártíau' entré -^ 
re» 



ioá* suyos- no -solo las del: clero jrét 
todo* establecimiento ;pubUco , sino las 
de qieh mil •familias ,-• bayo < único, coh 
men«>er^ seriíieles.á '»u ; Lcgilimo Sób^ 
FanoypFofesaf la religión desús padr^i 
y detestar elimperio de losi mónstnKM 
que i á ,noinbre! de la ;fiiosofia. dés^oiuf '». 
ban^r^^r Jeque es mas^ hacian esti^ 
mebeil' ó- 'la 'humanidad. Recuerdo este 
triste' egei»pl«:para que Tjean los fut-^ 
blo^ 0alta3: cuáles .son. ias cdnseoueo- 
eíás ' >ée "las * insurrecciones. cootra< . Jos 
Gbbi^rno^i Jegüirnos ;. y» «eb i qué p&ra* él 
ejéro^eíe: jdei;)derecha de ' ^esistéoeia , y 
cónozeafa qw aun : aaáiüdQ esü» éxistie- 
ie V q^ )na! existe sino; ¡contra los^ tirar 
nos < tevoltfedionaribs', :d€berian' por- sa 
pirojMO: ínteres renunciar á. tan funesta 
préro^alivai'ií.entre ,n<i$otiío&¿<}ué jM 
sucedSdo?. Publico es por desgracia; pe** 
Fo pueí).*lar'Pr6yidencia::nosha' sacádd 
de lasí ierras del inóustruo .y rtos^hi^ 
redtitaído-jéiiQobiemp antiguo. y elle^ 
gí4:ttnt>i&)heranó.« no'renovémos^ttíoloKi 
roilasi «^entortas ^.y'Qlvidieifnos!, Á.espo^ 
sib]e,.^la\ bftrbpira o^esioik' en:;qaiffiiBa» 
baniieaidOibifS-pedaQlejfc .gáditanQ&^i:¡ 



obstinarse en repetir un ensayo que tan 
malos efectos había producido ayer 
mismo en un pueblo algo mas prepa- 
rado que nosotros para semejantes in- 
novaciones. 

S.3.» 

¿ Cuáles son los derechos y las obliga- 
ciones de los particulares y de las 
poblaciones, provincias y naciones 
enteras que se hallan bajo la domi-^ 
nación de un Gobierno ilegitimo? 

■{ 
Queda probado que todo Gobierno- 
que en cualquier pais y de cualquier 
modo se sustituye violentamente ai le- 
gítimo, es intruso y usurpador mien- 
tras no cesa definitivamente toda re-- 
sistencia por parte del anterior; ó \q- 
que es lo- mismo, que la quieta y pa-' 
cífica posesión que se sigue á esta ce-": 
s3cion fipal de resistencüa por part^ 
del antiguo Gobierno, y la pcescripcioa 
legal que ciusa esta posesión no dis-í 
putada , es lo que humanatnente legi- . 
tima los Gobiernos de los hombres, 
sea cual fuere so forma.,, y hayan le- 

Iwdo el origen que se quiera. Veamos 
k* TOMO ni. t8 
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ahora pues cuáles serán los derechos 
y las obUgaciones de los individuos, de 
las poblaciones particulares, de las pro- 
víncias enteras, y de las mismas nacio- 
nes consideradas en su totalidad cuan- 
do tienen la desgracia de vivir bajo la 
dominación de un Gobierno ilegítimo 
por usurpación , que es el rigurosa- 
mente tiránico. Ya se deja conocer que 
aqui puede haber dos casos ; y que si 
bien las reglas generales de conducta 
para individuos y corporaciones son en 
sustancia las mismas en ambos, con- 
viene sin embargo hablar de cada uno 
con separación para notar las particula- 
res que respectivamente les correspon- 
den , y no son indiferentes. El primer 
oaso es el de la usurpación extrangera, 
cuando el Gobierno de un pais invade 
Á mano armada el territorio de otra 
Tíacion ó para convertirla en provincia 
suya , Q para mudar la forma de su Go- 
bierno, ó para destruir su religión, ó 
para colocar sobre el trono una nueva 
dinastía. £1 segundo es el de una re- 
volución interior, dirigid» ó á derribar 
ei Gobierno existente para introd 
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Otro de otra clase, ó á destronar al Mo*'^ 
narca reynante para poner en su lugai^ I 
á un usurpador nacional. El primer ca-. M 
so con todas sus vari^edades es el que 1 
mas frecuentemente se ha repetido en | 
todas las naciones cjue conocemos an- I 
tiguas y modernas. Todas ellas se han 1 
hecho la guerra unas á otras casi sin j 
interrupción , y de estas guerras han J 
resultado ta formación de nuevos im- 'I 
perios , la destrucción de los antiguos^ 'l 
]as mil variaciones que todos ellos han A 
experimentado en su legislación y sus 1 
costumbres , la ruina de unas dinas-, J 
tías y el entronizamiento de otras; de. 3 
tal suerte, que los anales de ios pue-^ ^ 
blos casi no contienen por desgracia^ 1 
mas que la historia de sus guerras. EL 1 
segundo caso no era tan frecuente eO) 1 
los siglos anteriores, pero en el nues'^ j 
tro se han hecho las revoluciones po-. 1 
líticas una especie de enfermedad epi- 1 
démica y estacional de las naciones que J 
se llaman cultas; hasta tal punto, qu&. ] 
el hombre observador , el verdaderQ> J 
filósofo está casi tentado por envidiap/l 
la suerte de esas gentes que se llamaQ- 1 
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bárbaras, en las cuales, si no fuen 
por el azote de las guerras, se pasarían 
siglos y siglos sin que sumitiÍ8tr.iseu 
una sola página ál ensangrentado libro 
dé las revoluciones. ¿Quién no mira en 
efecto con envidia á ese vasto imperio 
de la China , el cual , aunque menos 
culto que los europeos, no ofrece eu 
el espacio de dos mit años mas que dos 
grandes mutaciones ocasionadas' por 
invasión extrangéra, y tan felizmente 
acabadas que á poco tiempo solo que- 
dó la memoria de sus pasageros estra- 
gos , quedando intactas las antiguas le- 
yes, doctrinas, usanzas y costumbres? 
Compárese la inalterable tranquilidad 
de que ha gozado aquel imperio por 
espacio de veinte siglos con los espan- 
tosos horrores que han desolado Á h 
Europa en el cortisimo ' periodo de 
treinta y cinco años, y con las gran* 
des calamidades que hoy afligen á la 
América española y portuguesa ; y di- 
ga todo hombre seíisato si , «no ser 
por la rehgi6n, no hubiera querii^iíias 
bien ser chirío en esta época tiiríb^leii*' 
ta, que europeo ó americano. - Ses 



Settu^a 
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esto lo que fuere, entremos ya en ma- 1 
teria, y determinemos con la necesaria 1 
distinción los derechos y las obliga- J 
cienes de los pueblos y particulares I 
que viven bajo Gobiernos ilegítimos, I 
ya su ilegitimidad provenga de una in- I 
vasion extrangera, ya de revueltas y 1 
conmociones intestinas, y tengan eslas I 
ó aquellas por objeto la destrucción 1 
del ant*;TÍor Gobierno y la erección de I 
uno nuevo, ó la simple mutación d<í j 

Ídípastía. t ■ 

f Respecto del primero, es decir^l 
«uündo un invasor eítrangero desti'Ui n 
yendo con la fuerza el Gobierno legíti- ' 
mo de un pais usurpa el poder supre- . 
mo, sea con el objeto que fuere, es j 
principio reconocido, incontestable, iftr j 
concuso que no solo la comunidad en- . 
^tera, pero hasta los individuos sueltos ' 
■pueden y deben desobedecer sus órde- 
"ñes, resistirle abiertamente, hacer ary ^ 
mas contra él, y emplear la fuerza pa- 1 
ra arrancarle la potestad civil injusta-- . 
mente adquirida, mientras que por i 
evitar mayores males no han recono- i 
cido su autoridad y sometidose á su. i 



Toliintad y dominio. En este caso están 
obligados á prestarle aquel género de 
obediencia y de servicios á que solem- 
nemente se obligaron , mientras las 
circunstancias y condiciones del pacto 
no varíen. Este, como ya dije en otra 
parte , es él caso de las conquistas. 
Mientras una ciudad abierta , una pla- 
za, ó una provincia y los habitantes 
que en ellas moran están resistiendo al 
invasor, pueden emplear contra él la 
fuerza, observando sin embargo las le- 
yes llamadas de la guerra hasta aquel 
punto y dentro de aquellos límites que 
exijan la que están haciendo ; porque 
ya se deja conocer que según sea la 
conducta del conquistador, serán ó no 
permitidas ciertas y ciertas represalias. 
Cuando ya se acabó la posibilidad de 
resistir, y para salvar la vida, el ho- 
nor, la religión y los bienes se ha ca- 
pitulado con el vencedor, se ha reco- 
nocido su autoridad, y se le ha hecho 
pleyto-homenáge , ya no queda dere- 
cho en los que asi se rindieron para 
ofenderle abiertamente, ó para matar 
á traycion á sus soldados; pero obede- 
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ciendo puntualmente sus mandatos se 
puede trabajar en secreto , corriendo 
los riesgos que esto acarrea , para res- 
tablecer la legítima y antigua domina- 
ción. Esto se entiende sin faltar á aque- 
llas obligaciones que piiblicamentc se 
hayan contraído con el actual domina- 
dor ; porque ni la religión , ni la poli- 
tica, ni la moral de los buenos tiloso- 
fos autorizan ia perfidia, el dolo, la 
alevosía y la traycion. Este es un pun- - 
to curioso que exige ser ilustrado con , 
UH ejemplo. El que voy á citar, y Ifis 
cuestiones que con este motivo se re- 
suelvan, nos tocan muy de cerca, son 
interesantes en extremo, y servirán pa- , 
ra refutar ciertos errores atrozmente 
perniciosos que el falso zelo , aunque 
disfrazado con muy opuestas libreas, 
ba procurado acreditar en nuestros 
días. Las cuestiones son delicadas , y 
me conciernen algunas personalmente; , 
pero es tanta la fuerza de la verdad, 
que no temeré arrostrar la censara y 
animadversión que por esta parte pue- 
dan acarrearme mí franqueza, sinceri- 
dad y buena fe. ."niaj 
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No hay ni ha hahido un español, 
no solo entre los que en la últimí 
guerra llamada de la independeflcia si- 
guieron constantemente al Gobierno 
legitimo > sino aun entre los malamen- 
te llamados afrancesados, es decir, en- 
tre los que mas pronto ó mas tarde, 
y por mas ó menos urgentes motives 
y poderosas razones nos sometimos á 
la dominación íiranicesa; no hay uno, 
repito, que no conociese y confesase 
entonces, y conozca y confíese ahora, 
que las renuncias arrancadas en Bayo- 
na á la familia reynante eran nulas de 
hecho y de derecho , y por consiguien- 
te que no habian dado ni podian dar 
á José derecho alguno legítimo sobre 
la corona de España. Estamos pues en 
el caso de que la invasión , la conquis- 
ta y el Gobierno establecido por las 
bayonetas de Buonaparte eran actos de 
pura y verdadera usurpación. Veamos 
pues ahora , cuál era el derecho de re- 
sistencia en aquella ocasión determina- 
da, y lo que para ella se resuelva ser- 
virá de regla para las demás que se le 
parezcan, salva alguna pequeña dife- 



^T-encia que resulte de circunstíSoI! 
particulares. 

I." Todos y cada uno de los espa- 
ñoles pudieron, y lo que es mas, de- 
bieron resistir al invasor mientras les 
fue posible antes de haber reconocido 
su autoridad y haberse sometido á su 
dominación. Hasta aqui creo que todo 
el mundo está de acuerdo. 

2." Cuando no solo pueblos, ciuda- 
des, plazas y provincias, sino casi to- 
da la Nación tuvo que ceder al irresis- 
tible torrente de sus ejércitos vetera- 
nos , ¿ cuáles eran los derechos y debe- 
res de los países y habitantes someti- 
dos? Yendo por partes y dividiendo las 
cuestiones no es difícil la respuesta. El 
simple particular, aunque hubiese ofre- 
cido y jurado obediencia al vencedor, 
tenia siempre derecho á dejar el país 
invadido y sustraerse de este modo á 
la autoridad usurpadora. — Pero ¿tenia 
obligación de hacerlo efectivamente?— 
Conforme': el hombre suelto que nada 
aventuraba ni perdia en marcbarse al 
pais no dominado, y que por otra par- 
s podia ser útil al Gobierno legitimo 
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y contribuir á la defensa , debió ir en 
efecto á tomar las armas ó á trabajar 
de otro cualquier modo en favor de! 
legitimo Soberano; pero el que ó en 
inútil y solo podía servir de carga íl 
Gobierno legítimo residente en Madrid, 
Sevilla y Cádiz según las épücas, ó pan 
dejar su residencia tenia que abando- 
nar sus únicos medios de subsisteucii 
ó las mas sagradas ob liga cío ues , estos 
dos pudieron licitamente continuar vi- 
viendo en el país invadido; porque na* 
die está obligado á dejarse morir de 
hambre por seguir á un Gobierno que 
no pudíendo defenderle le abandonó á 
su suerte, y dejó ya de prestarle aquel 
grado de protección en que se funda 
la obligación actual de obedecerle. — 
Siu embargo, aun en este caso hay que 
distinguir. £t hombre suelto y libre 
que arriesgando su vida, renunciando 
á las comodidades de su casa, y expo- 
niéndose á perder sus bienes se mar- 
chó at país no sometido, fue un héroe, 
5Í lo hizo por puro zelo y patriotismo: 

Leí que en igual caso no tuvo tanto va- 
lor, pudo no merecer premios qjj^u 
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gtos, pero tampoco se hizo digno de 
castigo: mas el que por ir á palmetear 
á Ins galerías He Cádiz ó por pescar un 
empleo dejó abandonados en Madrid á 
un padre anciano, á una madre viuda, 
ó á una esposa con cinco ó seis tiernos 
hijuelos que libraban en él su subsis- 
tencia, y sobre todo, si se llevó con- 
sigo á la manceba, como hicieron mas 
de cuatro, este fue un tunante, un 
malvado, un verdadero criminal; por- 
que la ley de Dios que manda cuidar 
de los padres y de los hijos, es antes 
que las civiles. Hasta aquí creo que no 

ahrá opiniones diferentes; pasemos á 

itis puntos controvertidos. 

Suponiendo ya que uno se quedó 

¡rftamente en pais sometltlu, porque 
t lo exigían sus rfrcunstancias perso- 
les , ¿ cuáles eran sus derechos y obli- 
í^ones, tanto respecto del Gobierno 

Qsénte, como del que actualmente re- 
conocía? Hay que distinguir. O perma- 
neció simple particular , ó tomó em- 
pleo del intruso. Si fue obscuro y sim- 
ple ciudadano , pudo muy bien , obe- 
deciendo en público las órdenes gene- 
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rales en la parte que ie tocaban , hacer 
secretos servicios á k causa legitima, 
ya dando avisos oportunos, ya contri» 
buyendo con sus caudales á la común 
defensa, ya animando á otros á tomai 
las armas etc. ; pero si era bombre pú- 
blico, nada pudo hacer en buena con- 
ciencia, y según las ieyes de la grati- 
tud y del honor , que fuese direcEg- 
mentc contrarío á la obligación que 
voluntariamente habia contraido cod 
el Gobierno á quien servia: asi no pu- 
do ser espía de su contrario , venderlt 
ó revelarle sus secretos etc. etc. Yo no 
sé si algunos afrancesados han alegado 
esta clase de méritos en sus purifica- 
cione.*;; pero si lo han hecho, puedo 
asegurar que su moral y su probidad 
política no son las mías. 

Todavía hay aqui dos cuestiones in- 
teresantes, i.^ Ei simple particular que 
pudo hacer secretos servicios al Go- 
bierno legitimo , ¿ tuvo obUgacion de ha- 
cérselos? Distingo: si no comprometía 
á su inocente familia, si no arriesgaba 
su propia vida, en suma, sí pudo h»- 
cer algún servicio á la causa nacional 
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MO que se llama buena é impunemente, 
^ebió; pero si se exponía al casi cierto 
-peligro ele ir á la horca , nadie puede 
«^igir de ¿1 tan costoso sacrificio. Si él 
le hizo, hie im héroe, un vasallo be- 
nemérito ; y si escapó de los riesgos 
se !e debe premiar, precisamente por- 
que hizo una cosa á que no estaba obli- 
gado ; pero no se puede culpar al que 
ch ¡guales circunstancias fue mas cir- 
cunspecto, mas prudente, mas tímido, 
y si se quiere, mas cobarde ; porque 
nadie está obUgado á dejarse ahorcar 
por servir á un Gobierno que, nopu- 
diendo defenderle, le dejó en manos 
de su enemigo. 2." ¿Se pueden licita- 
mente aceptar y aun solicitar empleos 
durante la conquista en los Gobiernos 
bajo cuya autoridad se vive momentá- 
neamente? Sí: en dos casos: i." Si el 
q^te los admite ó solicita no tiene otro 
medio de subsistir. La razón es clara; 
la úblígacion de conservar la vida es 
moral y de precepto divino : la de ser- 
vir ó no servir á tal Gobierno, es pu- 
ramente civd. 2.*^ Si cree que en aquel 
destino puede hacer algún bien i sxtí 
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^C irre| 



( a86 ) I 

compañeros de iafortaDio, ú á lo mi- 
nos evitarles algunos males. Y esta» 
es doctrina inventada aprés coup poi 
los escritores afrancesados, es de ii 
Sagrada Escritura, en la cual vemn 
que Mardoqueo, Daniel y otros saoM 
varones viviendo esclavos de injustu 
conquistadores, que bahian arruiuaiiu 
el templo, asolado la ciudad Saota j 
esclavizado al pueblo de Dios, tuvieron 
altas dignidades en la corte de sus ti- 
ranos , y aun Ester ocupó el trono ; j 
por este medio suavizaron la suerte de 
sus hermanos, evitaron el extermiaia 
de su Naciou, y llegaron á obtener su 
libertad y el permiso de reediBcar A 
templo. Prescindo del incontestable de- 
recho que tienen los pueblos invadi- 
dos á ser gobernados por hombres de 
su pais, que entiendan su lengua, que 
conozcan sus costumbres, que sepan 
sus leyes,. y que miren con cariño suf 
intereses; derecho que impone la oblí^ 
gacion de admitir estos destinos en 1»» 
que sean llamados ó buscados para ser- 
virlos: y no hablemos tampoco de los 
irreparables daños que resuUanaoáitt 
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ovincias conquistadas de que todos 
los encargados de su administración y 
gobierno fuesen precisamente indivi- 
duos de la Kacion conquistadura. 

Quizá se insistirá todavía y se dirá: 
«admítanse enhorabuena los empleos, 
pero no se soliciten.» — Inútil é imper- 
tinente distinción. (."Si al que fue bus- 
cado le es licito prestar útiles servicios 
á sus oprimidos compatriotas, lícito le 
hubiera sido también, y mas merito- 
rio quizá , haberse ofrecido él mismo á 
j- soportar las amarguras y peligros que 
t tiempos de conquista lleva consigo 
malquiera comisión del servicio pú- 
|»lico. a," A no encontrarse el memo- 
rial del pretendiente , difícil será pro- 
tarle esta cualidad: todo el que haya 
nido empleo dirá luego que fue bus- 
do y rogado para que le admitiese; 
puede añadir, sin que nadie le des- 
mienta, que se llegó hasta amenazarle 
si no aceptaba. Semejantes indagacio- 
nes son inútiles é imposibles después 
de pasada ta borrasca. 

Y los simples particulares que vi- 
TÍeron «d paises ocupitdos, ¿pudi«roD 
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hacer males y daños positivos á ki 
injustos dominadores, cuya autoridad 
reconocian ? ¿ pudieron lícitamente ase- 
sinarlos á traición, envenenarles los 
alimentos y las aguas , atraerlos con en- 
gaños adonde pereciesen á manos de h 
gente armada del otro bando , sorpren- 
derlos en el sueño ó en el regazo mis- 
mo del amor para desarmarlos y enbt- 
garlos indefensos , y aun clavarles d 
puñal homicida entre fingidos halagos? 
Asi se predicó entonces , para vergüen- 
za de la humanidad y deshonra de h 
justa causa que tan heroycamente se 
defendia; pero la religión de Jesucris- 
to, la moral revelada, y hasta la filo- 
sofia de la razón, condenan doctrinas 
tan atroces, bárbaras, impías, inhu- 
manas y blasfemas. La ley divina, con- 
forme en todo con la que se llama na- 
tural, y por mejor decir, su comple- 
mento ; ó en. otros términos , el Decá- 
logo escrito por el dedo del Eterno ea 
las tablas de Moyses, no permite ni da 
por licito que un hombre mate á otro 
mas que en tres, únicos casos: t.^ en 
acción formal de guerra: si.^ en defen- 
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sa propia, ó de persona que el mata- 
dor esté obligado á defender ; 3." eu 
ejecución de una sentencia judicial. 
Fuera de estos tres casos todo homi- 
cidio es un pecado mortal, y en nin- 
guno de ellos se bailaba el indivi- 
duo pasivo y desarmado que vivía eu 
pueblos sometidos á la dorainadoa 
de ios invasores. Está bien que se for- 
masen partidas, y que estas les hicie- 
sen todo el daño imaginable basta 
desarmar y hacer prisioueros á los que 
no quedasen muertos en las refrie- 
gas , porque matarlos después de ren- 
didos tampoco es permitido eu cou-' 
ciencia; pero asesinarlo» alevosamente 
no pudo ser lícito aun á los mismos 
armados; j cuánto menos á los inermes 
habitantes de los pueblos que los re- 
cibían y hospedaban como amigosl Es- 
ta clase de bárbara perfidia la reprue- 
ba hasta el honor. Digu mas , y esidoc- 
trina que conviene inculcar y repetir; 
no solo á los infelices soldados.' que' 
ninguna culpa léniun de la usurpafiíou 
amañada y decretada por Buoiiaparte, 
pero. ni á este mi:>mo era lícito ustmir 
TOHO iH. 19 



narle. Puede que si alguno lo hubiese 
hecho le hubieran premiado los hom- 
bres; pero ante el tribunal de Dios hu- 
biera sido un homicida, cuyo crimen 
podrian atenuar algún tanto el zelo mal 
entendido, el acaloramiento, el error 
y el patriotismo; pero justificarle , nun- 
ca. Una secreta conspiración para apo- 
derarse de su persona, hacerle juzgar 
por tribunal competente, y ajusticiar* 
le en público cadalso por el notorio 
crimen de la usurpación y demás que 
legalmente se le probasen, pudo ser 
permitida por la moral mas severa ; el 
veneno y el puñal nunca pasarán por 
medios lícitos ante los ojos de Dios. 
Es menester, he dicho, predicar y re- 
petir esta doctrina, porque las alaban- 
zas que dieron los antiguos republica- 
nos á esta clase de asesinatos , alaban- 
zas que se hallan consignadas hasta en 
los libros destinados á la educación de 
la juventud , dan á esta ideas muy equi- 
vocadas que pocos hombres aciertan 
á reformar, aun llegados á edad adul- 
ta y mejor instruidos en la religión 
cristiana. Asi, es necesario enseñar y 



>etir que el asesinato de un conquis- 
lor es uu pecado mortal, y que aun 
raayor monstruo que usurpe la pú- 
blica autortdaíi por otros medios, soLo 
se le puede matar : i ." en acción de 
guerra si se toman las armas contra él: 
2." en defensa propia si él viniese á 
matarnos personalmente, en cuyo casQ 
ya no es como á tirano de usurpación, 
sino como á otro cualquiera asesino; y 
3." cuando derribado del trono que in- 
justamente ocupaba se le somete á la 
justicia de la ley y esta le condena í 
muerte. Tengan pues entendido los jó- 
venes ilusos con las historias antiguas^ 
que seguu la moral del Evangelio Har- 
modio y Aristogitún fuerou , como he 
dicho, verdaderos y puuij>ies asesino^ 
y que Bruto, Casio, Casca, y la res-> 
tante comparsa de los matadores d*) 
César, sobre haber sido cobardes, vi- 
les é ingratos, debieron morir en li| 
horca si en Roma hubiera habido en^ 
tonces otro tribuual que el de las arK 
mas. Tengan entendido que estosdojí 
tiranicidios , y los demás que ta pedaa? 
tería ha llamado actos de sublime b«i ■ 
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roycidad , do sou á los ojos de la Ttaxm, 
la moral y la justicia mas que crímenes 
brillantes que por lo común acarrean á 
las naciones siglas enteros de esclavitud 
y de males. Asi sucedió cabalmente con 
el asesinato de César. Tengan entendi- 
do que mucbas de las fazanas que los 
antiguos idólatras calificaron de beroy- 
cas, fueron atrocidades imperdonables; 
y que Scévola, por ejemplo, suponien- 
do justa la guerra, hubiera sido un 
héroe digno de memoria eterna si bus- 
cando en el combate á Porsena hubie- 
se peleado cod él cuerpo á cuerpo, y 
habiéndole vencido hubiera llevado i 
Ron>« su cabeza por trofeo; pero ín- 
troduciéuduse en su tienda para ma* 
tarlé k traición, fue un vil, un cobar- 
de, un asesino que debió morir ahor- 
cado. Tengan también presentes estas 
verdades Jos que censuran, las obras 
literarias, y sobre todo las composicio- 
nes dramáticas ; porque en estas es don- 
de se han da'io y se dan todavía al 
pueblo ignorante las ideas 'mas falsas, 
absurdas y. perjudiciales , no solo en U 
materia d« que estoy tratando, sino 
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Otras muchas muy importantes y tras* 
cemlenlales, ¡Cuántos y cuántos ejem-' ] 
píos pudiera citar de comedias y tra» I 
gedias inmorales por este ó aquel res» j 
pecto! Pero esto seria alejarse dema* | 
siado del asunto de este capítulo. Bas- | 
ten pues estas ligeras insinuaciones, 

En el segundo caso, que es el de j 
tin Gobierno ilegítimamente erigido í 
por fuia revolución intestina, hay tara-I 
]jien que distinguir una multitud de i 
cosas; y solo procediendo con esta se- 
paración es como se encuentra la ver- 
dad. Mezclarlo y confundirlo lodo, re» 
solver l;ts cuestiones en globo, y nim- 

r.ca descender á las circunstancias par- 
idares, es la táctica de los partidos 
la lógica del error. i."Al tratar este 
punto es preciso, como en el de la le- 
gitimidad , no contraer la cuestión á 
las sola» monarquías; conviene que la 
solucidn sea general y aplicable á todas 
las formas de Gobierno, a." Es nece- 
sario distinguir entre los simples par- 
ticulares y los hombres públicos, en- 
tre los individuos y las corporaciones. 
3." Hay que examinar las círcuustan- 



cias de cada revolución; polrque si las 
reglas generales son en sustancia las 
mismas, su aplicación exige particula- 
res miramientos en cada caso deter- 
minado. 

Observando pues estas tres reglas, 
supongamos que una Nación , cualquie- 
ra que sea, tiene un Gobierno com- 
pletamente legitimado , y mas ó menos 
antiguo ( porque está circunstancia no 
altera la esencia de la cosa), y que 
una revolución interior formada de es- 
te ó de aquel modo le derriba violen- 
tamente y crea otro nuevo , ya varian- 
do la forma del anterior, ya alterán- 
dola sustancialmente: una de dos, ó el 
Gobierno legítimo consiente volunta- 
rio en la innovación introducida , se 
conforma con ella y no resiste ni en 
público ni en secreto , ó solo cede á la 
fuerza, protesta centra la violencia, y 
resiste del modo que le es posible. En 
el primer caso el nuevo Gobierno se 
hace legítimo, como ya queda obser- 
vado; pero no es éste el caso de que 
tratamos. Aqui se supone que la revo- 
luciotí destruye por medios violentos 



el Gobierno legítimo, y que este ó re- 
siste abierUmente , ó soiu cede á la 
fuerza , pero momentáneamente. Este 
es el único en que pueiig baber algu- 
na dificultad. Sin embargo, esta no se- 
rá grande si la cnestion se examina y 
ventila de buena fe. ¿Qué es un Go- 
bierno? La fuerza pública depositada 
en ciertas manos para dirigir la socie- 
dad , obligar á los individuos á obser- 
var las leyes, y comprimir las resis- 
tencias parciales. Conque si una fuerza 
particular chocando con la fuerza pú- 
blica y venciéndola momentáneamente 
destruye la autoridad protectora, ni 
los individuos ni las corporaciones es- 
tan obligados á obedecer á la fracción 
usurpadora, y sea esta mas ó menos 
numerosa, Al contrario, todos están 
obligados á resistir á su violencia, y á 
sostener al Gobierno legitimo mientras 
dura la usurpación. Esta es doctrina 
corriente cuando la fracción usurpa- 
dora no tiene en su favor el voto de 
la mayoría; pero dirán los discípulos 
de Rousseau que si llega á tenerle , ya 
«SU voluntad del mayor número es la 
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Toluntad nacional , legitima la que po- 
do parecer usurpación , y los indivi- 
duos y cuerpos , y las poblaciones y 
hs provincias tienen que confomiarse 
con el nuevo orden de cosas. Aqui te- 
nemos otra vez en campaña la sobera- 
nía nacional , el voto general , la opi- 
nión pública, y el consentimiento de 
los gobernados. Y aunque ya quedan 
tan largamente refutadas estas arbitra- 
rias suposiciones, todavía no será in- 
útil examinar lo que son semejantes 
teorías aplicadas al caso de las revolu- 
ciones intestinas. 

En primer lugar, no se ha hecho 
hasta ahora, ni probablemente se hará, 
una revolución política en que se ha- 
yan contado . los votos de los indivi- 
duos para saber si la verdadera mayo- 
ría aprobaba ó no la novedad; y en la 
misma Francia, donde se ha querido 
ensayar esta farsa, es notoria la super- 
chería con que se procedía para ga- 
nar las votaciones. En segundo lugar, 
concediendo que alguna vez una re- 
vuelta tenga en su favor el voto de la 
ipayoría, resta examinar si este voto es 
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libre y razonado; porqiie si es arrao'*- 
catio por la fuerza, ó dado á ciegas y 
por un capricho irracional, nada pnc- 
de legitimar. De otro modo hubieran 
si(io muy legitimas todas las usurpa- 
ciones , atrocidades y revoluciones in- 
teriores (le que la Francia ha sido tea- 
tro por espacio de veinte años; pues 
todas ellas tuvieron en su favor esa 
aprobación tumultuaria y rutinera de 1 
la inmensa mayoría. Sin embargo, co- ' 
mo ya dije y probé en su lugar, nin- 
guno de los Gobiernos que ellas crea- 
ron llegó á ser verdaderamente legiti- 
mo. En tercer lugar, siendo, comees, 
imposible saber y averiguar en medio 
de una revolución , y mientras dura el 
estado violento que ocasiona, si la ma- 
yoría aprueba libre y sinceramente y '1 
con conocimiento de causa la destruc- 
ción del Gobierno anterior, que ya su- ■ 
pongo ejecutada con violencia, rcsnU 
taria que los individuos y cuerpos,' y' 
las poblaciones y provincias no ten- 
drían regla ninguna de conducta, y ó 
serian espectadores pasivos del deíwar- 
deti, ó si tomaban parte seria solo A 
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impulso de sus pasiones , de sus capri- 
chos, y de sus resentimientos contra 
el Gobierno destruido. Y si semejante 
principio se adoptase, ya podian con- 
tarse por acabados todos los que hay 
y haya en el universo hasta la consu- 
mación de los siglos. No hay que du- 
darlo. Si empezada una revolución no 
tuviese la multitud otra regla que el 
ciego ímpetu de sus pasiones , po hay 
pueblo sobre la tierra que en general,, 
aunque no sea mas que por variar, no 
se uniese al primer revoltoso que le 
halagase con la esperanza de mejorar 
su fortuna. Demasiado lo hemos visto, 
y lo estamos viendo todavía. Al con- 
trario , la doctrina sana y útil que á 
todos debe predicarse, es que cuando 
vean una revuelta que bajo cualquier 
pretexto destruye violentamente al Go» 
bierno legítimo, se unan á este , le sos* 
tengan y defiendan con todo su poder« 
sin detenerse á examinar si la mayo- 
ría favorécelo no á la fracción usof- 
padora. Si esperan á esto, ademas de 
,que nunca llegarán á saberlo legalmen* 
te y con la necesaria certeza, estará ya 



(399) 

isumada la usurpación cuando ellos 
teran impedirla. Y si una vez i 
Irconsumarse, ;qnién sabe si luego po- 
íútÁ ser derrocada! Y caso que al fin 
I 3o: sea, ¡cuánto trabajo y cuántos ma- 
les costará el triunfo de la legitimidad! 
Buen testigo tenemos á la vista en nues^ 
tra casa, y mayor todavía en la veci- 
na. Si el pueblo francés hubiera acu- 
, jdido, como debía , á la defensa del Iro- 
í, y de su legítimo Monarca asi que 
ttalló la revolución, ¿bnbiera caiisa- 
1 esta ios estragos que el mundo lio- 
a? Y entre nosotros, si eu 1820 un 
Lconcebible letargo y una especie de 
tstupor que la Providencia permitió 
L castigarnos no bubieran paraliza- 
I los brazos de los amantes'del Rey, 
¿hubiera tenido este Príncipe que ju- 
rar á la fuerza la odiada Constitución, 
y pasar por todas las humillaciones 
que le han hecho devorar los pedantes 
reformadores? Dejémonos pues de ma- 
yorías ni minorías, de abstracciones y 
metafisicas , y de imaginarias sobera- 
nía^ populares; y si ■queremos que ha- 
ya bn el mundo paz, orden, Gohier- 
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nos y sticietlades , sea nuestra regla in- 
variable , nuestro principio eterno dft 
moral, de conciencia y de política U 
máxima de unirnos al Gobierno legiti- 
mo, y de volar á su socorro cuando al- 
gunos revoltosos se levantan para dei- 
truirle, y sean pocos ó sean mucho!. 
Si nos paramos á contarlos, ya Labráa 
consumado su obra de iniquidad cuan- 
do con el frió é incierto resultado ái 
nuestro cálculo queramos oponeniol 
á sus impías maquinaciones. 

Está bien, se dirá: esta doctrii» 
puede servir mientras no se ha verifi- 
cado la usurpación ; pero cuando de he- 
cho liega á establecerse y entronizarse 
un Gobierno usurpador, ¿cuáles son 
los derechos y obligaciones de los pa^ 
ticulares y corporaciones, de los pue- 
blos sueltos y de las provincias? Haj 
que distinguir. Si el Gobierno legítimo 
tiene á su favor alguna fuerza, aunque 
sea cxtrangera , y con ella resiste, to- 
dos los que puedan prestarle algún M- 
sillo sin faltar á mas sagradas obliga- 
ciones, deben unirse con él y ayu^^a^ 
le !Í recobrar su perdida autoridad. Si 



( 3oi ) _ 

L tiene fuerza ninguna, y auuque ( 
«la gana tiene que renunciar definí 
•ámenle k toda especie de resistencia, 
nuevo, por mas que sea usurpador . 
'i origen, se legitima- aJ fin, como 
leda dicho; y el mas !i;al vasallo y 
pante del anterior se limitirá á llorar 
t secreto su ruina. En el primer su- 
besto, es decir, cuando el Gobierno 
tterior tiene en su apoyo alguna fuer- 
piri extranjera ó nacional , y con ella 
Siste , puede haber todavía dos sitúa- . 
bnes; porque ó desde luego resiste, 
\ para mejor asegurar el triunfo cede 
nomentánearaente, disimula, y solo 
lor prudencia y por evitar mayores 
¡ales , suscribe á las condiciones que le 
e el usurpador. En la primera los 
tdividuos, las corporaciones, los pue- 
blos y las provincias deben ponerse de 
su parte, resistir al intruso, y no pres- 
tarle auxilio alguno ni obedecer sus ór- 
denes; y si liacen lo contrario son re- 
Jbeldes, y mas ó menos cómplices de 
ia fracción usurpadora. £n el segundo 
pueden imitar la conducta del Gobier- 
üO) y cediendo á !.is circunütauciají re- 
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servar sus esfuerzos para mejor ocaúon. 
Apliqúense estos principios á cualquie- 
ra revolución determinada, y se reo6¿ 
nocerá su verdad. Tomemos por ejenn 
pío las dos principales de Roma, una 
que destruyó , y otra que restableció 
la monarquía. En la primera, diga cuan^i 
to quiera la superficial pedantería, tip* 
dos los romanos debieron unirse il 
derribado trono , y sostenerle mientras 
tuvo en su apoyo, como la tenia, uní 
parte de la misma Roma, y las armas 
de Porsena; y solo debieron reconocer 
el Consulado cuando vencidos y defi- 
nitivamente abandonados los TarquinúS 
caducaron sus derechos y prescribió 
el Gobierno consular. En la segunda> 
del mismo modo : cuantos militaron 
en favor del Senado , mientras estt 
cuerpo resistió á la tiranía fueron bus^ 
nos y fieles ciudadanos , y los que st 
unieron con César y después con los 
IViunviros , fueron rebeldes y fautorSS 
de la usurpación. Mas cuando^ vencida 
yá el partido ^e la república no tan 
el Gobierno legítimo fuerza- alguna p^' 
ra sostenerse, y cesó defíÉtitivamente 
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L resistencia de su parte, los indi- 
ciaos, las poblaciones, las provincias 
p}a Tíacion to{la debieron reconocer 
fel- nuevo GolMCrno imperial; y los que 
pe alli adelante se sublevaron contra 
, fueron verdaderos rebeldes , aun- 
ve mas de una vez les favoreció la 
irtuna , y el tiempo legitimó también 
■ autoridad del vencedor. Buego á los 
ictores imparciales y á todo hombre 
I de buena fe que estudien y mediten la 
Kustoria de todas las naciones , y seña- 
ladamente la de Roma bajo los Empe- 
radores, y verán confirmada la verdad 
Bel principio en que yo fundo la le- 
ñtimidad de los Gobiernos. Digan los 
ñas sabios publicistas si no se recur- 
j á la prescripción que' resulta de la 
■■■cesación final de toda resistencia por 
parte del Gobierno destruido, ¿por qué 
principio podrá legitimarse la autori- 
dad de todos los Emperadores que por 
espacio de tres siglos ocuparon el tro- 
no de Roma desde Augusto basta Cons- 
tantino? No será ciertamente por el de- 
reclio divino, porque no sé jo qué di- 
-«ina misión tuvieron ni pudieron tener 
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los Tiberios, los Caligulas, los Nero- 
nes , y menos los Galbas , Otones y 
Vitelios , que con las armas derribaron 
del solio á los Monarcas reynaiites. Ko 
se alegará tampoco el reconocimiento 
de los demás Gobiernos , porque eo- 
toncés en el mundo culto no había en 
realidad mas que el de Roma. No se 
acudirá tampoco al voto público ni se- 
creto de los gobernados ; porque de los 
ochenta millones de habitantes que 
acaso contenia el vasto iniperío de Ro- 
ma, ¿qué paite tenian los setenta y 
nueve y medio en las trágicas revolu- 
ciones que ó alteraban la esencia mis- 
ma del Gobierno, ó mudaban la pe^ 
sona del gobernante supremo ? £n Ro- 
ma la de asistir á los juegos que daba 
el nuevo Emperador , y en las provin- 
cias la de obedecer al Procónsul y pa- 
gar los tributos que este les exigía á 
nombre de un amo cuyo nombre no 
habrían 'oido hasta entonces, y en cu* 
ya elevaoiotí no intervenían mas votos 
que los dp una soldadesca comprada. 
En el caso de que el Gobierno le- 
gitimo ' <¡ettiendo fuerzas pa^a • resistir^ 
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tedé momeátaiieamente pói^ consiejos 
de prudencia' y por evitar mayores ma- 
les, no faltarían ejemplos eu la anti*¿ 
güedad ; ' pero teniéndolcís t^il ceróanon 
y domésticos, y siendo este el caso eíí 
que maá nos importa fijar reglas gene-^ 
rales y < seguras , redúzcannoslas á lói 
términos mas precisos,- eoilfráyéndo-* 
m^ á la faneca revohiióiotí tle 182o. 
¿•Qué* debietbñ' • hacer los • itidiVidáos y 
pueblos' ¿UsrtiÜó' vieron ^ulá tm ejército 
rebelde" y perjuro eñarbolíilbaf el estan- 
darté'de' la ¿^bdion contra 'd • Gobier- 
110 legítiitró ycontra'^él *8bBé'rárió latí 
unánime ^> oordialtúetice tecdí^iócliSo y 
juradóí-yi'íiLos iúcíividüoj Utobi^ron 
esperar' órdéfetes de sus ' résp^cf i Vóá Ge- 
fes; potqite i^ii*tairigilli cbso'iel simple 
particular debe adelantarse á obrar por 
solo su capricho miekVtras'ellste la' ge- 
rarquia>^g^l áque debecfbéjclecer. So-^ 
lo en la completa anarquía '0S cuando 
el individuó queda aútOYi'zadb á guiar^* 
se por sus Opiniones particulares'. Pero 
todos debieron manifestar altamente 
8U indignación, y el horror que les 

causaba la conduct£^ desleal d<l ejercí- 
TOMO III. 20 
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to sublevado, a.^ Todas las corporación 
nes civiles , porque las iniUtares son y 
deben ser esencialmente pasivas , los 
Ayuntamientos , los Tribunales , los 
Obispos V los Cabildos j las Comunida* 
des religío^^s , debieron dirigir al Rey 
exposiciones enérgicas, no en que le 
dictasen leyes , porque este es otro abu-» 
SQ que pronto combatiré, sino en qué 
renovasen su juramento.de fidelidadi 
desaprob^^n la obra de la rebelión , j 
ofreciesen ;9U^. personas y bienes al 60^ 
bierno pata^^^tenerle c(>utr;ii la faccioii 
que intentabfi . destruirle» iNp .$e hizo 
asi por desgracia, y iWgó. e,! aciago 7 
de marzo y la obra de iniquidad se 
consumó, y el: orbe presenció el triste 
espectáculo de un Príncipe que aban- 
donado hasta de su misma- guardia re* 
siste todavía á la humillación que se 
le e^^ige , puñal eti mano, y que al fin 
por no exponer su capital , su palacio, 
su inocente Familia y su misma Perso* 
na á un degüello general y á todos los 
horrores que son consiguientes k Uta 
sangrientas escenas , presta con la vio- 
lencia mas notoria; evidente é innega-* 
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i)le que jamás se vvo en el mundo, una 
firma que en sí miiima envuelve j de- 
muestra la nulidad de semejante con- 
cesión. Porque , sin otro argumenta, 
¿quién creyó ni pudo creer que el So- 
berano, que á las diez y media de la 
noche rechazaba con horror la propo- 
sición que se te hacia, la aceptaba et- 
pontáneamente pocos minutos después, 
solo porque se le habían alegado las 
poderosas razones de algunos puñales 
desnudos, algunas espadas desenvaina- 
das, y- la descompasada gritería de unoa 
cuantos amotinados ? 

Y consumada ya de este modo la 
usurpación revolucionaria, ¿cuál de- 
bió ser la conducta de los Magistrados 
y Gefes de todas clases y de las cor-* 
poracíones ecIesÍRSlicas y civiles á 
quienes se circuló la Heal orden ar- 
rancada con tan notoria violencia? Hay 
que distinguir. En las ciudades y pue* 
blos en que había tropa ganada por lo& 
revolucionarios, la prudencia y la sa» 
lud pública exigían que protestando en. 
secreto contra la fuerza que se les ha- 
cia, se obedeciese en público la orden, 
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procurando sin embarga entorpecer del 
modo posible y retardar su ejeeudoÜ> 
Mas en todos aquellos pueblos ^ yerran 
los mas, en que* la casi totaKdád de los 
habitantes era fiel, y no había «fuerza 
aitmáda que pudiese comprimir el gri-* 
to de- la lealtad, debió este^ resonar por 
todas partes, debieron los Ayuntamien- 
tos , Gefes y Magistrados obedecer xes^ 
petuosamente la orden , pero suspender 
sui cumplimiento y representar* Y á fe 
mia que si -asi sehidjiera hecho, este 
grito universal de improbación contra 
la novedad intentada hubiera, descon- 
certado y desanimado á sus autores, y 
sofocado la revolución en la cuna. Y 
no se diga que estas son reglas inven-* 
tadas por mí para hacer ddiósos i los 
revolucionarios; son reglas .consigna- 
das en nuestros antiguos*. cádigQs¿ £d 
todos ellos hay leyes en qu^.los- Mo-* 
narcas mismos han encargado y man- 
dado que si alguna vez llegasen á los 
Ayuntamientos y Magistrados órdenes 
suyas que con razón puedan creerse ob^ 
tenidas por obrepción ó subrepción, 
ó arrancadas con violencia^ con enga* 



ño Jííbtí cualquier- otro vicio , se'otí?*^ 
diísícsffl, pero no se cumplan; y se te* 1 
hagan' presentes tos males y (bilos qiie u 
de 311 ejecución pudieren resultar. ¿Es 
estp cierto , ó no lo es? Y si lo eS, col- 
mo iiadie puei^e negar, porque escritas 
están y harto claras y terminantes son . 
las leyes, y el Restaurador las ha cita- 
do y copiado i y liecbo circular miry 
recientemente, como para que nadie 
pueda dudar de esta verdad , ¿qué or- ' 
den mas nula y mas violentamente ar- 
rancada se dio jamás en España que 
las de 8 y 9 de marzo, y demás que 
fueron su consecuencia? Y si Lis leyes 
vigentes se hubieran cumplido, ¿cuánr- • 
tos dias hubiera durado la farsa revo- 
lucionaria? Pero ya he dicho que Dios 
quiso sin duda casitigárnos permitien- 
do que todos los que tenían oblígacioa j 
(le oponerse al restablecimiento del ya ' 
maldecido régimen constitucional, y lo 
que es mas , aquellos mismos que mas ■ 
perjudicados ibau á ser con su resta- 
blecimiento cayesen en uua especie do 
estupor y funesta parálisis politica que 
les dejó sin acción, hasta que un poco 
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recobrados de la primera sorpiresa co- 
nocieron el abismo en que se i^^n pre-. 
cipítando. ¡Tanto pudo en la lealtad 
española el solo nombre del Rey ! pue^ 
Xio se vio qué ^l desobedecer eo aquel 
caso una orden , arrancada por la iuer- 
sa, era salvar al. Monarca mismo^ que 
involuntariamente la firmara; era sal-, 
varia Monarquía; era obedecer é las. 
leyes mas importantes y s|ibias , leyes 
que parece fueron dictadas con previ-, 
sion mas qi;ie humana para este casa 
determinado ; y era evitar á la Naciou 
el ciimulo de horrores y de males de 
que ha sido víctima en loa tres años y 
meses del Gobierno revolucionario. 
^Sic eraJL in fcUisl 

Y bien: verificada ya desgraciada- 
mente la general sumisión al Gobierno, 
pedspitesco y usurpador de los jacobi- 
nos, ¿ cuáles eran las, obligaciones , y 
de consiguiente los derechos de los. 
españoles de todas^ fiases?! Aqui por 
Ibrtuna'no tenemos que lamentarnos 
de no verlas cumplidas; lo han sido^ 
y con una fiilélidad de que no hay 
ejemplo en las^ historias. Al contrario^ 



P (5.1) 

la conducta de los individuos, las cop* 
poractoíjes y las provincias en general» 
pudiera servir de regla práctica para 
en adelante, si no las hubiese teóricas 
y fundadas en los eternos principios 
de la razón. Veamos con plucer cuáles 
son estas, y cuan fiel y puntualmente 
Lan sido observadas por lus españoles 
fieles á su Rey. 

En ün caso como el nuestro en que 
la usurpación revolucionaria llegó ya 
por desgracia á consumarse . y el Rey 
(ó el Gobierno legitimo, mas que sea 
democrático) está en poder de los fac- 
ciosos, exige la prudencia y el interés 
mismo del Monarca (ó de los gob,er^ 
nantes supremos ) que los subdito* 
obren secretamente y no choquen de 
frente con la fuerza dominadora , sina 
que procuren irla debilitando y des- 
truyendo lentamente ; y solo se presen- 
ten en campo raso cuando ya tienen 
minado el edificio de su injusta domi- 
nación. Los simples particulares deben 
con las precauciones que la misma pru- 
dencia dicta, desacreditar á la obra y á 
sus autores, desengañar á los ilusos,, 
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desperiiEír 4^ los dormidos ', gaoar & Io& 
indiferentes , y convertir , si es posible, 
á los mismos extraviados. Esta es b 
obra de las conversaciones y de los es- 
critos públicos, en guantp. la vigilancU 
y suspicacia de los tiranos lo permita; 
y esta parte no Sjs ha. d (esempeñado del 
todo mal entre nosotros ; porque la 
demencia v exaltación de los revoli^ 
clonar ios dieron lugar á que sin com- 
batir abiertamente el sistema se le fue^ 
se minando por los cimientos , socoloc 
de impugnar los excesos que ellos mis-, 
n^os no se atrevían á defender, y tu- 
vieron la mala maña de mandar ó per- 
mitir que se cometieran. Es preciso, 
decirlo ; el asesinato de Yinucsa , las 
deportacionies arbitrarias, los trasiegos 
y ias cesan terías de los empleados,^ la 
injusta parcialidad de los gobernantes, 
su rapacida^d „ su ignorancia, sus des* 
cabelladas providencias en materia de 
rentas,. su persecuoiojí contra el clero,, 
^u medio diezmo ete.., y los furores, 
del Espectador, el Zurriago, la Terce- 
rola , el Gorro , el Diario Gaditano , el 
|\ayo. • Cartagenero y demás periódicos^ 
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íaltittlos , y las escandalosas prédictt.^ 
I la I^'oalaDa , Malta, café del Turco 
Btc, han sido crímenes, errores y des- 
piertos útilísimos para desengañar á 
^multitud; y la gente que lo ent&n- 
sapo muy bien aprovecharse de 
Bn conviocentes textos para hacer mi- 
[grosas conversiones. 

Esto es cuanto en casos semejantes 
pueden hacer los individuos que no 
tienen carácter público. En cuanto á 
los Magistrados y Gefcs de todas cla- 
ses , y en cuanto á las corporaciones 
civiles y eclesiásticas, todo lo que s^ 
les puede exigir es que sin faltar á las 
obligaciones ostensibles, y sin compro- 
meterse, entorpezcan cuanto puedan la 
acción del Gobierno intruso, y ponien- 
do continuas y bien estudiadas trabas 
á la ejecución de sus órdenes, le va- 
yan privando de su fuerza fisica y mo- 
ra/ hasta que al fin él se arruine por 
su propio peso. Esto se ha hecho per- 
fectamente entre nosotros por parte. 
del clero secular y regular en la parte 
que le tocaba ; pero por los empleados 
y corporaciones civiles, como eran he- 
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chura suya , no había que esperar taq 
eficaz cooperación á la grande obra de 
la restauración deseada, Y aunque loi 
Ayuntamientos y Diputaciones provu- 
ciales algo han contribuido al desarre- 
glo de 1^ hacienda y á proporcionar el 
espantoso déficit que se observaba cu 
el recaudo de las contribuciones , es 
necesario ser francos; esto en general 
lo hacian por interés propio , no p(» 
aníior al Rey y á la causa de I9 legiti^f 
midad. Solo en favor de los jueces y 
tribunales es preciso hacer una excep- 
ción que les honra. Es innegable qae 
aunque nombrados por el Gobierna 
revolucionario se han conducido casi 
todos con honradez, probidad y justi-^ 
cia de una manera tan ejemplar, que 
acaso iio se habrá visto igual fenóme-. 
no en un pais revolucionado. Asi era 
tal la ojeriza y la tirria que los diputa- 
dos' jacobinos y sus ecos los periódicoa 
libérales teniah y profesaban pública- 
mente á los tribunales y juzgados. Aho- 
ra, cuantos males haya ahorrado y 
cuantos bienes haya hecho esta recti- 
tud é imparcialidad de los jueces 9 sola 



W (3.5) 

puede conocerse comparando h 
(Je los reos que caían en sus 
con la de los infelices escritores 
comparecian ante la mesa censoria de 
los jurados. Si estos, asi como solo co- 
nocían de los delitos de imprenta, hu- 
biesen fallado todas las causas crimi- 
nales, ¡cuántos inocentes hubieran pe- 
recido en los públicos cadalsos! Y bien; 
la casi segura protección que los acu- 
sados por crímenes políticos encontra- 
ban eu los tribunales contra sus injus- 
tos perseguidores, ¡cuánto animaba á 
los que en secreto trabajaban para der- 
ribar el sislema! No se olviden puea 
estos servicios, y téngase presente que 
es menester mas valor en un juez para 
atreverse á ser justo en medio de las 
vociferaciones y amenazas de un popu- 
lacho desenfrenado, que en un guer- 
rero para asaltar una batería. 

En cuanto á los mUitares , ya he 
dicho que en cuerpo deben ser esen- 
cialmente pasivos en esta y en todas 
circunstancias, y que su ley es mar- 
char adonde mandan los Gefes; pero 
esto no quiere decir que los indtYÍduo& 



manos ^^H 
es que ^^^ 
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sueltos altos y bajos no estén también! 
obligados personalmente á volar á li 
defensa de su Príncipe y del Gobien» 
legítimo luego que hay ó se forma na 
punto de reunión. Asi entre nosotretj 
apenas ó en lo interior del pais ó enlasl 
fronteras de Francia aparecieron cac^! 
pos realistas, todos los soldados , ofi- 
ciales y gefes del ejército constitucional 
debieron marchar á incorporarse coi^ 
ellos. Muchos lo hicieron ; pero otros.^ 
Y no se diga que á estos los detenía el 
juramento prestado á la dichosa Cons- 
titución ; porque si el año de 20 en la 
Isla 9 en Cataluña, Yialencia, Aragón, 
Tíavaira y Galicia no les detuvo para 
ser rebeldes el juramento justa y san- 
tísimamente prestado á su legítimo So- 
berano y á las antiguas leyes patrias, 
¿qué fuerza podia tener un juramento 
nulo é irrisorio en sí mismo j y pres- 
tado en virtud de una orden arrancada 
con violencia al único que pudo daria^ 
Mas pudiera estenderme en este 
punto; pero es tan odiosa la materia 
que será mejor no apurarla : basten 
estas observaciones generales. > 
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^'CiiÚles son los derechos y úhhgacio- 

' ' nes de los individuos jr pueblos que 

' "viven sujetos d un Gohiérno que 

aunque legUimo por el derecho, se 

hace rigtirosanaenle OpreSot? 

Ya he dicho y ptobadtf. largamente 
que este caso' no se ha verificado nun- 
ca, ni puede verificarse en las naciones 
que se llaman civilizadas, á lo menos 
mientras'exi'ste el Gobierno legítimo, 
y las leyes V aunque imperfectas, se 
mantienen-en-vigor;' y que solo en el 
caso de una revolución que entronice 
la anarquía yel dcspotrsroo popular es 
cuando la opresión llega á ser verda- 
deramente tal. Y la razón, como dije, 
es mas que demostrativa reducida á 
términos precisos y claros; porque si 
unaNacion es medianamente culta, sus 
leyes, atraque tengan muchas imper- 
fecciones, han de ser en el fundo ra- 
cionales, justas y benéficas; pues las 
naciones que las tienen, son las úui' 
cas que merecen el titulo de cultas, y 
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por esto precisamente le merecen. Cod-I 
que si hay paz , orden y tranquilidad, 
el Gobierno es respetado y obedecido»! 
y las leyes en Ío general se obseryas; 
podrá, síj haber abusos, cometerse íih 
justicias parciales,, y aun existir, esti- 
rando mucho la cuerda^ una especie de 
despotismo momentáneo ^ accidentaii 
individual y tolerable^ peiro no uu 
opresión, constante , sistemática, gene- 
ral é intolerable, que jes la típica que 
pudiera autorizar la insurrección, con- 
tra el Gobierno legítimo. Se ve pues lo 
que dije al principio de este número^ 
á saber ^ que si en algujn.joa^o. no e& lí- 
cito usar del derecho llaipailo de resis' 
tencia, es precisamente - en a^uel i que 
tan maliciosamente aplican su 'doctrina 
los modernos jacobinos. £n efecto » aun 
cuando se les concediese en abstracto» 
que los individuos , las corporaciones^ 
los pueblos , las provincias y las tiacio' 
ues tienen derecho á levantarse contra 
los Gobiernos legítimos cuando estos 
llegan á ser rigurosamente opresores, 
¿ cómo justificarán eíloá jamás el abuso 
que en la práctica se ha hecho recien- 
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teraente á instigación suya de este tlere* 
cho teórico, y en las naciones mas culi 
tas, en aquellas precisamente en que 
menos razón había para recurrir átati 
violento remedio? Dejemos á los an- 
gíoaraerícanos, pues su buena suerte 
quiso que la victoria coronase su no 
santa ipsurreccion i y -vengamos á las 
otras naciones que propon itnit ose imi- 
tar aquel mal ejemplo, han visto tan 
visiblemente casligadas [)or el cielo sus 

riminales insurrecciones. 
h Empecemos por la Francia. ¿A qué 
se reducía la tan ponderada opresión 
en que se bailaba, cuando poseida de 
un inconcebible delirio y agitada de 
nna especie de furor, y de un espíritu 
tle vértigo que nunca se vio aun entre 
naciones bárbaras y en los siglos de 
la mayor ignorancia, echó por tierra 
de un solo golpe cuanto habían crea- 
do las anteriores generaciones, puso' 
las matios en el ungido del Señor, re- 
gó con su inocente sangre el patíbulo 
destinado á los malhechores, asesinó' 
de la manera mas bárbara al heredero 
del trono , escarneció en indecentes 
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farsas la religión de sus mayores, per- 
siguió á sus sacerdotes , despojó los 
templos, proscribió hasta el talento y 
la ilustración, proclamó como frutos 
opimos de la m^s alta íilosofia. los crí- 
menes mas atroces, y cou virtió en una 
raza de fieras al pueblo míaa -bumaDO, 
culto y sociable del universo? = ¿A qué 
se reducia , digo , /esa tan •« /decantad» 
opresión que' a3Í autorizaiba ú los vasa- 
llos á volverse contra su Rejjsoy. Señor, 
á los pueblos y. pro vincias'.iársablérar'' 
^ contra el. Gobierno, del Estado , .y á 
la !Nacion toda á despedazsn*sé con sus 
propias manos.? Se rediicial ea suma, 
y no disim,ularé nada, á. xfú^.la legis- 
lación , aunq^^ cada ley en :pariicular 
fuese justa, no era.en^^it.totiitidadco- 
herente y uniforme; á;qii^.íuaas pro- 
vincias tenian fueros. escritóS'v y otras 
se guiaban por Jos quj^¿^^eolUmabaii 
usos y costumbre» tr^di<ii{>i^lp$;:áqae 
la repartición de los impujeatosk.tio.era 
i^atemáticamente . propqrcjón^} ;:á ,las 
facultades de los contribilyf^ti^s> j en 
su recaudación y destino ^.^pjiietian 
algunos abu^Qj» y dilapidaciones; ix qu9 
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varios empleos eran venales, y eolo po 
dian obtenerlos, porque costaban tlir 
uero, los hijos de las faniilias opuleiir 
tas , esto es , aquellas persooas que hár 
bian sido mas finamente cciatias y bar 
bian' recibido una brillante educación 
literaria (¡qué gran mal!); á.que el clcr 
ro secular y el regular de ambos sexo$ 
coataba saas individuos de los estricr 
tamente oecesañes, .y sus reatas eraq 
exorbitanles, ó no estaban bien repar- 
tidas entre los partícipes; á que la ad« 
<nin¡stracÍon municipal de los pueblos 
y provincia» podia estar mejor enten- 
dida; íi que, en el Gobierno superioc 
tenia entrada eí favor di repartirse los 
honores y destinos que uo eran ven^r 
les; ú .que alguna ven se cometían in» 
juslicias'y ti'opelías coníra varios par-- 
ticLiIarcs on cerrándolos en, la Bastilla; 
Á que la oficialidad del ejército y ari- 
jnada pertene^ia i t'xmilia.t. ilustres, fir 
lias, ricas y bien educaidáa etc. ele. Y 
bien, todo 'este catálogo de males ¿4 
qué se ifeductí.tn suma? A que la Frant 
cia aunque estaba bastante bien, &ua ,1 
podía, estar Jiiejor. 

TOMO lU. QI 
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- ' Ett' efecto l'-Teamos el > reverso de U 

« 

medalla. -Si ) señores: -en. esa iÍTancia 
faabia anidada la revolucioúHodos esos 
abusos, tejido» es^s malqs^ todo ese des» 
{^otismo')[|tte> ta^tocacárearoü los pri^ 
Iheros autoí^ulié \éa 'espantosa, reyoiü'' 
táón; pero'^coní' toda ''^á'fcg|>jre8Íon, la 
Francia' éra^ la '- segunda: STaciaQ ¡del uñí» 
verso, te¿ia!uft»e^rcítoihidUanté:, lun 
tñartua- ' -p&áetúsw^ , Tréaseiuilonias , un 
t'omeroio^^tí^'^e i^xtendi^^ :á.-ias : cuatro 
partes di$l 4iMn<}b, umacíáduátria que 
Áoló cedía >leftí^ algpnoa • puntos á la in*- 
gtesáty y iem ottos era^ conocidamente 
superior /hermosos caraití)os> canales 
magníficos,' soberbios {n];iáKtes, ciuda- 
des opulentas^ y i^na población de vein- 
te y ciM^Otniilones; eraJa mas ■sM)ia, 
culta é iltrstrada de todq el* orbe; y en 
eÜ¿, bajo lá vigilabcia de una policia 
q^ue .entonces mismo' no tenia igual en 
parte algunarv viviaíi los particulares en 
k mas completa seguñdaki^ exceptúan- 
ció algún iátrigante cortesano c|ue por 
darse á conocer )deniasiada::éra puesto 
en la Bastilla ten]póralm(ente.;.paris era 
ya entonces el centro deJa^vilizacion 
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^ui*©fle«*hU;Ubfi:ta<i Ae q^e se goisat^j» 
era mis- bien fxcesiyjEi que liipjtad^;:)!-^ 
bertad de* concÍ0nqi;^< libertad de im^^ 
prentá, .ó ma^ bien, i licencia de escri- 
bir y conspirar contra (d Gobierno. 
Testigos- 'lo3 filósofqs é iirnpíos, que 
adem'a&.de haber esd-itQ-.iaxpuneni^Qtfi 
cuanto les sugirió w! impiedad ^y: el 
mas delirante repul:4i(^i;ii4mp , yiyieroa 
tranquilos y ymurietrón en. sus. carnal 
llenos.. de aplausos y; l^onores, y casi 
deiñcaclos. Pues bie4; eáta Nacioa,rU 
oa , ópalcn.ta V felizi^r^s^bia.^ libre jí; li- 
bérrima-^: fue la qu^;0l .filosofismo .^í- 
gió pai^a poner eo>4^.o (el. sacrosanto 
clereob,o t de resistencia 4 * la . opresipn. 
¡Ali! ¡quién nos diera qu.e todo el gé- 
iierq . .. bnniano estuviese ^ ^^empre . .tan 
oprin)ído. como lo estaba.; el pueblo 
fran^eciten ^1783! ., » i . >, i^. 

. .$ei;dir^ tai vez quAidetpdos modos 
la. Fi^Qcijai.iestá hoy. qiejpr.que anles 
de habi^^er levantado, contra su legitjq 
mo Sober^Mio, y que al.fiPf aunquie/i 
pos.t^.4e: .muchos, male^; .^go ha gapa-. 
do con si^ famosa. reVPlHciotn. £u pdi 
xner lug^^r, jc;qncedieodO;qu.e asi sc^a^ 
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ks mejoras que la Eran cia puede habéis 
tenido en sus leyes y en todos ios ra- 
naos de su^ adtninMtracion , no han si^ 
do la obi'a de la- tevolucíon , sino al 
revés, la óbm f el fruto de la contra*' 
fi^úlucion. Este es punto carioso que 
necesita ilustrarse. £s tin hecho histó- 
i^ico., de que los vivientes de alguna 
édád hemos sido Contemporáneos y tes- 
tigos, qué cuando Büonaparte vino de* 
Egipto, edhó á tierra la quinidad, y 
sé^eticafgó del gobierno de la Francia^ 
estaba esté -desgraciado pais ea:la si- 
tuación mas deplorable en que jamás 
se habia visto desde el origen > de la 
monarquía. Iios= ejércitos, aunque to- 
davía numerosos ) desnudo^, sin paga, 
d^cotíténtoá , desalentados y batidos 
por todas partes ; las fronteras invadi'* 
das; el comercio completamente para«> 
lizádo; la industria aniquilada hasta ea 
sits primeros elementos; las colonias 
perdidas; él erario mas que dxhAusto; 
iñ deuda pública aumentada baeta una 
cáiitidad de - millones casi inealciilable; 
la- hacienda pública- nula; los bienes 
llamados nacionales dilapidados; la ad« 
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mínistracion municipal desordéi 
la de justicia entregada á la raas Hor- 
rorosa venalidad ; la religión proscri- 
ta; la moral pública convrttida en, el . 
mas hediondo cinismo; la anarquía po- ^ 
pular reducida á sistema; los caminos 
y campos inundados de cuadrillas de 
salteadores; y por colmo de males, la 
guerra civil asolando ricas y populosas 
provincias. Estos son hechos, no suti- 
lezas ni mefafisicas. Pues bien: ¿cómo 
Buonaparte restabJecióel orden, volvié 
á abrir las fuentes de la antigua prosr 
peridad,. y reconstruyó, por decirlq 
asi, la ya disuelta sociedad en IFraA- 
cia? Deshaciéndola obra de lag r^ytk- 
lucionarios, haciendo preci&amtiatei lo 
contrario de lo que ellas» eoosiguieo- 
tes á sus insensatas y fatales teorías, 
hahian querido establet:er. Ellbs. har 
biau desorganÍ7.ado y destruido 1^ ha- 
cienda, pública aboliendo, las contribtí- 
ciones indirectais, y Buonaparte las.esr 
tabíeeióde nuevo; y con ellas es ctírap 
ahora se sacan anualmente novecifliltofe 
millones, de francos. Ellos babiau cod- 
íiado á las elecciones populares el Qpm- 



bt^tíiiénto de lo^jtteces y de los ma- 
']gi^Vados tniinicipiíiitad:, y > B^ohaparte 
Tolvió este préciosb derecho: al' Gobier- 
no? de tal suerte,- que* éste inombra 
há^ta^l último ve^áóv * (Ad/binl) de 
la tuas pequeñar^^ aldea* Eliós habiaa 
proddrito la religíob ; Baonaparte la 
-i^establecióvst-üb en todo su antiguo 
e!3Cpleiídor , á lóamenos de manera que 
^á'fue permitido adorar á! Dios «en pú-. 
'bIico<,£llos habían perseguido y- hecho 
büirv.^ millón^ <de frañcese^i die todas 

m 

€k$^s^'Baonapirt¿r les abHórJasi^er- 
tati dé* su p2^tria¿; £lki5 h^bian. inhnda- 
-tlóána Fráii€b>de:^pápel-nioiieda^ Buo- 
iiáíp2b*te ¡acábói^bn «^U Ellos hábiáii kna-^ 
tbmMittdói'iíl : coi^ercio y á .. la industria 
y^qiUa-cteu;cia?:Buonapar'te protegió efí- 
^eakmente -h estos tres agentes * univer^ 
-sales'dé toda*hóúiána fdicidEid. :£n su- 
-Itík ^ * la^ Francia ^ s9. Recobró: de süs ■ mar 
^ú ^Tt>lvieíido :¿ las' aütigtiás adoctrinas, 
-á -ios ^antiguos príncipiois» de gobierno, 
'y ibaciendó* todo lo contrario' de lo que 
«^biáü biscbo ló6 ^ ^imeroi^ auti^i^es de 
la" tewlucion ; bftsta tal imiiíiorp ^^ de 
^poá^h. obr^ de la:'A$amble$i^<!knistitu^ 
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yente nada quedó mas que la división *■ 
de! terntopio y la institución de loa 

jurados, pero reducida esta á una ver- ■* 

dadera comisión del Gobierno. No ha- i 

bio del restablecimteuto de las decora» I 

clones , de la nobleza y los mayorazgos, ■ 
ni de la total esclavitud á que redujo 
!a libertad de la imprenta, porque eA 
estos euatró puntos fue quizá mas alld 

de lo que pedían la salud pública y la, ,. 

sana política. En efecto, las distincio»- I 

nes honoríficas se envilecieron por bar j 

bertas vulgarizado; la imbleza se ha i 

duplicado y perdido mucho de bu an- 1 

fciguo llístre con la adición de iaTTiueti 1 

va ; los mayorazgos se han centuplica*- j 

do en perjiticio déla libre <:ircu lacios^ I 

y la opresión de la impronta fue dírÜ- I 

gida no taiito contra la^ ¡malas d&ctrii- j 

tías , como contra lo que ofendía á" ía ] 

persona del usurpador,' ' I 

-■-'- Perosea de esto lo' quese qníerai. 1 

ttigase ahora de buebá ie>'y' en' segnot* I 

do; lugapy si para hacer las > poca? me- I 

jofas y reformas' útiles que. iian sobrd- .1 

•vivido i la crisis reVolúoiótiaria en ta-- i 
da str* duración i y ba conservado ^i 
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Monarca legitimo, era! necesario, cob^ 
veniente, justó y laudable que iinage^ 
neracion enterat se sacFÍfícase^ y qu^ 
seis ú ocho millones de franceses, deis 
raimasen su sangre en los patíbulos y 
en los campos de batalla y/é hiciesen 
correr la de otros diez: millones de 
hombres en las cuatro partes del mun- 
do* Pues qué, dado ya el estado de ilos* 
ttacion &'< qiie» la Francia . era llegada 
hacia fines del última siglo ;: teniendo 
ft:la vista á .lailnglaterjpa::¿.su rival y 
émula de glinria y de riqueza ; haciendo 
progreséis tah. líápidos el sabel* . htima-r 
no ei> todasi'lasi naciones . euf^opeas , y 
liasta^ent: JUiSí mismas colonias de.ultra-p 
mar,: ¿niPt hubiera hecho el Gobierno 
legitimó , 'aunque mas leqta y . juiciQ^a^ 
mentt*, iaS( .reformas, que^ reclamaba ¿I 
eistado: actual de las sociedades huoia* 
ñas? Su mismo. interés ¿na le hubiera 
/OíbHgad^ A '.m j9J otar el sis t«tma . ^e ren- 
tase -y de'a/dpainistracioij>,;y.l.ip deSr 
•arraigando ^ocp :á pofiO: Ipsf it^usos.'que 
4iubie!se ehro^QS^ te/PQS?: ¿If o . se babia 
-ya mejorftd«bi,ftifimto ; lá suerte, de la 
TranciíhaífctolpS: iJos siglos; aiAeciore^? 



Francisco I, SuUí , Richelieu, Mazaríni 
y Coibert ¿no habían hecbo ya de ella, 
sin necesidad de revoluciones, una Na» 
cion no solo rica, opulenta, poderosa, 
industrial , agricultora , comerciante, 
sino una Nación enteramente distinta 
de la que había sido en los siglos de 
la íeudalidad caballeresca? ¿Quií nece- 
sidad pues tenia de conmover el udí- 
yerso y de hacerse á sí misma tantos 
males para obtener unos bienes que 
infaliblemente hubiera logrado á me- 
nor costa, aunque un poco mas des- 
pacio? ^QueB. vos demeníia,. Gailt....? 

En tercer lugar, concedamos toda- 
vía que el haberse anticipado algunos 
años las reülrnias compense de algún 
modo las calamidades interiores qtie la 
Francia ha padecido en todo el curso 
de su funesta revolución; pero ¿y los 
males irreparables que ha causado, al 
sistema político del raundo? ¿no dci- 
iiieron estos, entrar también en el cál- 
culo? ¿no debieron preverlos de ante- 
mano los promovedofes de la sanlq 
insurrección de ijSq? ¡Ah! ¡cuántas 
iygrinias. y cuánta sangre harán derra- 



mar en el mundo los trastoráos po^ 
eos causados «por la pedantesca revo* 
lucion de los filosoferos de FraDcia! 
Consideremos únicamente lo que en b 
siglos venideros deberán producir d 
eiígrandecimieíito de la Rusia, la des- 
membración de la Polonia , ta desapt- 
ricion de las repúblicas de Holanda^ 
Yekiecia y Genova, la adqu^icion de 
Malta , Cabo de Buena-Esperanzá , Cey- 
lan, Trinidad, y otras írnpoftantes po- 
sesiones hecha por la Inglaterra; la Ita- 
lia entera* entregada á la disposición 
del Austria; la España privada de sus 
mejores colonias; el feroz jiióobinismo 
devastando casi todo el contSn«firite de 
América ; una república de negros eri- 
gida en Santo Domingo ; los ' anglo* 
americanos améhazando y|t ti^agárse \i 
mitad del orbe etc. etc. ; ^Mtic^sds todoa 
importantísimos,' iningunó de' 'fos' cua- 
les sSe hubiera vér¡fícado"sin''la ^malha- 
dada ré voléoieif^ - francesa ,' yí estremes- 
"cámbnos dé^ hérror ál ^^«ils6^* jefi laá 
eternas y sangríe¿tí$imas<^u<éfrras'qae 
ípsté' nuevo sistetirá político debe- acar** 
reár en los' áiglbs vénideros.-Y - todo 
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¿por qué? Porque á cuatro locos se leg 
antojó reducir á práctica los delirios 
de anos cuántos ociosos soñadores, y 
ensayar' la desatinada teoría del dere-^ 
cho de insurrección predicada por un 
mal aprendiz de relojero. Vergüenza eh 
por cierto del género humano que un 
pillastrou sin casa ni hogar, un per- 
dulario sin vergüenza haya derramado 
sobre la tierra una caja mas fiínesta que 
la de Pandora, y que millones y millo- 
nes de hombres tengan que llorar por 
una larga serie de siglos las tristes y 
-amargas consecuencias de un paso im^ 
prudente dado por la pedantería y preL 
Suncion de unos pocos y atolondrados 
proyectistas. - 

" Y si de Francia pasamos á sus imi- 
tadoras la Polonia, la España, Portu- 
girf', Ñapóles y Piamonte, por no ha- 
blar de las Américas española y por- 
lUi^esa, ¿qué hallaremos? El niismo, 
yi si cabe, mas triste cuadró que en 
■Francia, l/a Polonia, con todos los vi- 
■tffttí que ¡sé -quieren suponer y exagc- 
-t^'eti 6U antigua Constitución, era al 
■fin una moñai'qfrfa ó república, llame- 
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sela como se quiera, grande, podo»- 
Aa y respetable , y que habia hecho a 
algunas épocas un pape) briUaotísin» 
en el teatro del mundo : quiso resistii 
á una opresión que, aun siendo roL 
hubiera ida acabándose poco á poco 
por el irresistible influjo, de las luces; 
y lo que consiguió fue desaparecer dd 
mapa político de Europa , ser reparti- 
da entre las potencias .vecinas^ haber 
visto devastado su territorio, y parar 
casi toda en ser una provincia de Ru- 
sia. De nuestra España no se habk: 
Jbien á la vista. tenemos las grandes ven- 
tajas quQ nos ha traidp ilji. santa resis- 
tencia realizada en i8ao. Ñapóles tam- 
bién puede contar los beneficios que 
le ha proporcionada la , gloriosa insu^ 
reccion fomentada pócJb^iPepesy Mi- 
nichinis. Portugal , si como es temibk, 
pierde ¿iu . importantísima colonia Aá 
Brasil, bendecirá sin .duda por largo 
jtiempo lft:jcnepíiQriá:de..]!W autores de 
su filó&pflca rfiv^luQw»} ji elPiaiOQ»tt» 
^unqiie' mejor i -Ubrad(>>,' . jqo «dejará taib- 
bien de estar TCc<mQcido : á: sw heroj/- 
.cos. UbertftdoreSi Y, ahMa^íhus^lando de 



buena fe, ¿^' qué se reducíala grande 
opresión de España, Portugal, Wápoles 
y Cerdefia cuando una facción 
«e levantó contra el Gobierno legítimo, 
y á pretexto de introducir y plantear 
saludables reformas ha empeorado tan 
■visiblemente la suerte de estas cuatro 
infelices naciones? En ellas' babia, si 
se quiere , algunos abusos , algún po- 
quito de mal, porque este anda siem- 
pre mezclado en todas las cosas Ímj- 
manas; y en suma, examinando uno 
por uno los varios ramos de la admi- 
nistración , habría en todos ellos algo 
<jue enmendar y corregir. Muy bien; 
pero al fin en general ¿no eran respe- 
tadas las vidas , personas y propieda- 
des de los habitantes? ¿no había tri- 
bunales que con arreglo á un código 
mas ó menos perfecto administraban 
la justicia civil y criminal? ¿no había 
■una fuerza pública que protegía á los 
individuos en lo interior, y acudía á la 
defensa del Estado contra los enemi- 
gos exleríores? ¿no habia un sistema 
de hacienda pública por cuyo medio, 
aunque no fuese el mas sabio y bieu 
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entendido 1 se «atendía del inodo posible 
á las públicfai& necesidades ? ¿ no halú 
un comercio * mas ó menos . lucratiW 
¿no había-agricultura^ aunque. no fitt" 
se tan ' floreciente comoren'k'jgorpddií 
serlo? ¿mor había algún génerói de in^ 
dustria , aunque, estuvieáe- digo atrasa- 
da respecto de la de otFos paises? ¿no 
había universidades ^ colegios; y escu& 
las?«¿no se cuidaba de^ la. instrucción, 
aunque los :pianes . de :estLidÍQ8 iueseo 
capaces de algunas mejoras? ¿no había 
establecimientos de beneficencia, co- 
mo: inclusas; hospUaiefs ^ hospicios? 
¿no había gobierno muuikripal y algu- 
na policía ?<¿ no había. caminos, puen- 
tes, y algunos canales?. España y Por* 
tugal ¿no. teniau ademáis.. riquísimas y 
preciosas, colonias., de . iíis . cuales po* 
^kian sacar icen el tíempo.jiya que an- 
tes no la hubiesen hechib, :iji<^ub- 
blés ventajas i? Pues ¿qtié.:ppi)esion ha- 
hiá que pudiese legitimar, la, -rjsbelíoa 
á mano armada contra el GobiemOf y 
Ja traición contra el Soberano? Dígan- 
lo, vengan aquí Jos mismos: revolucio- 
narios. Los-males y abusos que podía 
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haber en estas cuatro naciones, ¿cpnSr 
tituian ni podían constituir un estadq 
de opresión tul, cual; seguiL ellos mia- 
mos, se requiere para legitimar una in- 
surrección general? £l- que; una Tía-; 
cíoqt. aunque bien gobernada en gene- 
ral', na ío sea hasta. aquel .punto que 
en rigdn ^ea, humapainent.e , posible) 
¿justiBckrá lüS revoluciones políticas^ 
Si esto, fuese asi, ^ no seria menester 
que la.. Inglaterra, y, basta los anglo- 
araericano&,iselevantasennianaiia raisr 
rilo cootcarsgs.respectiyos Gobiernos? 
¿No hayieti Inglaterra y en los Estar 
dos-Uiiidüs ningunos abusos? ¿no hay ' 
€u ambos países mucbas y muchas to- 
sas que en verdad pudieran estar me- 
jor? ¿no. hay leyes, usos,, costumbres 
é instituciones que ó son positivanieu<- 
te malas, ó pudieran, ser mejores? y ' 
por andar á caza de peJÍSecciones idea- 
les, y tal vez imposibles:, ¿se han de 
precipitar las naciones en el abismo dg 
las revoluciones populares, del cuai 
salen ordinariamente mas desgraciadas 
que lo eran antes? 

Concluyamos pues de lodo lo di- 
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cho, y con tattfa «egurid^d como sien 
matemática'^ dedujésemos, un corolaiio 
demostrado ya el teorema, que enhs 
naciones iciuU^s 5 ^Cuando en «stado de 
paz y en tiémpbá ordinarios están ffl^ 
diánamtdnte bietí gobernadas , ni los io- 
/ dividuosv»! 'Ia3 corporaciones^ ni los 
ptiébloá , ni las provincias > ni la co- 
munidad; misfitoájái d^ ella serdescuen- 
lañ los gób^toantes j no tientfeo. legítimo 
derecho á sublevarse y. trastornar el 
Gobiéi^Éo establecido. -DenoKkstraré to* 

é 

dávía la últimai '.parte;' Si*;' por imposi- 
ble ^ porque* este Caso ni se» ha verifi- 
cado hasta ahora ni se verificará jamás, 
una Nación (oda se le vamasje< contra el 
suyo> le destruyase ^ instituyese otro 
nuevo, y este Ifegase^ pretcrilnr, el 
levatítámienf o s^ia un hécdió; y daría 
una posesión ^u!e^con el; tiempo fun* 
dária uü ierdttdero derecho ;í pero en 
su origen habría! sido un abuso que las 
elaciones ^ como^los particulares t pue* 
Mfen haoer de su fuerza física ; y bien 
se ve que abusar de la fuerza no es usas 
de un legítimo deí'echo. Aun conce- 
diendo el falso supuesto de que las stH 
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ciedades se hubiesen formado por un 
acto formal de espontánea asociación, 
todavía no resultaría que una vez for« 
iñadas pueden destruir cuando se les 
antoje el'Gobierno establecido. Al tiem- 
po de constituirse podrían elegir en- 
horabuena el que mejor les acomoda- 
se ; pero una vez elegido y constituido 
este , no podrían ellas en derecho ( del 
hecho no hablemos ) destruirle por pu- 
ro caprícho, mientras él por su parte 
cumpliese humanamente bien con las 
obligaciones que se le hubiesen im- 
puesto. La razón es porque las nacio- 
nes , aun cuando hiciesen una ley por 
la cual sujetasen á tales individuos á 
estas ó aquellas obligaciones, en este 
mismo hecho se sujetaban también á 
sí mismas á guardar á los gobernantes 
aquellos fueros que ellas mismas habian 
reconocido. De otra suerte jiada habría 
estable en el mundo, no habría ver- 
daderos derechos entre gobernantes y 
gobernados. £ste es un punto muy cu- 
rioso y delicado que importa fijar con 
toda precisión, exactitud y claridad. 
Derechos y obligaciones son, como 

TOMO ui. a a 
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Bentham ha observado oportunamente) 
dos cosas tan dependientes entre si, 
que la una no puede existir sin la otra» 
Asi pues, aun suponiendo el hecho fal- 
so de que los Gobiernos íse hubiesen 
formado y formasen todavía por un 
mandato especial y expreso de. los mis- 
mos gobernados en que estos hubiesen 
dicho álos gobernantes: «cqüeremos qne 
ustedes nos gobiernen bajo tales y tal- 
les reglas, y haciéndolo- asi nosotros 
prometemos obedecerles ; » , aun en este 
caso, digo, la obligación impuesta al 
Gobierno le da el derecho de ser obe- 
decido mientras gobierne según las re- 
glas que se le han dado ; y. por consi- 
guiente los gobernados deben obede- 
cerle mientras él no las quebrante. Es- 
to quiere decir en otros términos que 
la obligación de mandar bien los que 
mandan, envuelve necesariamente la 
de que obedezcan los mandados mien- 
tras aquella condición se verifique. ¿£s 
esto cierto aun en los principios libe- 
rales? Creo que nadie sostendrá que 
una «Nación bien gobernada tiene sin 
embargo derecho para destruir suGo- 
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bierno' por puro efipricho, mientras éi 

pbr^su parte observa las leyes en 'ge- 
neral ;:pof que uno* ii otro abuso ya be- 
nios: visto que siempre ]os ba de ha- 
berv y noí . dan derecho para levantarse 
contratólos Gobiernos legítimos. Pues 
bienrveste es precisamente el caso de 
la&" naciones cultas. Aun suponiendo 
qae -sus (Gobiernos fueran de institu- 
ción popular, es innegable que gober- 
nando ^lios con arreglo á las leyes no 
tienie el pueblo derecho alguno ¿á d!er-> 
ribarlos , ó porque las leyes mismas: no 
sean perfectas, ó porque alguna^ vce se 
quebranten. £n este :punto es menes* 
ter- insistir. Concediendo á los jacobi- 
nos cuanio quieran sobre el derecho 
de insurrección v r^i ¿Uo^ han probado^ 
ni probarán, y ni aun podrán preten*^ 
der^ que los pueblos pueden legítiiha- 
mente ievantarse contra sus GobieraosI 
sino en el caso de u^a verdáderaí^ com^ 
ptetá y constante opresión que no pue- 
da destruirse por otr4> fcnedio. £d asi,; 
por lo tan largamente probado, que^ 
en las naciones cultas y medianamente 
bien- gobernadas . no existe e^a omní-.. 
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moda 9 rigurosa . y perpetua opresión^ 
y hay otros medios para reformar lo 
que neeesite de reforma , y para aca- 
bar con los abusos que con el tras^ 
curso del tiempo hayan podido intro* 
ducirse en este ó en aquel ramo de la 
administración pública ; luego en las 
naciones cultas medianamente bien go* 
bemadas> el pueblo entero mismo, aun 
en la' doctrina de los liberales » no tie« 
ne derecho para levantarse contra el 
Gobierno en el estado ordinario ( es 
decir, cuando en lo principal están en 
▼igor las leyes y se observan y aunque 
haya este ó aquel abuso particular. Y 
dicho se está que si la ]N ación entera 
no tiene semejante derecho, menos le 
tendr¿ esta ó aquella provincia , menos 
todavía esta ó aquella ciudad determi- 
nada, muchísimo menos esta ó aque¿ 
lia corporación , y en ningún casoe&te 
ó aquel individuo particular. 

Esta: es la doctrina sana , verdadeia 
y útil que se debe predicar á los pue- 
blos , no ese vago derecho de resisten* 
cia, que mal entendido y dejado de 
intento por los nuevos apóstoles en 



»n3t indefinida latitud, lia puenfó<'«tt 
combustión , como ellos dicen , tas cua- 
tro partes del mundo, y ha hfcho él 
solo derramar mas sangre en el cortó 
espacio de medio siglo , que cuanta se ' 
habia vertidlo durante seis mil años en 
las guerras llamadas de religión. No 
permita Dios que yo apruebe jamás 
que los hombres se maten por opinioJ 
nes de ninguna especie, y que á pre- 
texto de vengiir al cielo se riegue U 
tierra con la sangre de sus hijos; pero 
quiero que los hombres imparciales se 
penetren de esta importante verdad; á 
saber , que todos los furores de las sec- 
tas religionarias y todos los males cau- 
sados por e! fanatismo religioso, furo- 
res y males que tan afectadamente han 
deplorado los filosoferos modernos , fue- 
ron sombra, sueno, nada, en compa- 
ración de los furores revolucionario» y 
de los males causados por el fanatisino 
político en estos últimos tiempos. Bár- 
bara y atroz fue sin duda la noche de 
S. Bartolomé; pero ¿qué es ya aquella 
escena de horror, comparada con la» 
quinientas mil cabezas cortadas en las 
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guiUotiniiif dé F^ncia; lá guerra i de k 
i^TendílA > 1¿^ dé Ja;lrevobicion, ]as cam- 
tpaftal^^d^ Büonapaírte etc. «te, y sobre 
«t^doicjQniel degüello «de los blanco» de 
la «iftktde Santo Domingo? Y. al fin* el 
fyig\ctiS^yílv^o-ersíehüglo^de lasr luées, 
y/}iQfit&^;ttrañ6 qifife*la. ignorancia cor 
AM]i^se.trtieldades;'|>Qro qii6 se hayan 
á;oj99i9tído tantas yr t^les eti el I sig^o de 
I*(,^l¿>8p6a9 á pombrei.de lacfilósofía, 
y: por. Jos qu^-^se ilamabaiv fitósofos, 
¿qu^ ;d¿cep áe^to) sijis estúpidos^ parti- 
daria»? ¿qué. dice i^sa jtiventu^ ilusa? 
' jC^ui^á se me preguntará todaü^íac y 
bien,.duponiendOi que respeplo xle las 
xia<;ioiijQS pultas tal cual gobernadas, y 
en tíejopip^ tranquilos en que rige el 
Gpbi^uqi. legítin^p y , tienen, yigor las 
Isy^Sf ^¥^ 9ea lícita la iqsurreccion par- 
cial. <>/gep^ral: contra la autoridad su- 
]^r^im^i.'¿ieuáles «son todavía los dere* 
«^A^y^ldsjpbliga^ioiies de los indivi- 
duo^, y^-cf^pc^?^. Estado, cuando hay 
esa ppü^ip^ intonjpleta, pasagera y 
accid^f^tjiU p. en otros^^érminos , cuann 
do: ypluntaria ó malieiosamente se cxk 
meten etíQx^Sf y. se toleran 6 introdui 
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cen abusos perjudiciales? Re&puestsi 
muy sencilla.: £ii. cuaató á los indivU 
dúos, cada uilo ..tiene el incontestable 
derecho, que. nadie le disputó jamás^ 
ni los Gobiernos cultos han impedido 
á nadie su ejercicio , de vender sus 
bienes , si los tiene, y trasladarse á 
otro país euk donde le vaya mejor; pe« 
ro también tiene la obligación , mien<» 
tras vive .en el que suponemos menoa 
bien gobernado, de obedecer á los ma- 
gistrados, .observar las leyes que no 
sean contrarias á la jnoral ^ y trabajar 
del modo. 'que le sea posible y eu la 
parte que. le' tqque para disminuir el 
número, de male^tque aíligeii' á ,su des«^ 
graciada patria^ ¿Y de qué;modjo lo ha«^ 
rá? Reformándose él á sí mismo. Esta 
quiere decir que procure ser: hombre 
de bien, laborioso., económico, sobrio^ 
moderado y justo; que en .cuanto lo 
consientan las leyes ^ vea de ilustrar á 
sus conciudadanos y al Gobierno. sobre 
sus verdaderos intereses: que hable, es^ 
criba y represente contra los abuso» 
hasta donde le sea permitido ;. pero na 
conspire contra el Gobierno* Y es bieu 
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segura que 8i en la Nación mas atras^ 
da y menos bien gobernada cada udo 
de sus individuos cumpliese en parti- 
cular con las obligaciones de su esta- 
do, y por su parte aumentase la sama 
de la instrucción ^ pronto se veria re> 
formada la Nación entera,: por la seB- 
ciHísima perogrullada dé que una Na- 
ción no es otra cosa qué * la suma de 
los individuos que ia componen; de lo 
cual resulta que si cada uno de eiios 
se reforma, todos resultarán reforma* 
dos y y catándolo todos , desaparecerán 
por sí mismos los abusos. Si esta obra 
como es puramente polémica fuera 
una sátira o invectiva, ¡qué ocasiopse 
me presentaba para cerrar de una vez 
la boca á los detractores de los Gobier- 
nos! ¡Qué fácil me seria demostrar que 
aquellos mismos que mas declaman 
contra los abusos» son precisamente 
los que los fomentan , sostienen y per- 
petúan I Se queja el uno de que el fa- 
vor y no el mérito es el dispensador 
de las gracias , y él es el primero que 
busca y solicita con ansia la protección 
del favorito* Grita otro contra el mal 
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estado de la hacienda pública, y nO 
desperdicia la ocasinn de contraban- 
dear si lo puede hacer ímpuiieraente. 
Diserta este muy sabiameute sobre el 
atraso de la industria, culpa la indo- 
lencia del Gobierno j y no acaba nun- 
ca de ponderar la» famosas exposicio- 
nes del Louvre; pero al mismo tiem- 
po rehusa comprar nna vara de paño 
de las fábricas nacionales , y procura 
persuadirá todos que no deben hacer- 
se leyes prohibitivas , ni debe haber 
aduanas, aranceles y registros. ¡Ah, pa- 
triotas de pura charla, y cuántos co- 
nozco yo de vuestra ralea 1 Las corpo- 
raciones, como tales , no tienen el mis- 
mo derecho que los individuos para 
abandonar el pais en que residen , por 
mas abusos que vean; solo sí tienen, 
como luego veremos, el de contribuir 
á SU reforma con respetuosas pero 
enérgicas exposiciones dirigidas á quien 
pueda remediarlos. Y no se diga que 
este remedio es ineficaz: al contrario, 
es el único que se puede emplear, y 
4^ue repetido no dejará de producir un 
efecto saludable. ¡ Cuántas veces ha 
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contenida at poder en sus extravíos I» 
legal ^ pero decorosa ^ censura de los 
cuerpos del Estado! | Cuánto niejoraron 
la situación de lá Francia desde el rej- 
nado de Francisceí I hasta la revolucioQ 
las: representaciones^ de los Estados de 
las provincias , dondjs ilo$ bl^ai de los 
Consulados, de los Gremios -de todas 
clames, de los Intendentes., mismos y 
Gobernadores,! y la firnxeza :de.;Ios Pa^ 
lamentos cuando se negabaii-:4.regis* 
tcar edictos arrancados al Monacca.con 
engaños y seducción! Y entre nosotros, 
{Cuántas providencias útiles, no. han 
obtenido las consultas de los Consejos! 
¡ Cuántas y cuan sabias Leyes no hizo 
dar en su tiempo el 41ustra,do zelo de 
un, Campo manes! Estos pues son los 
medios legales de promover la prospe- 
ridad, de las naciones y disminuir la 
suma de los abusos^ no las revolucio- 
nes populares., que solo sirven para 
empeorar su suerte* Aquí también» 
¡ cuánto podria decicse en general con- 
tra el descuido y; cobaixUa y adulación 
de los. magistrados,. de los cuerpos y 
tribunales de las najcione& moder* 
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■Wiais!. A .Ík Tnia'<i«e' si tuviesen -la-^nWi. 
^iay ^l valoree se necesita para ihis- 
"Cnufr á los Gobiernos y pedir lo Conve- 
aiiente en las materias tie su respectiva 
-«ninpetencia, no se necesitaba mas pa- 
s:^< lu completa reforma délos Estados, 
if ero los intereses particulaPeS pueden 
^nas que el interés general, y el pa- 
=trÍoitÍBmo en casi todos los psises es 
Tina palabra muy bonita . pero Vacía 
■<le sentido. 

; ¿T cuáles serán los derechos y obli- 
gaciones de los individuos y tíuerpos 
de las naciones bárbarasen las cuales 
haya verdadera y permanente opre- 
sioni* Inútil es indagarlo, porque en el 
hecho de suponerlas bárbaras y salva- 
ges;, ¿qué lecciones se les han de dar? 
I ni cómo llegarían á sn noticia mis es- 
critos? ni cuando llegasen, ¿cómo los 
eotenderian ? y cuando los entendiesen, 
¿cómo se sujetarían á reglas los des- 
enfrenados arrebatos de sus pasiones? 
Si < aun los pueblos cultos se convier- 
teo en ñeras cuando se les quita el 
freno ó se les afloja la rienda, y lo es- 
tamos viendo nosotros misracs, ¿de 
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qué serviría que predicaremos á h 
salvages del Canadá moderación , a)» 
cordia , paciencia y resignación? Si 
embargo, para que nada se eche m 
nos en esta parte de la-, santa insorrcfr 
cion, diré que aun en las naciones m 
cultas, á no. estaModavía en estado de 
rigurosa selvatiques, aíempre qae tenp 
gan una especie de incoada civilia* 
cion , su interés mismo exige qae ^ 
van sumisas á aquella especie de infiv» 
me Gobierno qup la . casualidad les h 
deparado, y que dejen al tiempo el CÁ 
dado de mejorar sus instituciones Mh 
mentando su ilustración y suavizando 
sus costumbres. Porque si quieren hacer 
reformas levantándose contra sus €i- 
ciques y Príncipes, y empezando por 
destruir aquella sombra de Gobierno 
que ya tienen, el resultado será que 
se devoren unos á otros sus indin* 
dúos, y desaparezcan las tribus qoo 
hayan recurrido á tan violento reiM- 
dio. Y si esto es asi aun en las nacM)* 
nes salvages, y su historia lo compra»' 
ba , ¿ qué será en las mas cultas y qo^ 
se hopraa con el título de sábitf' 
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¿Iban á despedazarse unos á otros sus 
habitantes , y abrirán el insondable 
abismo de las revoluciones porque el 
Monarca reynante esté sujeto á alguna 
de las debilidades inseparables de la 
humana fragilidad, ó porque el tabaco . 
se venda un poco mas caro ? 

Larguísimo ha sido este número; 
pero si, como espero, nada contiene 
superfino, en esto mismo se verá cuán- 
to trabajo cuesta desenmarañar y re- 
futar los sofimas inventados por los no- 
vadores. Sin embargo , añadiré toda- 
vía dos palabras. Es tan importante la 
doctrina de que lo que legitima civil- . 
mente todas las adquisiciones huma- 
nas, los efectos mismos de las conquisr' 
tas y revoluciones intestinas, las mu- 
taciones de dinastía y las usurpaciones 
iiidiviiluales, no es la soberanía popu' 
lar, ni un contrato público ó secreto, 
ni el consentimiento expreso ó tácito 
de los gobernados , sino la prescrip- 
ción legal que da la quieta y pacífica 
posesión de la cosa mas notoria y vio- 
lentamente usurpada, y que esta pose- 
Hpíon se hace tal por U ceaacioa d^fí." 
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nitiva de toda resistencia por parte del 
antiguo poseedor; es tan importante^ 
digo, que este gran principio quede 
universáimente reconocido y se ense- 
ñe en las escuelas, qué habiendo eví* 
tado hasta aqui probar mis aserciones 
con citas y autoridades agenas, porque 
creo que á no tratarse de puros he* 
choS;, los cuales necesitan comprobar* 
se con declaraciones de testigos , todo 
escritor deberia observar la gran xná> 
xima de Cervantes de no hacer com*» 
parecer una cáfila de autores para que 
digan lo que él se sabría decir sin ellos; 
en esta . ocasión es preciso hacer ver 
que la gran verdad de que trato ha si- 
do ya presentida , aunque no bien ex- 
plicada ^ por los mismos liberales. En 
efecto, liberal, filósofo-cingles, y par- 
tidario . de . las Cartas y Constituciones 
era Hume, y sin embarga la.fuerza de 
ia verdad le arrancó esta preciosísima 
confesión :»,k£ I principio de que iodo 
poder legUimo parle del pueblo , es no- 
ble y especioso en sí mismo ; pero eslá 
desmentido por todo el peso de la hi^t 
(Oria y de la experiencia. 9. Esto ^e Jla- 
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ttia escribir de buena fe, y rendirse a 
peso de la evidencia. Liberal es tam- 
bién, y aun radical, y filósofo , é ingles, 
y partidario del Gobierno representa- 
tivo el famoso y bien conocido Ben- 
tliam, y sin embargo bablaudo de la 
soberanía del pueblo y del contrato so- 
cial, dice (Sofismas anárquicos): «Atri- 
buir el origen de los Gobiernos « una 
asociación voluntaria, es una suposi- 
ción que quizá ha podido realizarse en 
ciertas circunstancias , como por ejem- 
plo , en la fundación de una colonia; 
fiero en el hecho no conocemos seme- 
jante origen. Todos los Gobiernos de 
que nos habla la historia empezaron 
por la fuerza, y se establecieron gra- 
dualmente por el hábito , excepto al- 
gunos Estados que habiéndose eman- 
cipado se dieron kyes á sí mismos, etc.» 
Véase todo el pasage, y nótese que es- 
ta última aserción de Bentham , en que 
se trasluce un poco su radicalismo, 
quiere decir, traducida al lenguage de 
la verdad, que en esos Estados enian- ' 
cipados unos cuantos individuos die- ' 
ron la ley á los restantes. Esto es lo 
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Térdadero ^ este es el hecho , ésta esli 
historia. Peto aun cuando respecto de 
tres ó cuatro pueblos fuese material- 
mente cierto lo que insinúa Bentham, 
tenemos confesada y reconocida por 
este liberalísimo escritor la importante 
verdad de que «todos los Gobiernos 
de que nds habla la historia empeza* 
ron por la fuerza > y se estahlecierm 
gradualmente por el hábitiy. » Y como 
el hábito^ es decir, la costumbre de 
obedecer que los subditos adquieren 
con el tiempo , no es soberanía popu- 
lar ^ ni contrato social^ ni consentí- 
tniento formal^ público ó secreto de 
. los gobernados , queda probado roí 
principio, hasta con la. autoridad de 
xientham, el cual reconoció también 
expresamente que «casi todos los Es- 
tados del mundo se han formado sin 
rasiro siquiera de convenio. 

* § 

r 

NüMílRO I i. 

Derecho de reunión. 

Este derecho, bien entendido , es 
inherente .y esencial al estado de so- 
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ciedad; ó por mejor decir, el ejercicio 
actual de este derecho es lo que cons- 
tituye las humanas sociedades, como 
que estás no son otra cosa que las di- 
ferentes reuniones parciales cuya suma 
constituye lo que llamamos género hu- 
mano^ pues es muy cierto que aun en 
los paises mas bárbaros no se hallarán, 
á no ser por pura casualidad, indivi- 
duos de nuestra especie que vivan er- 
rantes y solitarios en los bosques. To- 
dos pertenecen a alguna de las muchas 
familias, comunidades y reuniones que 
ocupan la superficie de la tierra. No es 
pues la insignificante vulgaridad de 
que el ^hombre tiene derecho á reunir- 
se con sus semejantes la que debemos 
exanáinar. Lo que aqui conviene , co- 
mo en los demás puntos que Ileviamos 
recorridos , es señalar los límites de 
este dei'echo en las sociedades bien 
gobernadas, y contraer la cuestión á 
cierta clase de reuniones á que tan ma- 
lamente le aplican los jacobinos. 

Que todo hombre constituido en 
sociedad con otros individuos de su es- 
pecie tiene derecho de buscarlos y re- 

TOMO JII. a3 
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unirse cou ellos cuando necesita de su 
cooperación para objetos de su propia 
y (le la común felicidad , es un princi- 
pio incontestable é inconcuso,, pero 
que nada nos enseña dejado en esta 
generalidad tan vaga é indefinida; lo 
importante es determinar las especies 
de reuniones que las leyes y los Go- 
biernos deben permitir á los indivi- 
duos sometidos á su acción y poderío. 
La primera y mas general división que 
naturalmente se presenta es la de re- 
uniones públicas y secretas. Hablaré 
antes de .las liltimas , y luego de las 
primeras. 

En cuanto á las secretas, debiendo 
tratar de ellas largamente en otro lugar 
consideradas como agentes de las re- 
voluciones populares, no es mi ánimo 
anticipar nada de lo que allí deberá 
considerarse. Aqui prescindo del obje- 
to, de la bondad y malicia, y de todas 
las demás circunstancias de las reunio- 
nes clandestinas, y solo me propongo 
examinar en abstracto si los indivi- 
duos de un Estado tienen ó pueden te- 
ner derecbo civil para reunirse secreta- 
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mente sin licencia de los magistrados, 
y mas todavía contra lá expresa pro- 
hibición de la ley. Y ya se ve , como 
he dicho en otras ocasiones, que con 
solo reducir á estos términos la cues- 
tión se resuelve por sí misma. En efec- 
to , si ' los derechos civiles son la obra, 
ó como . dice' Bentbam ,' la criatura de 
la ley^ y esta prohibe- toda reunión sei- 
creta, clandestina é ilegal de los ciu- 
dadanos, ¿cómo han de tener éstos de- 
recho civil, á celebrar semejantes re- 
uniones? Esto seria tener derecho á 
quebrantar la ley, á desobedecerla , '6 
por mejor decir, á derogarla; porque 
ley que légítimameüite puede ser infrin- 
gida por los gobernados, ya no es ley, 
ya está derogada, ya no existe. Ahora 
bien : ¿habrá en el mundo un solo hom- 
bre que de buena fe y con sólidos fun- 
damentos pueda sostener que los sim- 
ples particulares tienen derecho civil 
á eludir y traspasar las leyes vigentes 
en el pais en que habitan? Esto seria 
lo mismo que tener derecho á disol* 
Ver la sociedad , que solo puede exis- 
tir observándose las leyes. 



(356) 
Está bien, se dirá: cuando una ley 
bárbara é injusta prohibe las asociacio- 
nes y reuniones secretas^ ik) tendrán 
los particulares derecho legal, civil ó 
positivo, llámese como se quiera, para 
concurrir A semejantes reuniones; pe* 
ro tienen «1 sagrado , natural é impres- 
criptible: derecho de que ninguna ley 
humana puede despojarlos «sin come- 
ter sacrilegioy y al cual trllos mismos 
no pueden renunciar sin faltar á Jo 
que deben á su propia dignidad. Dos 
palabras echarán por tierra esta pom- 
posa jacobinada. Concediendo que ha- 
ya un verdadero derecho que. se llame 
natural y sea .anterior á toda legisla- 
ción positiva I aserción que, como ja 
queda probado^ se 'funda en «ina me- 
táfora^ en un equívoco, en un juego 
de palabras, todo el mundo ha dicho 
hasta ahora, y cuando nadie lo hubie- 
re dicho lo dice la eterna razón, que 
ese llamado derecho natural solo auto- 
riza á los individuos para ejecutar aque- 
llas acciones sin las cuales no pueden 
conservar la vida que han recibido del 
Hacedor. Asi, es cierto que aun cuan- 
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do las leyes positivas me prohiban b«- 
ber, comer ó dormir, tengo yo, no so- 
lo derecho, sino obligación moral y 
religiosa de alimeiitarme y vivir, á pe- 
sar de lo que digan las leyes positivas 
de la sociedad civil á que pertenezco. 
En otros términos ; existe un pri-cepto ' I 
divino, que también se llaraa natural] 
porque es conforme á lo que exige J 
nuestra misma naturaleza, el cual rae I 
manda conservar la vida , y hacer de 
consiguiente todo lo que es indispen- 
sable para conseguir tan interesante 
í-objeto. Y como los preceptos divinoi 
Ihon anteriores y superiores á las leyes 
Fciviles de los hombres, puesto yo en la 
■alternativa de quebrantar aquel precep- 
■to divino ó una de estas reglas huma- 
nas, estoy obligado á observar el pri- 
mero aun á costa de traspasar estas 
últimas, por el principio de que pi{Ss- 
tal oheíUre Deo quam hominibus. Me 
parece que esta es sana , verdadera, 
corriente é incontestable doctrina : y 
ella supuesta, pregunto: ¿asistir á esíis 
conciliábulos nocturnos, á esos mis- 
terios de Eleusis, á ponerse el mandil 
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ó á invocar á S. Teobaldo , aun con- 
cediendo que esto se hiciese con el me- 
jor fin, y que nada hubiese de malo 
en semejantes reuniones , ¿ es cosa ne- 
cesaria para la conservación de la vida? 
Paso mas adelante : ¿ es cosa indispen- 
sable para el buen Gobierno y la feli- 
cidad de las sociedades ? Creo que ha- 
biendo habido sobre* la tierra tantos y 
tantos pueblo^ que sin esas tenebrosas 
y místicas reuniones han llegado á to- 
do aquel grado de prosperidad y opu- 
lencia que permitian las demás cir- 
cunstancias en que se hallaron, ningu- 
na criatura racional se atreverá á sos-* 
• tener que las* naciones no pueden es- 
tar bien gobernadas y ser felices , ri- 
cas -y poderosas si no tienen en su se- 
no talleres^ torres y cuevas adonde va- 
yan los ciudadanos á escondidas, em- 
bozándose hasta las cejas para no ser 
conocidos, y quebrantando muchas y 
muy positivas leyes eclesiásticas y ci- 
viles que de antemano tenían anate- 
matizadas tan peligrosas concurrencias. 
Aun se insistirá quizá diciendo : ce en- 
horabuena , mientras las leyes del pais 
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prohiban expresamente las reuniones 
secretas , no haya derecho positivo ni 
natural ^ara concurrir á ellas ; pero las 
leyes hacen muy mal en prohibirlas, 
son leyes barbaras, nacidas en los si- 
glos de ignorancia, y dictadas por el 
espíritu inquisicional de los Gobiernos 
despóticos. Por consiguiente los Go- 
biernos ilustrados, liberales, sabios y 
filosóficos de las naciones cultas de- 
berían abolir esas injustas prohibicio- 
nes, y dejar en plena libertad á los 
particulares para que concurran si quie- 
ren á trabajar planchas que difundan 
la {verdadera luz por todo el ámbito 
del orbe.» — Un dilema por respuesta. 
O el objeto de esas nocturnas, secre- 
tas , y por este solo hecho sospechosas 
reuniones , es bueno , ó es malo. Si eS 
malo, dicho se está que las leyes de- 
ben proscribir esos clandestinos mis- 
terios, y los Gobiernos cuidar de que 
no los haya en sus respectivos paises. 
Si es bueno, ¿por qué no se celebran 
en público , de dia y á puerta abierta 
esas caritativas y filosóficas ágapes? \j2í, 
eterna verdad , y míresela como se quie-^ 
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ra, de gui male agU, odít luceniy \bl 
decidido la cuestión. Si es bueno y san- 
to lo que alli se hace , ¿ por qué escon- 
derse y ocultarse de la vista de los 
hombres ? Si se trata de enseñarles co- 
sas útiles, y de ilustrarlos sobre sus mas 
preciosos intereses, ¿por qué no se 
predica esa buena doctrina á todos y 
sobre los techos? y ?il contrario., ¿por 
qué se reserva para unos cuantos ini- 
ciados, y se les revela envuelta entre 
misterios y en la obscurids^d de la no- 
che? ¿por qué tantas precauciones y 
tan terribles juramentos para que no 
se divulgue el secreto? 

No faltará tal vez quien al llegar á 
este punto crea haber encontrado un 
argumento sin réplica á favor de las 
reuniones clandestinas , citándome el 
ejemplo de los primeros cristianos que 
asi se juntaban de noche para celebra^r 
los santos misterios de la religión. In- 
útil esfuerzo. Queda ya prevenido en 
su lugar que cuando la religión verda- 
dera no está publicamente tolerada en 
un pais, y mas todavía, cuando está 
positivamente proscrita , los que tie- 
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nen la fortuna de conocerla y profe- 
$arla tienen también» no derecho, sino 
obligación de asistir á las juntas en que 
secretamente se celebre el santo sacri- 
.ficio, se predique la palabra de Dios, 
y se administren á los fieles los Sacra- 
mentos. Y este era el caso de los pri- 
meros cristianos mientra^ su religión 
no fue piiblicamente permitida. Se ha- 
llaban en la situación de que antes ha- 
blé tratando de las obligaciones natu- 
rales. Por una parte la ley civil del 
imperio les prohibía ó no les dejaba 
celebrar en público Iqs misterios de 
su religión , y por otra el precepto di- 
vino les mandaba celebrarlos; y pues- 
tos eii la ineludible alternativa de des- 
obedecer á su Dios incurriendo en la 
eterua condei)«icion , ó de no obedecer 
á los hombre3 exponiéndose á los cas- 
tigos temporales con que les amena- 
zaba la ley civil, e^cogiaii, y hacian 
muy bien, y debian hacerlo, el menor 
entre dos males; y habiendo de que- 
brantar uno de dos preceptos, el divi- 
do ó el humamo, debian preferir, y 
en efecto preferían , faltar á la obliga- 
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cion menos sagrada, ppr el principio 
antes indicado prasstat ete. ¿Y qué tie- 
ne que ver esta situación particular en 
que á veces se han bailado y pueden 
hallarse los adoradores del verdadero 
Dios, con ese derecho universal de w- 
unión clandestina que quieren estable- 
cer los modernos iluminados? Hacién- 
doles el ma5'or favor, todo lo. que se 
les puede conceder es que el objeto 
de sus reuniones secretas no sea peca- 
minoso, sea indiferente , y á lo mas 
humana y filosóficamente ' útil ; pero 
ellos mismos confiesan y tienen que 
confesar que no es una cosa necesaria 
para la eterna salvación. Y no siéndolo, 
es claro , es evidente , es innegable que 
no están autorizados á quebrantar las 
leyes de su pais para ocuparse en cor 
sas que, aunque indiferentes y mun- 
danamente útiles , se hacen criminales 
y dañosas en el solo hecho ' de estar 
prohibidas por la ley. Cosa es en sí 
misma muy indiferente, y aun lítil al 
que compra y al que vende, el comer- 
ciar en tabaco ; pero si la ley lo pro- 
hibe, ¿no será delito ejercitarse clan- 
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destinaniente en este ramo de indus- 
tria? ¿y no será justamente castigado 
ei que llevado de su ardiente zelo por 
el bien de su bolsillo se metió á con- 
trabandista? 

En orden á las reuniones públicas, 
si queremos no imitar la táctica de los 
escritores y declamadores jacobinos que 
todo lo confunden á sabiendas para 
que al lado de alguna verdad recono- 
cida pasen con salvo-conducto gra- 
vísimos y muy trascendentales errores, 
es necesario distinguir una multitud 
de casos en que la ley y el Gobierno 
deben autorizar á los particulares para 
que se reúnan en mayor ó menor ni'i- 
mero según los varios objetos que pue- 
den tener ciertas indiferentes , permiti- 
das, y aun litiles reuniones, Pero aun 
en estas conviene determinar cuáles 
son aquellas que no exigen licencia 
expresa del Gobierno, y cuáles las que 
pueden necesitarla. 

Empezando por las primeras , es cla- 
ro, sin que haya necesidad de probar- 
lo, que en toda sociedad culta, bien 
ordenada , y en tiempos ordinarios de 
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paz , todos los individuos podrán libre- 
mente reunirse y sin formal autorizar 
cion de nadie para todos aquellos ob- 
jetos que son relativos á las necesida- 
des diarias de la vida. Asi los parien- 
tes , amigos y conocidos podrán reunir- 
se en las casas particulares á comer, á 
tratar de sus negocios privados , y i 
pasar el tiempo en agradables é ino- 
centes ocupaciones de conversacioD, 
lectura, diversiones, y aun juegos, si 
estos no son de los prohibidos ; po- 
drán asistir á todas las concurrencias 
públicas de paseos , espectáculos, ro- 
merías, ferias, cacerías, pescas, dias 
de campo, y otras semejantes ^ obser- 
vando aquellas reglas que la policía 
haya dictado para mantener el orden 
en semejantes reuniones; podrán tam- 
bién concurrir, del mismo modo y con 
sujeción á las mismas reglas, á todas 
las casas públicas en que se vendan 
comestibles y bebidas, y aun á las de 
juegos permitidos, Y dicho se está que 
con mas derecho podrán y deberán 
asistir á laa solemnidades religiosas dd 
culto á que pertenezcan , si este está 
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reconocido y autorizado, ó tolerado & 
lo menos. Para todas estas reuniones 
basta el permiso general que lleva con- 
sigo el estado de sociedad ; salvo qne 
en tiempos turbulentos pueda el Go- 
bierno suspender ó pruhibir temporal- 
mente tal ó cual clase de concurren- 
cias, ó sujetarlas á tales ó cuales re- 
glas, ó turnar estas ó aquellas precau- 
ciones para que no se abuse de cosas 
inocentes por sí mismas, pero que la 
malicia puede bacer perjudiciales. 

Después de estas reuniones ordina- 
rias, anejas cotno he dicho al estado 
de sociedad y al trato de los hombres 
entre sí, las cuali?s están de hecho per- 
mitidas en todas las naciones cultas y 
no necesitan mas autorización que la 
general y tácita que lleva consigo la no 
prohihicion positiva, hay ya otras qne 
piden un permiso expreso del magis- 
trado á quien esto corresponda, no 
precisamente para su celebración, sino 
para celebrarlas de tal ó cual manera -'J 
determinada. Esto pide ya algtnia mas 
explicación. i.° No hay duda en que 
todos los individuos del £:ítado pueden 
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tratar unos con otros sobre sus inte- 
reses pecuniarios, sin que para bus- 
carse y reunirse necesiten, de -otro per* 
miso que el general que ies. dd su cua- 
lidad de hombres que viven- juntos pi- 
ra trabajar de común acuerdo en iQ 
mutua felicidad; pero si ciertos indi* 
viduos que pertenecen á una 'clase par- 
ticular quieren reunirse periódicamen- 
te, en lugar determinado, y con óet* 
tó aparato: y ciertas formalidades que 
constituyan upa especie de corporacioa 
permanente, «n este casó es ya preci- 
so que el magistrado lo > sepa, y ase- 
gurado de que la proyectada reunioü 
no ofrece ningún inconveniente, dé 
para celebrarla, la competente licencia 
general ó especial, según los casos. 
Este es el de las juntas de gremios, de 
compañías comerciales , y otras asocia- 
ciones particulares que constituyen es- 
pecies de « cuerpos ó comntiidades. £1 
Gobierno nunca debe meterse en que 
dos ó mas zapateros , por ejemplo, se 
junten en la tienda de uno de ellos y ha* 
bien de los intereses de su gremio , y del 
modo de tener los cordobanes mas b>* 
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satos ; pero cuandp todos los maestros ú 

oficiales de zapateros forman una espe- 
cie de corporación y quieren juntarse 
de tiempo, en' tiempo, y con ciertas 
formalidades de presidente , secretario, 
acuerdos, libros, estatutos etq., en este 
caso es ya conveniente que intervenga 
la autoridad pública, sea de este ó de 
aquel modo, a.** Es igualmente cierto 
que los Gobiernos no deben impedir 
á los literatos que hablen y disputen 
entre sí sobre objetos de ciencias y ar- 
tes , que se comuniquen mutuamente 
los descubrimientos que hicieren, en 
suoia, que en. reuniones privadas se 
ei^^fíñen y se ilustren unp;s á otros so- 
\xi^ la materia de sus respectivas pro- 
fesiones-; pj^rp si quieren formar una 
especie de academia que en sesiones 
periódicas, bajo de ciertas reglas, y 
reducida á determinado número de in- 
dividuos promueva los progresos y ade- 
jfftntamientos de tal ó cual ramo, y. di- 
funda la instrucción entre las otras 
dlases de la sociedad, en este caso el 
Gobierno tiene incontestable derecho 
¿ ^al^eiT <l^é qI;4í^^ de enseñanza es la 
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que se proponen dar , qué ejercióos 
literarios han de ocupar sus sesiones, 
qué doctrina profesan , qué espíritu los 
anima , y qué fin se proponen con se- 
mejante instituto; y podrá negar ó con- 
ceder la licencia según lo que resalte 
del examen. Ademas, siempre tendri 
acción, aun aprobado el establecimien- 
to , á vigilar sobre lo que eíi él se hace. 
3.® Es innegable también que los par- 
ticulares en sus conversaciones y re- 
uniones privadas pueden hablar 'dé 
asuntos de Gobierno , y de cuanto tie- 
ne ó puede tener conexión con la pú- 
blica felicidad, discutiendo teóricamen- 
te lo que convendría hacer en toctos 
los ramos de la administración , ítís 
medios de fomentar lá agricultura, el 
comercio y la industria , y las ventajas 
é inconvenientes de las leyes que hu* 
bo, hay ó puede haber en todas las 
naciones del mundo ; pero cuando cier- 
to número de individuos se proponen 
discutir estos mismos asuntos en Jun- 
tas formales y solemnes y presentar pro^ 
yectos al Gobierno, hacer ensayos prác- 
ticos cttVa^ tníLX.CTvaL% QfSkfe Vi^ ^txn&sis^ 
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ofrecer y distribuir premios etc. , ya se 
deja conocer que si bien los Gobier- 
nos deben permitir y proteger estas 
útiles reuniones cuando son formadas 
pov uñ zelo verdaderamente patrióti- 
co, y. no salen de los términos de una 
discusión rigurosarñeñte científica, tie- 
nen también el importantísimo dere- 
cho de prohibirlas cuando ó desde lue- 
go son encaminadas á destruir la le- 
gislación vigente, ó abusando del per- 
iniso , degeneran en clubs revoluciona- 
rios y en una mal intencionada é in- 
tempestiva censura de las operaciones 
del Gobierno, 

De toda esta doctrina teórica se in- 
fiere: I.** que los Gobiernos no deben 
prohibir las corporaciones y reuniones 
de los artesanos y comerciantes, siem- 
pre que, sin privilegios perjudiciales, 
se dirijan únicamente á tratar y pro- 
mover ios intereses de sus clases y cor- 
poraciones; pero que estas juntas no 
pueden ni deben celebrarse sin licen- 
cia expresa, ya general, ya especial, 
según los casos en que una ú otra sean 
necesarias: a.° que también se deben 
TOMO uí. atv 
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permitir las asociaciones literanai 
cuando el Gobierno está seguro de que 
por su naturaleza , objeto de su insti- 
tuto y demás circunstancias pueden 
contribuir útilmente á la ilustración 
general y á propagar sanas doctrinas; 
pero que aun siendo. tales , nadie tiene 
derecho á formar estos cuerpos liten* 
rios sin expresa autorización del ma- 
gistrado ó magistrados á quienes in- 
cumba darla, y que estos le tienen pa- 
ra estar siempre á la mira de las ope- 
raciones de semejantes Liceos, Acade- 
mias, Ateneos, ó como quiera que se 
intitulen : 3.® que con mas razón de- 
berán obtener üceíncia expresa para 
formarse y continuar en sus útiles ta- 
reas las sociedades llamadas de api- 
cultura, de fomento , de industria, eco- 
nómicas, de amigos del pais etc., y que 
estas requieren una vigilancia mas par- 
ticular de parte de los Gobiernos, por- 
que refiriéndose mas directamente á la 
administración pública de que ellos 
están especialmente encargados, así 
como deben agradecer las noticias que 
se les den, los proyectos útiles que se 
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les presenten, y la desinteresada coo- 
peración de los socios á sus mismos 
deseos Y desvelos , también es de su 
.obl¡gaci(3n impedir que los simples 
particulares se constituyan legislado- 
res y censores públicos de sus opera- 
ciones , y á. pretexto de patriotismo los 
desacrediten en la opinión de los go- 
bernados. Algo habria que decir aquí 
acerca de nuestras sociedades econó- 
micas, porque al lado de algunos bie- 
nes, su poquito de mal hicieron; pero 
perdóneseles este en consideración á 
Hii zelu, puro en lo general y laudable. 
Réstanos hablar de las reuniones 
llamadas malamente patrióticas, es de- 
cir, de las nue son única y esencial- 
mente políticas 9 y tienen por objeto no 
solo discutir cuestiones teóricas de le- 
gislación y Gobierno, sino examinar y 
censurar las operaciones de los gober- 
nantes mismos, y arengar á la multi- 
tud que concurre á sus sesiones» Ya se 
conocerá que hablo de I03 famosos 
clubs desconocidos en toda la antigüe- 
dad, inventados en Inglaterra, conser- 
yados en los Estados-Unidos, llevados 
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al último punto de inexplicable depra- 
vación en ia iigcrisima Francia, y ser* 
vil y funestaínenle imitados por nues- 
tros jacobinos en los fres años del sis- 
tema. Ya autos de ahora los tengo lar- 
gamente combatidos en varios discur- 
sos insertos en el Censor ; pero ahon 
es menester tratar la materia mas di- 
dácticamente y en estilo menos orato- 
rio. Para esto, como siempre, fijaré 
primero lo que se entiende por ía pa- 
labra inglesa club; y bien definida la 
cosa, examinaré estas importantes cues- 
tiones: I.** ¿Tienen derecho los indivi- 
duos de nn Estado á celebrar estas re- 
uniones que se llaman clubs j aunen 
el caso 4<^ que la ley los prohiba? 
a.* ¿La ley debe en efecto prohibirlos, 
considerados asi en abstracto, y pres- 
cindiendo de los abusos que en ellos se 
hayan introducido? 3.** De hecho, don- 
de los ha habido ó hay, ¿han sido ó 
son funestos y perjudiciales? 4-^¿Po* 
drian ser útiles alguna vtvz?' 

En cuanto á lo primero, no hay 
que confundir los cl\\bs^T\^urosa y pro- 
piamente taiVes , coM Vi& cwnc^^T^wswí^ 
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Ó sociedades científicas en que se dis- 
cuten y yentihin cuestiones de políti- 
ca, legislación, economía y administra- 
ción. Estas academias compuestas de 
solos profesores , dirigidas por buen 
espíritu, autorizadas, reglaiiaentadas y 
vigiladas por el Gobierno, y celebran- 
do privadamente sus sesiones ordina- 
rias, aunque tengan también pública- 
mente algunas extraordinarias, pueden 
ser no solo no perjudiciales^ sino po- 
sitivamente útiles^ Y yo digo mas: en 
el estado de subversión en que se han 
visto y se ven todavía mas ó menos las 
naciones europeas y americanas, ha- 
biéndose difundido por todas ellas tan- 
tas doctrinas pestilentes y acreditado 
tantos y tan trascendentales errores 
en las mas delicadas materias, corrien- 
do libremente tanto libro jacobiiiiza- 
do, y siendo tan fácil que la incauta 
y poco sabia juventud se imbuya en 
mái^imas perniciosas y antisociales; con- 
vendría que en las capitales de las na- 
ciones cultas se formasen academias 
de legislación y política, las cuales se 
ocupa&ea exclusLvameul^ ^vk c>c^\£b*dNxt 
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los sofismas y errados principios de los 

revolucionarios y pseudo-filósofos, y 
en escribir libros de sana doctrina que 
desterrasen del mundo esas abomina- 
bles teorías que el filoso físitio tiene por 
desgracia tan acreditadas^. Semejantes 
academias formadas y vigiladas por los 
Gobiernos^ y no publicando nada sin 
su censura y aprobación, do podrian 
ser perjudiciales , y serian positivamen- 
te útiles ; porque las obras que saliesen 
de sus manos , ademas de ser nmcho 
mas completas y perfectas que las que 
pueden componer los escriteres suel- 
tos, tendrían también naas autoridad 
en el público. Esto supuesto , ¿ qué es 
*o que constituye un verdadero club^ 
por mas que para evitar lo odioso de 
la palabra se le condecore con el ¡no- 
cente título de sociedad ó tertulia pa^ 
triótica? Cosa muy clara. ¿Toda reunión 
en que algunos individuos privados, 
ó considerados entonces como tales, 
aunque por otra parte estén revestidos 
de cierto carácter público , arengan de 
viva voz á un auditorio eventual mas 
ó menos numeroso , y tratan de mate- 



i.xle Gobierno, no teóricamente y 
■ en abstracto, sÍuo con relación á lo 
i que se practica en su país, y concre- 
' tándose á las operaciones de su Go- 
bierno actual, censurando la conducta 
pública y privada (este sainetílio nun- 
ca falta) de los magistrados y emplea- 
dos públicos, y sujetando á su examen 
y crítica las leyes y providencins que 
se publicau.j> He dicho que estas tri- 
bunas sin magistradus fueron desco- 
nocidas en toda la antigüedad , y son 
invención de la moderna Inglaterra, y 
me seria fácil probarlo si alguno lo dis- 
putase; pero no siendo de esperar que 
se rae niegue, ni esle el objeto de la 
presente cuestión , pasemos á exami- 
nar las propuestas. 

En cuanto á la i.^ poco babrá que 
añadir, supuesto lo que ya se ba dicho 
y probado en orden á los derechos 
civiles, y los llamados naturales. Si es 
cierto é incontestable que cuando la 
ley civil prohibe una cosa eu materias 
de suyo indiferentes y no necesarias á 
la conservación de la vida corporal y 
de la eterna salud del alma, ninguu in- 
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divíduo tiene derecho ni civil ni nahK 

ral para hacer lo qtie' la ley ha Ted% 
do ; es evidente é innegable que cuán- 
do la ley de un pais no permite las 
reuniones políticas de que hablamos, 
nadie tiene derecho á celebrarlas. Por- 
que aun suponiendo que fuesen en á 
mismas no solo indiferentes sino posi- 
tivamente útiles; no siendo sin embar- 
go necesarias necessitate mediij como 
dicen los teólogos, iri para la vida del 
cuerpo, ni para la eterna salvación, h 
ley hará mal, si se quiere, en prohi- 
birlas; pero si al cabo lo hace, nadie 
tiene ya derecho á quebrantarla. Esto 
solo es permitido cuando la lej' es con- 
traria á la moral ó á los preceptos di- 
vino-naturales, ó simplemente divinos. 
En cuanto á la a.*, si hubiese de 
responder uno por uno á todos los ar- 
gumí^ntos con que se pretende probar 
que las leyes, siendo justas, benéficas 
y propias de un pueblo libre, deben 
autorizar y permitir las reuniones pa- 
trióticas de la especie que hemos defi- 
nido , tendría c^ue escribir uú volumen, 
ó á lo meno% wtv^ W^A&vcti^ ^^sug^n^- 
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cion ; pero habiendo ya desvaHCcído 
en el Censor las principales objeciones 
que suelen hacerse contra las leyes pro- 
hibitivas (le los cluOs , me hmitaré á 
unas cuantas otíservaciones tan preci- 
sas, (lenjostrativos y termuiantes, que 
solo por ob«,tinacion y mala fe se po- 
drá resistir á la evidencia. 

I." ¿Qi"? ("S un club, e! mas bien 
ordenado, y ann suponiendo á sus in- 
dividuos animados de las mas puras y 
patrióticas intenciones? Una junta nu- 
merosa y tumultuaria, compuesta de 
personas de arabos sexos y de todas 
clases y edades , en medio de la cual 
se levantan uno ó muchos oradores, y 
en discursos improvisados arengan ¡i la 
midtitud sobre la bondad ó malicia de 
las leyes y providencias, sobre los in- 
tereses públicos, sobre la conducta de 
los gobernantes de todos grados. Y 
bien: supongamos que tienen razón en 
cuanto dicen , y que sus palabras son 
dictadas por la misma sabiduría , y pro- 
ceden del mas acendrado patriotismo; 
pero ¿quién ha dado á un avm^\e -^ax- 
ticular la autoridad de aren^M: s^^^^fe^l 
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blo , de comentar en público las leyes. 
y de examinar y censurar la conducU 
del Gobierno? La facultad de hablar 
al pueblo de viva voz ó por escrito, 
¿no es. vtfJdL prerogativa 9 y á veces una 
obligacioQ , inherente á la cualidad de 
magistrado ? ¿ No son estos los únicos 
que pueden y deben recordar al pu^ 
blo sus obligaciones, reprenderle sus 
extravíos , hacerle ent;^ader las razones 
en que se fundan la3 providencias del 
Gobierno, y exhortarle á su observan- 
cia ? Pues ¿ con qué derecho un parti- 
cular usurpa tan importantes y sagra- 
das atribuciones? ¿con qué título fte 
erige en intérprete de las leyes y en 
censor del Soberano , y mas que sea 
este la misma Nación en masa ? Conce- 
damos cuanto pretenden los liberales 
en orden á contratos , soberanías y au- 
toridades populares: supongamos que 
las naciones en cuerpo fuesen las que 
instituyen los Gobiernos, crean y nom- 
bran los magistrados, hacen y desba- 
, cen las leyes , y sancionan y legitiman 
todos los actos del poder; pero una vex 
m$tituíjdo eV Gc!tíve\\io ^ cx^'^^^i^&^u^Tfiair 
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gtstraturas , dcslintladas sus facaltadefi; 
hechas y sancionadas ias leyes, ¿GÓvao 
pueden ya tener derecho los simples 
particulares para citar ante su tribunal 
á Jos legisladores y magistrados? Los 
individuos privados podrán opinar có- 
mo quieran sobre las providencias y 
operaciones de los hombres públicos; 
pero ningún homlire sensato les con- 
cederá el derecho de emitir su opinión 
particular como si fuese la opinión pú- 
blica, y <Íe constituirse intérpretes de 
la voluntad general. Y esto ¿nc es pre- 
cisamente lo que hacen todos los ora- 
dores clubistas? Todos ellos ¿no dicen 
siempre que el pueblo piensa , que el 
pueblo quiere, que el pueblo pide, que 
el pueblo sabe, que el pueblo desea? 
Pero aun cuando tuviesen razón, y real- 
mente su opinión y su voluntad fue- 
sen , como ellos dicen , las de la inmen- 
sa mayoría, ¿quién , cuándo y cómo 
les ha dado la comisión de enunciar- 
las? A este argumenta ni se ha res- 
pondido, ni se responderá jamás. 

a." Todo discurso de club sobre 
providencias y operaciones del GtiU\et- 
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no, y sobre la^ persoaas mismas deVs 
magistrados ^ se halla precisamente a 
uno de estos dos casos , ó alaba ó vita* 
pera. Si alaba , la arenga podrá no so 
perjudicial V pero el juez es, como que* 
da dicho, incompetente; porque alon- 
dor no le toca hacer sentir al pueblo 
las ventajas de la ley ni los méritos dt 
la persona de que se trata; uno y otro 
pertenece á los magistrados, que son 
los encargados de calificar las rosas j 
las personas. Si vitupera, es aun peor; 
porque no solo se arroga una autori- 
dad que no le compete^. sino que pro- 
voca directamente á la desobediencia, 
ya á la ley, ya á la persona pública que 
está desacreditando. En efecto, ¿qué 
medio mas eficaz y directo puede ha- 
ber para conseguir que el puehio des- 
precie y desobedezca una ley que de- 
cirle: «esa hy es mala, injusta, bárba- 
ra, perj'idicial, contraria á lus intere- 
ses?» ¿ni qué camino mas seguro taiO' 
poco para inspirarle desprecio, odio 
y aversión í\ sus magistrados , que de- 
cirle: «esos luitnlircs son ignorantes, 
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malvados, corrompitlos, venales, trai- 
dores?» El pueblo á quien se haya per- 
«ua<l¡tlo que una ley es mala, ó que 
tal empleado público es un infame, 
¿obedecerá ya con gusto, y sumiso, y 
resignado ni á la ley, ni al administra- 
dor que le ha sido pintado como in- 
digno de mandarle, y sea por el con- 
cepto que fuere? ¿De qué servirá en 
ambos casos que el orador añada, y^ro 
formula^ y como por mofa y recbifla: * 
«señores, yo os he probado que la ley 
es inhumana, antisocial, y capaz de 
producir vuestra ruina ; yo os he reve- 
lado la estupidez ó perversidad de tal 
ó cuaimagistrado; sin embargo esrae- 
Tiester que ejecutéis puntualmente esa 
misma ley tan dañosa , y respetéis y 
obedezcáis á ese estúpido, á ese hol- 
gazán, á ese tunante? JO Razón humana, 
di, ¿no es esto burlarse de tí? Querer 
qilé en las sociedades se respeten las 
leyes y los magistrados, y permitir al 
mismo tiempo que todos los dias se 
estén desacreditando en públicas aren- 
gas las primeras y los segundos^ ^w^ 
esj di, ijín absurdo tan itvou^Xtvxa^sO ^ 
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una contradicción tan palpable que no 
podrian admitirse ni autorizarse en las 
naciones mas bárbaras y en los siglos 
mas ignorantes? Pues este es el absur- 
do, 6sta la contradicción que se pre^ 
teude canonizar en las sociedades col" 
las y en el siglo de las luces. Decid, 
^nglomanos y pedantes, si en los me- 
jores tiempos de Atenas y de Roma, 
eix el siglo de Pericles y el de Augusto, 
•• en los cuales me parece que á lóame- 
nos no eran salvages los atenienses y 
Iqs, romanos, se. hubiera presentado 
uuo en el Ai^eopago ó en el Senado, y 
hubiese dicho respectivamente : «ate- 
nienses , ó romanos , ¿ queréis que vues- 
tra república esté bien gobernada? ¿si? 
pues yo os daré un remedio muy sen- 
cillo para que lo consigáis. Mirad: des- 
de hoy en adelante habéis de permitir, 
tolerar y autorizar solemnemente que 
todas las noches se junten en vanas 
tabernas de esta ciudad unas cuatro- 
cientas , quinientas ó mas personas del 
ínfimo populacho, y que alli se suba 
un loco encima de uua úiesa ó á una 
especie de tribuna , como la que tenéis 



(383; 

en vuestra plaza púMica, y desde ella 
diga: «ciudadanos^ la ley que hoy se 
ha dado es la mas desatinada y funes- 
ta que puede darse: los que os gobier- 
nan son una cuadrilta de knalvados y 
foragidos, ó un rebaño de estúpidos é 
itidolentes animales;» ¿qué hubieran 
respondido los áreopagitas y senadores 
al sabio político qiie les hubiera dado 
tan desafinado 'jr ridículo cotisejo? Le 
hubieran recetario una buena' porción 
de heléboro-, ^ó póif" 'caridad le hubie*- 
ran encerrado en unía jaula; Pues k es- 
te consejo se reduce la filosófica insti- 
tución de los clubs. ¿Y se querrá'que 
los Gobiernos y las Ifeyes los autoricen 
y consientan? ' . ;.í .. 

En orden á la 3.^* cuestión, nada 
tengo yo que decir: la historia' y los 
hechos hablan, y sabido es que para 
juzgar de la bondad y maliciav ó de los 
inconvenientes y ventajas de -las huma- 
nas instituciones, nada valen '«contra 
la experiencia los argumentos métafísi- 
cos. Sin hablar de los horroresf y ca- 
lamidades que atrajeron sobre las 'islas 
británicas y perpetuaron^ por mas de 
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uo siglo las arengas ftiribundas de Ic! 
clubs introducidos con la reforma, hw- 
rores a los cuales se atribuyen nm 
equivocadamente las mejoras que fas- 
yan podido tener su Coustitucionysüs 
leyes; ya hemos visto nosotros lo que 
necesariamente dí-be producir esaceo* 
sura popular y tabernaria de las ope 
raciones de los Gobiernos. CoDce- 
diendo que los primeros que introdu- 
jeron en Francia esta funesta ioTen- 
cion errasen por imprevisión é inexpe- 
riencia, y que por algunos dias se con- 
servase en el club de los jacobinos cier- 
to orden y cierta moderación que le 
hiciesen menos perjudicial , es un he- 
cho histórico , público , notorio é in- 
.negable que á muy pocos dias ¿1 y los 
demás que ú su imitación se formaron 
en Paria, y demás ciudades de Francia, 
se convirtieron en cátedras de anarquía 
. y en reuniones de fieras , que con sus 
crímenes hicieron odioso el nombre 
mismo de la filosofia , de que tanto bla- 
sonaban ios oradores, clubistas. Lo& 
hombres mas inmorales y corrompidos 
sedientos d^ &^\\%\^ ^ da xvo^^^ias se 
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apoderaron de todas las tribunas, se 
alzaron ,coi> el aura popular , y exage- 
raron los que ellos llamaban princi- 
pios ^ siendo tal vez atrocísimos erro- 
.x^s.^ y ellos fueron en realidad los que 

áfi^de sus cavernas, derribaron el trono, 

' ' j " • ..... .... 

jprigieron la república , vertieron la san- 

.gre de su Prínqipe , y de muchas otras 

tan ilustres como inocentes personas, 

é. hicieron á toda la Nación cómplice 

Q. víctima de los crímenes mas horro- 

rosios que jamás han manchado la his- 

Ji.oria de ningún pueblo civilizado. En 

vano algunos hqpabr.es valerosos y, v^r- 

daderametite ilustrados se alí'evieron á 

levanta^ su ypz contra los demagogos 

y tiranos: ya era. tarde: el monstruo 

de la dominación popular icstaba ya 

desencadenado, y furioso; el cadalso ó 

el calabozo fue la: respuesta que se dio 

.ó.;^VS' juiciosas,. .9jhs<ep?iciones;j Ja yir- 

;tud, el saber, la humanidad tuvieron 
" ' .. ■ ' * • • -. 

-flft^ esconderse" ó hpytron djespayori- 

^ájaLS. de aquel suelQ'ensangT:eíílado, has- 

{^.que los verdugos convirti^roii su ra- 

hin contra sus mismos compañeros, se 

degpllaron unos á otros , y desuuido* 

TOMO JII. *iS 
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entte si los corifeos fomefitaroii indis- 
cretos una reacción favorable que sus* 
pendió ia persecución contra los bae 
nos y dio lugar á que poco á poco h 
razón y la justicia fuesen recobrando 
su imperio, y á que la dominación de 
Buonaparte restableciese' por fin el or- 
den y fuese bien recibida; porque aon- 
que intrusa, usurpadora y tiránica, en 
mucho mas tolerable que el rejnado 
dei terror. Entonces se cerraron los 
clubs, sin que en ningxina de ias vici- 
situdes que ha tenido después el Go- 
bierno de Francia se haya permitido 
abrirlos , ni se permitirá ciertamente 
mientras no se borre' déla roemoria de 
los franceses el recuerdo de los males 
qué produjeron. 

lEsto sucedió en Francia. Y en Es- 
paña ¿qué hemos visto en los tres años 
en que los revolucionarios se obstina-, 
ron en . fomentarlos y protegerlos , i 
pesar de que tenían á la vista el ejem- 
plo tari reciente de lo' que fueron eo 
Francia? Tío necesito yo decirlo. Cádiz, 
Sevilla, Granada,. Málaga, Cartagena, 
Alicante , N ^Veucvi , "ft^x^.^V^xiTac ^ lara^o» 
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ka, Pamplona, Burgos, la Coruña, Yá- 
lladolid , Badajoz y Madrid , para no 
hablar de otras ciudades y villas , son 
testigos vivos que nadie puede recu- 
sar. Ellos dirán lo que hau sido en los 
tres años las sociedades ó tertulias pa-* 
trióticas, y si á pesar de las leyes y 
restriccioiies con que se qtiiso regula- 
rizarlas hubo un solo dia en que en 
todas ellas no se cometiese algún ex- 
teso, ó á lo menos no se predicasen 
doctrinas perjudiciales. Ellos dirán que 
en aquellos conventículos jacobínicost 
^^e insultabat diariamente y como por 
oficio á la sagrada Persona del Monar- 
ca, se provocaba á la sedición, se tur- 
baba á cadat paso la pública tranquili- 
dad, se mancillaban con atroces calum- 
nias la fama, el honor y reputación de 
tnuchos beneméritos ciudadanos , se 
halagaba ála7 ínfima píete para man- 
dar con su auxilio y en su nombre, se 
|>lasfemaba de la reHgion y de sus mi- 
nistros , se promovian desórdenes y 
■ excesos de todas clases, se desacredi- 
taba al mismo Gobierno constitucio- 
nal^ se dictaban leyes ¿i W ^^ctc^^'^xiX*^ 
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e inviolables Cortes, se faacian autw 
de íe con los periódicos que no adu- 
laban á la facción dominante, se pe- 
dian cabezas , se decretaban deporta- 
ciones, se proponian á los oyentes ar- 
rastramientos y quemas, y mas deuiú 
vez se salió en efecto en tumulto y aso- 
nada para ejecutar tan heroycas y ca- 
ritativas fazañas. Ciudadanos, á matar 
á Morillo : con el martillo d San Mar- 
tin: mueran los tiranos: arrastrar á 
Tintín, etc. etc. etc. etc., son voces que 
todavía resuenan en las salas de la Fon- 
tana, de Malta, y en el refectorio de 
Santo Tomas de está Corte ; y otras se- 
mejantes resonarán aun en todas las 
ciudades que tuvieron en su seno esas 
cavernas de tigres, que se llamaron por 
mal nombre reuniones patrióticas, sien- 
do ellas solas capaces de acabar con 
todas las patrias del universo. Es inútil 
pues que yo insista mas en tan dolo- 
rosos recuerdos. Lo importante es que 
pues la divina Misericordia ños ba li- 
bertado de las garras de aquellas fie- 
ras, quede eternamente grabado en 
nuestros coTSixoTve^ ^V q^\q k \q^<^ ¿«sJsík 
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revolucionario, cualquiera que sea su 
nombre, y cualesquiera que puedan 
r»er las engañosas apariencias con que 
se disfrace tan diabólica invención. 

Y no se crea que estos abusos fue- 
ron accident;iles y efecto de circuns- 
tancias locales ; ni se diga que la ins- 
titución en sí misma es inocente y lau- 
dable , y puede ser útil alguna vez en 
algún pais y variadas las circunstan- 
cias. Está demostrado ( y es la respues- 
ta á la 4-^ cuestión que me propuse) 
que la institución en sí misma, y aun 
considerada teóricamente y en abstrac- 
to, es funesta, perjudicial, revoluciona- 
ria, desorganizadora y criminal; y que 
los males que siempre ha producido 
donde se ha querido ensayarla, han 
nacido y debido nacer de la naturaleza 
misma de semejantes reuniones. ¿Quién 
no ve que mas pronto ó mas tarde han 
de dominar en ellas los mas atrevidos 
y petulantes ; que los oradores han de 
procurar captarse el favor del audito- 
rio.; que para esto han de adular á sus 
pasiones ; y que componiéndose aquel 
de personas del popu\ac\xo , ViS \Kioas> 
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favoritos de las predicaciones diarias 
serán la desigual repartición de los bie- 
nes, la opulencia del poderoso, la mi- 
seria del pobre, la enormidad de las 
contribuciones, la ineptitud de los go- 
bernantes, y otros lugares comunes 
que se presten á la declamación, y sean 
recibidos con gusto por la envidia y 
el descontento? ¿Quién no ve que las 
impresiones que semejantes discursos 
dejarán en el ánimp del vulgo le ¿aran 
odioso el freno de la autoridad, y le 
precipitarán al fin en la sedición y el 
pillage? No hablemos del abuso inhe- 
rente á todo club de tomar el nombre 
del pueblo y de hacer peticiones co- 
lectivas, ni de la cl$ise de gentes que 
componen siempre el auditorio even- 
tual , entre las cuales se hallan bast^ 
las mugerzuelas mas corrompidas y 
abandonadas, ni del modo con quealíi 
se deciden entre vociferaciones y pal- 
madas las mas importantes cuestionesi 
ni de tantos otros inconvenientes co- 
xño llevan en sí mismas estas tumul- 
tuarias coTvewTTerLcv^s , ^jorque seria 
nunca ac^Wt ^ ^ Vvv^j^tcvo^ ^sVü via.^ 
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ftencilUsima reflexión. Cuando una co-> 

sa es buena y útil en sí .misma , podrá 
hacerse mala y perjudicial accidental- 
mente ; pero esto solo se verificará una 
ú otra vez rarísima en un solo pais y 
por un concurso fortuito de fatales 
circunstancias. Mas cuando ensavada 
en distintos parages , muchas veces, y 
en muy diferentes situaciones ha pro- 
ducido siempre los mismos , idénticos 
y funestos resultados , es prueba de- 
mostrativa de que el vicio está en ella 
misma* Esta regía es infalible, y es el 
caso preciso de laS; reuniones p^itrióti- 
cas. ¿En qué se parecen el año de iSau 
y el de 1789, la Francia y la España, 
Italia y Portugal , la situación de estos 
cuatro países, el carácter de sus ha- 
bitantes, sus hábitos, sus costumbres, 
sus anteriores leyes etc. ? En nada cier- 
tamente. LuQgo si los clubs han sido 
tan malos en Madrid como en París, 
en Lisboa como en Ñapóles , y han da- 
do tan amargos frutos en el siglo XIX 
como en el XVIII, es prueba irrecu^ 
sable de que el daño no está en las 
circunstancias. accid^euleX^s ^A^\wk^^ 



y país on que se ' establecen , smo eii 
la cosa misma establecida. 

y no se me cité el ejertiplo (fe la 
Inglaterra y de los ' Estados-Unidos; 
porque ademas de qiie ya tengo res- 
pondido á este sofistico argumento, r 
demostrado que si la Inglaterra y la 
América que fue inglesa son ricas y 
poderosas, no lo son por aquellos usos 
que los jacobinos quieren que to- 
memos de ellas los habitantes de los 
demás' países , sino Jior otras cosas 
qué á su tiempo etmíneraré; aquellas 
precisamente que los pedantes rcfor- 
madores no quisieran que imitásemos, 
y son las que en realidad deberíamos 
imitar, como las leyes comerciales pro- 
liíbifivás, los artos derechos de sus 
aduanas y aranceles, las grandes con- 
tribiicioncs indirectas etc. etc.; respec- 
to de los clubs hay todavía razones 
mas particulares para que ningún Go- 
bierno del mundo permita que se in- 
troduzca y arraygiic en su pais tan ve- 
liéliosa planta. Respecto de Inglaterra, 
'WescindictvAo ¿\c ^y^^ ^Vv ^ V\^\i\\a^hL 
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tatites los hacen menos peligrosos que 

en cualquiera ofra parte en que se 
quiera ensayar tan costosa novedad ; y 
de que alli mismo son hasta cierto 
pUtíto perjudiciales, y aunque el Go- 
bife^i^nó- por razones muy poderosas no 
sef atreve , á suprimirlos , ni él ni los 
hombres sensatos los miran con bue- 
nos ojos , porque conocen cuan ^temi- 
bles son en sí mismas semejantes so- 
ciedades tabernarias; es menester sa- 
ber que en Inglaterra los clubs no son 
ya lo que fueron durante los siglos 
XVI y XVII. Alli no hay reuniones dia- 
rias como l¿rs que hemos visto en la 
Fontana y en Malta; y mintieron im- 
pudentísimamente los que asi lo bla- 
sbTiaban para autorizar sus conciliábu- 
los oon ^1 ejemplo de los ingleses* En- 
tre estos, el derecho llamado de re- 
unión está reducido á que de tiempo 
en tiempo ( á veces se pasan anos, sin 
que esto Se verifique) y con motivo 
de algunai ocurrencia particular un ato- 
londrado radical 9 ó un ambicioso que 
quiere darse á conocer para ser elegi- 
do Diputado, coik^oca^wak \sí^ ííx^^^- 
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terininado á todos los habitantes de 
una ciudad , un distrito , y hasta de 
todo un condado; acuden los que qui^ 
ren, siempre en número de muchos 
miles; la reunión se celebra á campo 
ra5o en una gran plaza ó llanura; uno 
ó mas oradores arengan ^ ^quel in- 
menso auditorio; y dando por sentado 
que adhiere á la propuesta que le han 
hecho ^ presentan para que se firme U 
petición que se ha de hacer al Rey ó 
al Parlamento: las nueve décimas par- 
tes firman sin haber oido siquiera una 
palabra de los discursos que se pro- 
nunciaron exi la junta ; se entrega la 
petición, y si es para el Rey, respon- 
de el Ministro que dará cuenta á S.M.; 
pero si es para la Cámara ^ es necesa* 
rio que sea presentada y apoyada por 
uno de sus miembros, y por lo regu- 
lar se pasa al orden del dia. Tenga d 
éxito que tenga , lo que hay de cierto 
es , que firmada la petición el inmenso 
gentío que asistió á la junta suele lle- 
var en triunfo al orador convocante; 
hay mucho coche , cabalgata brillantey 
banderas ) ui^ct\^c\oTv^^ ^ A^^wíMtv^\¡^- 
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pro concluida la fiesta cada cual se pe» í 
-j tira á sil casa, y los mas no vuelven á 
L acordarse de la tal petición ni de sus 
1 autores. Por eso el Gobierno se cura 
muy poco de semejantes exlraviígancias, 
y solo toma aquellas precauciones que 
cree necesarias para evitar los males 
que pudieran resultar de tan numero- 
sas concurrencias. Y aun asi, reciente 
está la memoria de los acontecimien- 
tos de iVíanchester , y de las desgracias ', 
y cuchilladas que se siguieron á las lo- 
curas del famoso llunt. Mas aun cuan- 
do ningunas resultasen, diga todo hom- 
bre de buena fe, ¿en qué se parecen 
estas bullangas inglesas á los clubs dia- 
rios y casi permanentes , tales como 
los establecieron los jacobinos france» 
ses y los copiaron servilmente los ja-r 
cobinos españoles de los tres años? 
Cuándo estos liltimos no hubiesen he- 
cho á su triste patria mas daño que el 
ocasionado por las tertulias patrióticas, 
serian dignos de execración eterna. 
Cuanto han corrompido y desmorali^ 
zado al bajo pueblo las prédicas de los 
cafées no se conoce lo4a-^\.3.-, oji>3:a. i^- , 
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gun día se llorarán las resultas. 

Para que se vea cuántas precaucio- 
nes ha tenido que tomar el Gobierno 
ingles para hacer ilusorias y dificíles 
las peticiones acordadas en las reunio- 
nes populares, añadiré, aunque parez- 
ca digresión, cómo estas se extienden, 
y qué formalidades han de tener pan 
ser presentadas al Parlamento, i.^ Se 
han de escribir en grandes hojas de per- 
gamino, y en letras muy gordas, y ca- 
da página ha de tener na número muy 
corto de renglones. 2.^ Las firmas de 
los votantes se han de poner íntegras 
todas, y no se permite que uno firme 
como apoderado de tal ó cual clase ó 
corporación. 3.® Como los votantes son 
en número de diez , veinte , treinta mil 
ó mas , resulta que las firmas solas ocu- 
pan un gran número dé resmas de ho- 
jas de pergamino; de tal modo, qiie 
por lo común hay que llevar la peti- 
ción en un gran carro, y á veces do 
cabe en uno solo. 4*^ Entrado este pro- 
montorio en la sala de los Comunes, 
es necesario, como he dicho, que uno 
de los DVpuXados ^^ '^j^t^^^x^x-^ ^ ^^\s^^ ^ 
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fuera una proposición suya, y que. es- 
té apoyada por algunos de sus cole- 
gas , en cuyo caso se pasa á un Comit^ 
<jue da cuenta cuando le parece ; y si 
«n consecuencia propone algún bilí á 
la deliberación de la Cámara, es Q})ra 
de sus vocales, sin que la petición po- 
pular sirva mas que de ocasión^ par^ 
proponerle. Ya se deja conocer cuá^i 
pocas serán estas habiendo de llevar 
tantos y tan fastidiosos requisitos. A 
esto se reduce pues en Inglaterra el 
gran derecho de reunión ; y por .esta 
sencilla pero verdadera exposición de 
lo que alü pasa, puede verse cuápto 
engañan á loiF demás pueblos los que 
tanto, cacarean y ponderan semejantes 
bagatelas. 

En orden á los Estados-Unidos, con- 
cediendo cuanto se quiera decir en elo- 
gio de sus reuniones patrióticas, .no 
es tiempo todavía de sacar de su ejem- 
plo argumentos convincentes. Aquella 
república acaba de nacer, está ocupa- 
da en fundar nuevas poblaciones, ^n 
^desmontar sus inmensos é impenetra- 
bles bosques , en fexliUx^t \^x\^\x^^ Vcw- 
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Inultos, en establecer talleres y fábri- 
cas , en extender su comercio , y goza 
del estado habitual de paz y tranquili- 
dad interior que es consiguiente á es- 
tas primeras é indispensables ocupa- 
ciones; pero esperen los que puedan 
alcanzarlo k que acabe de formársela 
que dominen en ella alternativamente 
los partidos y las facciones que ya em- 
piezan á manifestarse ; á que tenga , co- 
mo tendrá , una ó muchas guerras ci- 
viles; á qué sea desgraciada en lasque 
habrá de sostener contra los enemigos 
de fuera, y entonces se verá el gran 
bien que ha sacado de sus clubs, de 
sus jurados, de sus dol Cámaras, de 
su Presidente temporal , y de las dema^ 
instituciones republicanas que tanto 
aplauden y celebran los ilusos admira- 
dores de las modas extrangeras. ^hora 
no es todavía tiempo de juzgarlas. Sin 
embargo, entretanto que llega el dia, 
püedien los apologistas de los america- 
nos leer el viage de Wolney, cuyo tes- 
timonio no será recusado , me parece, 
por los señores liberales , y allí verán 
lo que e\ fiVosolo cS^^^w^^^x "^xy^^^^^*^ 
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presagiar sobre ia suerte futura de 
aquella vasta federación. 

Numero i 2. 

Derecho de peíiciórí. 

Este es el derecho social mas cons- 
tante y universalmente reconocido en 
las naciones cultas, antiguas y moder- 
lias, y el mas útil y pacíficamente ejer- 
cido en todas ellas hasta la filosófica 
revolución de la Galia. Mas como este 
fatá) acontedroiento fue destinado al 
pal'ecer por la Providencia para casti- 
gar á una presimUiosa y novelera ge- 
neración privándola aun de los fueros 
legítimos (le que había gozado hasta 
entonces, permitió sin duda sn eterna 
sabiduría que la inocente deftnsa del 
oprimido y el consuelo del menestero- 
so se eonvirliesenen- armas destructo- 
ras y temibles^ cuyo uso seria necesa- 
rio prohibir ó sujetar á muchas forma- 
lidades. Tal ha sido en efecto el abuso 
que en los países revolucionados se ha 
hecho del inocentísimo derecho de pe- 
pUctou , que acaso no hay un mal o^e 
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exija mas pronto y eficaz remedio. Es- 
te abuso pues es el que yo me pro- 
pongo combatir vigorosamente después 
de aclarar, fijar y defender el usóle 
gítimo de las peticiones , tal como exis- 
tia entre nosotros ^ y aun en toda Eu- 
ropa ^liites' de 1739. Para esto le con- 
sideíaré: i.^ en los individuos priva- 
dos: 2.® en las varías , corporaciones jr 
clases en, que estos .pueden estar diyi- 
didos : 3.® en los magistrados y em- 
pleados públicos de todos ramos nom- 
brados, ppr el Qobieiípp;,y /í«^ en las 
magistraturas mas ó lineaos populares. 
]£n, orden á los simples particulares 
individualmente considerados , nada 
mas claro 9 sencillo é incontestable que 
el derecho de petición 1, y nada mas (a- 
cilque fijar sus límites. y separar el uso 
del abuso. ¿ Cuál es el fin de toda so- 
eiedad civil ? £1 bien de los individuos 
de que sé compone la comunidad. ¿Y 
cuáles el objeto: y la. obligación pri- 
maria de los GobieiPno& que las^dm- 
gen , sea cual fuere su denominación 
y su forma ? Cuidar de la felicidad ge- 
neral de todo ^l cvifer^o ^ de la i^arti* 
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tular de sus miembros. Luego de lá 
esencia misma de la sociedad y de la 
naturaleza de todo Gobierno resulta ne- 
cesariamente el derecho que el hom- 
bre en sociedad tiene á exigir de es- 
ta y de sus respectivos gobernantes qufi 
contribuyan á su bien estar , y que 
ea vez de hacerle feliz no le hagan 
desdichado. Tendrá pues innegable de- 
recho todo individuo del Estado á ha- 
cer presentes á quien corresponda sus 
necesidades, y á quejarse respetuosa- 
mente de los agravios , las injusticias 
y vejaciones de todas clases que pueda 
experimentar, ya provengan de las le- 
yes rnismas, ya de sus ministros y eje- 
cutores, ya de la acción privada de al- 
guno ó algunos de sus consocios. ¿Y 
qué se infiere de este principio gene- 
ral, principio iuconcuso que nadi'e' ja- 
más habia negado ni puesto en- duda, 
sin necesidad de recurrir para estable- 
cerle á contratos sociales, soberanías 
de! pueblo y derechos naturales é im- 
prescriptibles ? Se dediiren ciertas y 
muy legítimas consecuencias, que pue- 
den mirarse , y lo son, como otras tan- 
TOMo III, a6 
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tas reglas prácticas y seguras pan fi- 
jar los límites y deslindar el uso yd 
abuso del derecho de petición conside- 
rado en los individuos privados. i.^'Sc 
infiere que estos cuando sean ofendi- 
dos y perjudicados de cu£il<iüier modo 
por uno ó varios de sus consocios, 
siempre que estos obren como perso- 
nas particulares , podrán quejarse al 
magistrado ú oficial público que la k¡ 
haya designado, y pedir que repare d 
agravio, castigue la demasía, y resarza 
el daño que de ella le hubiese resulta- 
do. Podrá pues todo individuo, no in- 
habilitado por la naturaleza ó por la 
ley, introducir demandas civiles y cri- 
minales según los casos ante los jueces 
y tribunales. 2.® Se infiere igualmente 
que podrá elevar sus quejas á los su* 
periores á quienes toque su conocí" 
miento contra todas las tropelías , ve- 
jaciones é injusticias de que pueda ha- 
ber sido víctima, cuyos autores seaii 
personas púhlicas, ya sean cometidas 
por magistrados del orden judicial, ya 
por administradores civiles , ya por ge- 
fes ó euv^V^;ido% mv\i\»£^%» ^ ^ ^^ hasta 
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por los encargados de la potestad ccle- 
siáfiticai sí en el pais se reconociese 
esta autoridad privilegiada. 3." Se infiel 
re que si entre las leyes mismas y pru« 
■videncias gubernativas que se dieren ó 
hubieren dado se hallasen una ó mu* 
tubas que le perjudiquen en sus inte- 
reses particulares, podrá recurrir al le- 
gisiador, ó pafa que enterado de sus 
inconvenientes la revoque, modiíiqus 
ó varié, ó para qtie la explique c in- 
terprete en sentido favorable, ó para 
que en algún caso haga una excepción 
en su favor. Me parece que el derecho 
de petición, considerado en los indi-' 
A'iduos, no puede ni debe extenderse 
mas que á pedir lo que ásus intereses 
convenga ante ios tribunales y gober- 
nantes, á quejarse de las injusticias y 
tropelías que con él se cometan, y sea 
quien quiera el agresor, y á hacer pre- 
sentes los inconvenientes de las leyes 
y providencias que se hayan dictado ó 
se dictaren, y puedan serle perjudicia- 
les. Y este precioso é importante de-» . 
recho ¿no existia en España antes de 
4^89? ¿no era libremente e^eTCt^^^ri 
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ta por el último y mad obscttro 's^ 
lio? ¿na tenian todos libre acceso ánU 
loa tribunales civiles y criminales flan 
▼indicar sus acciones y derechos, y que- 
jarse de los daños que pedían ocasio- 
narles los individuos particulares? ¿do 
les era permitido elevar su voz basta 
el trono si alguna vez eran vejados por 
los oficiales públicos, de cualquier da- 
se y condición que fueran ? ¿ no se ad- 
mitian igualmente las exposiciones^ ^ue 
se hacian sobre las leyes mistbás vi- 
gentes, y sobre las órdenes y providen- 
cias emanadas de la pública antórídad, 
y se oian, con demasiada paciencia 
qui¿á, y se examinaban los innuínera- 
bles proyectos que cada dia se presen- 
taban sobre reformar la legislación y 
sobre los medios de fomentar la rique- 
za y prosperidad del Estado , y de cor- 
regir ó prevenir los que se llamaban 
abusos ? Puede que si se hubieran con** 
servado y se reuniesen todos los paf* 
pelotes de los proyectistas y reforma^ 
dor«s que se presentaron en solo el 
reyuado de Carlos III , ocupasen tanto 
espacio como Vai ^<5a\. ^íoXvvAfcea.» X ^Aer 
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roas de estas exposiciones teóricas, ¿no 
era lícito también á cualquiera pedir 
la revocación, aclaración ó dispensa de 
toda ley que le tocaba persoualmentR, 
y de cuyo literal cumplimiento podia 
resultarle algún perjuicio? Y diaria- 
mente ¿no se daban explicaciones y se 
concedían dispensas? Y mas de una vez 
¿no se revocaron disposiciones genera- 
les á petición de un simple particular? 
Sobre todo , porque este es el punto 
mas importante, ¿no tenia licencia el 
mas desvalido ciudadano para presen- 
tar al mismo Rey cuantas peticiones y 
quejas creia convenir á sus intereses? 
Muchas de ellas no prodiiciau sin du- 
da ni debian producir efecto alguno, 
porque eran injustas, infundadas ó in- 
tempestivas , ó en ellas no se había 
observado el orden gradual que exige 
la gerarquía, sucediendo á veces que 
se presentase al Rey la petición ó la 
queja que debió ser dirigida á un sira- . 
pie alcalde de barrio: pero ¡cuántas 
otras hicieron reparar grandes injusti- 
cias, y temblar á muy elevados perso- 
nantes/ Mas de una \iu4v«a. t\VJ« "^o 
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solo, si esta verdad necesitase compro- 
bación. ¿Qué ha venido púes'á'rev6 
larnos y enseñarnos en este puntóla 
fastuosa declaración de los -.derechos? 
Nada que ya no estuviese sabido y fiel- 
mente practicado hiasta €in \2í* bárbara 
España. 

En cuanto á las clases y corpora^ 
ciones de todas especies en que losciu* 
dadanos pueden estar repartidos , con^^ 
siderados bajo sus diferentes relacio- 
nes, claro es tfimbien. que reconocidas 
por la ley estas corporaciones y clases^ 
tendrán derecho '?i formar peticiones 
y quejas sobre todos los objetes que 
las conciernan , y: á dirigirlas al magis- 
trado, tribunal li oficio público á quien 
pueda corresponder su conocimiento y 
despacho. La razón es obvia. Las cor- 
poratíones y clases legalraen te estable- 
cidas son otros tantos individuos mor 
filies del Estado ; y de consiguiente de- 
berán tener en su caso y lugar y para 
Stis intereses colectivos la Tnisnia ac- 
ción y libertad que los individuos fí- 
sicos tienen ev\ otdetv 4- «.uft derechos 
particuVates* lE^aXo tv^vsa¿ ^N\d¿^ftósw^^ 
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seria malgastar el tiempo detenerse á 
comprobarlo ni con razones ni con 
ejemplos. Y este dereciio de petición 
colectiva ¿no le tenian y le tienen en- 
tre nosotros las diferentes clases j cor- 
poraciones legalmente reconocidas? Los 
Gremios de artesanos, los Consulados, 
Direcciones y Compañías de comercio, 
los Colegios y Seminarios, las Univer- 
sidades y Academias, las Comunidades 
regulares , los Cabildos eclesiásticos 
etc. etc., ¿no tuvieron siempre y tie- 
nen expedita su acción para dirigir ex- 
posiciones , qurjas y reclamaciones en 
los asuntos de su competencia, no so- 
lo á los Juzgados y Tribunales y á los 
Oficios públicos, sino al mismo Sobe- 
rano? ¿Cuándo les ha sido cerrada la 
puerta del regio alcázar? ¿Y cuándo les 
ha sido denegada la justicia , si la te- 
nian sus peticiones? Puede que entre 
cada mil de cuantas se hayan hecho 
no se cite una que haya sido desaten- 
dida, ó que no haya sido despachada 
bien ó mal. Algún error ó tal cual ra- 
ra injusticia habrá podido cometerse. 
Y qué , ¿ uo se comeV,e\i e\\ \qíi ^^Oü\sx- 
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nos que se Uaman libres? j y tantas j 
tantas! Pprp lo que es este, derecho de 
petición colectiva bien entendido y 
ejercido legalmente, jamás ha faltado 
eptre nosotros , ni ha sido ipenospre- 
ciado, restringido ó suspendido. Sdo 
respecto de los cuerpos militares se 
había hecho una justísima y necesaria 
excepción ; pues en ellos, aunque al 
individuo se le permitia representar 
por el conducto de sus gefes, y e$tos 
podian también hacer presente al Go- 
bierno las necesidades y justas deman- 
das de la corporación , no se concedía 
á esta el derecho de hacer peticiones 
colectivas. Pero cuánta fuese la previ- 
5Íon y sabiduría de nuéJtros mayores 
cuando asi lo previnieron, el éxito lo 
ha demostrado. Los inconvenientes y 
peligros que envuelve en sí mismo el 
indiscreto peymiso concedido á los cuer- 
pos armados para hacer peticiones co- 
lectivas , se h^n visto y se han palpado 
de tal modo en las naciones revolución 
nadas, que al fin toda la culta Europa 
ha vuelto á la antigua práctica ^ y no 
hay ya uu\io\»b\:^ x^¿vo\i^^í^^\m;í^^\ 



cuáii absurdo, ó por mejor decir, cuan 
indultante ps pedir con el fusil en la 
mauo, y que estas aparentes peticio- 
nes son verdaderas amenazas. Bien á 
nuestra costa lo hemos experimentado 
nosotros en las llamadas peticiimes que 
en los tres dichosos años del sistema 
han estado dirigiendo á las Cortes, y 
al que por irrisión se llamaba Rey, los 
cuerpos mditares de tudas armas y 
clases. iciQue se junten Cortes extraor- 
dinariasi que se deponga el ominoso 
ministerio de Pelegrin; que e| Rey no 
vaya á los baños; que se insulte á los 
Potentados del mundo; que se traslade 
la Corte á Sevilla, etc. etc.,» ¿eran, 
pregiintp, estas peticiones de la comr 
petencia del soldado? Y h^icerlas ea 
cuerpo los mismos hombres que te- 
uian en sus manos las bayonetas y los 
cañones, ¿no era exactamente lo de pe- 
dir limosna con el trabuco á la cara? 
¡Y la ülosoGa ha llamado derecho sa- 
grado é imprescriptible el insulto á 1^ 
autoridad! ¿Qué diria hoy el autor de 
Gil Rías si volviese al mundo y viese 
que sus copipatviotaa Ww cfi.^\*^a «.■«. 
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dogma y en derecho el mismo mismi 
simo absurdo que él ridiculizó con tan- 
ta gracia? Sí, señores pedantes: pdSr 
con las armas en la mano , es lo mis- 
mo idénticamente que ponerse en v¡^ 
camino y pedir para el Santísimo Cris» 
to apuntando con el trabuco. He di- 
cho , y nadie puede negarlo si procede 
de buena fe, que el derecho de pcti* 
cion colectiva sólo pueden tenerle las | 
corporaciones reconocidas por la ley; 
y por solo este innegable principio se 
conocerá cuan monstruoso é ilegal era 
el abuso que hacían en los tres años 
las tertulias patrióticas cuando se ar- 
rogaban el derecho de hacer petícior 
nes colectivas, al principio siendo cor- 
poraciones no solo no reconocidas, si- 
no positivamente reprobadas por las 
leyes, y después estándoles prohibido 
hacerlas por la misma ley qtie autori- 
zó su celebración. Sin embargo, ya 
vimos cómo observaban las íejres en el 
reynado de la ley los mismos que tan- 
to clamaban contra la arbitrariedad. 
¿ Qué mas atb\\.T^,T\^^d ^\3Ade Kaber ni 
hubo jarníks eu ^\ T«sxa$ia o^^ \^ ^ 
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busÉ^r cierto número de personas $ de* 
ciriciá: a hagan ustedes las teyes que nos 
hdtlñt de gobei^iiár ', que nO^trosí lid^ sU- 
jetearemos á sus disposiciones^;» y bur- 
larse luego de ellas, y eludirlas, y que- 
brantarlas públicamente? Pues esto es 
lo que hacian á icada paso los hijos de 
la luz cuando lo que se mandaba no 
^Kj enteramente de su gusto. 

Por lo que hace á los magistrados 
y oficiales públicos de todos grados y 
destinos , es aun mas claro que están- 
dóles impuestas ciertas obligaciones 
particulares, y ejQCsu'gada la ejecución 
de las leyes y órdenes del Gobierno, 
han de tener necesariamente el dere- 
cl^o de pedir los auxilios que puedan 
necesitar para desempeñar bien su co- 
misión, el de hacer presentes los in- 
conveniente^ que se encuentran en la 
ejecución de las providencias, y aun el 
de indicar á quien toque aquellas que 
en su concepto deberían darse para 
jprómover la felicidad general. Y hé 
¿qui bien claro y deslindado el uso y 
el abuso que en materia de peticiones 
¡Q$ hombres públicos p\xe^«a W^^^ 5^^ 



incontestable 4^rechp qu^ les da sa 
misino destino^ Usan de él legitima- 
mente, mientras se lii:nitan á reclamar 
los auxilios y las facultades que sean 
indispensables para el p.bjeto de su co- 
misión , ¿L exponer i^speluosamente i 
sus respectivos superiores los incon- 
venientes y obstáculos que encuentra 
el cumplimiento de sus órdenes, á de- 
nunciar á quien deba remediarlos los 
desórdenes que adviertan en el ramo 
de que están encargados 9 y á comuni- 
car á la superioridad las noticias y ob* 
servacipnes que \s^ experiencia y la re? 
flexión les hayan suministrado , para 
que el Gobierno, teniéndolas preseor 
tes , pueda mejorar y perfeccionar aque- 
lla parte de la pública adaijnistracion. 
Ahora bieii: pregunto: este ^erecbo 
¿no existia en España, y aun en todo 
el orbe civilizado , antes de la malha- 
dada revolapion provocada por el filo- 
sofismo y la inglomanía? ¿^o era quie- 
ta , libre y pacíficamente ejercitado? 
¿Cuándo jamás se prohibió, no digo á 
los Consejos supremos ^ á las Cbaaci- 
Herías y X.uOá^ucA.^> ^ k \^ TSvb:^¡^\ssc)8Sv 




He Rentas , y aun á las Inspecciones" 
militares , pero ni al último Cofregi- 
dor, á la mas subalterna oficina, y al 
mas ínfimo empleado reclamar las fa- 
cultades anejas A su destino si le eran 
usurpadas ó entorpecidas por algún 
crtroi representar á sus inmediatos ge- 
fes, ó á los que tocaba en el orden de 
la gerarquía gubernativa, los peligros 
y daños que podian resultar de las pro- 
videncias dadas, y aun indicar en re- 
verentes consultas lo que se les ofrecía 
y parecía para el mejor arreglo de su 
ramo? Esto se ha hecho y se hace en- 
tre nosotros, y para que se haya he- 
cho y se haga en adelante no tuvimos 
ni tenemos necesidad de que un des- 
farrapado aventurero viniese á revelar 
al mundo sus olvidados derechos , é 
hiciese recobrar á la humanidad sus 
títulos ya perdidos, ¿No estaban entre 
nosotros, no solo autorizadas sino man- 
dadas, las consultas de los tribunales 
y cuerpos administra I i vos en los ra- 
mos de su respectiva competencia ? 
¿No estaba prevenido por repetidas le- 
yes á todo empleado público , of\% «v. 



recibía una orden , aunque fuera iá 
mismo Rey, cuya ejec ación ofreciesfi 
inconvenientes , pudiese no solo hace^ 
los presentes, sino hasta suspenderen 
cumplimiento si el. caso lo reqneria? 
Y este precioso dere<;bo ¿no. eralibit 
y frecuentemente ejercido hasta pórias 
simples alcaldes deaionterilla? ¿Caáo- 
tas veces no empleabfin estos la fór^ 
muía de «se respeta, pero no se cmn- 
plei> cuando la orden que recibían les 
parecía injusta ó desacertada? Y en el 
país en que esto pasaba, ¿había verda- 
dera opresión é intolerable despotis- 
mo? ¡Tal se le depaí*e Dios á todas las 
naciones de la tierra! Lo que si habia 
y debía haber para que el Gobierno 
no se convirtiese en anarquía, era que 
á ningún empleado* público se le per- 
mitía meterse en la renta del escusado. 
Así, no se oiá ni se debía oír, si el 
caso hubiera llegado, á la Inspección 
de milicias, por ejemplo, sí se venia á 
dar consejos al Rey sobre puntos de 
disciplina eclesiástica, ni al Consejo de 
Hacienda sobre táctica militar y orde- 
nanza del e\éxcvV.o\ T^onojo^a >x\w G<;ibier- 
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r no Sabio y arreglado debe siempre de- 
B cir k estos incompetentes consejeros: 
• IV& sufor ultra crepidam. Cada uno re- 
; presente y baga observaciones sobre 
los asuntos de su dotación, qi:e son los 
que por oficio debe tener estudiados, 
y déjese de meter la hoz en mies age- 
na. Esto se entiende, considerados los 
individuos como empleados públicos; 
pero no por eso se les quita que usan* 
do de su derecho como simples parti- 
culares, presenten al Gobierno proyec- 
tos y exposiciones sobre todos los ra- 
mos de la administración ; cosa que es- 
taba sucediendo á cada paso. Porque 
no bay inconveniente en que un buen 
administrador de tabacos pueda baber 
hecho Vitiles descubrimientos y obser- 
vaciones sobre fábricas de algodón. Lo 
que se dice es que donde hay orden 
tiingun empleado debe hablar de oficio 
al Gobierno, sino sobre los objetos de 
su destino. Y esto está muy puesto en 
razón, y esta línea bien trazada es la 
que separa el uso y el abuso en mate- 
ria de peticiones , consideradas estas 
en los ajíentes del podec iiQml«'a.*i.c>% 
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por el Gobierno; Pero cómo e&ta hb^ 
ma línea es aun mas importante m- 
pecto de las magistraturas populares, 
de que voy á hablar , no insistiré ffl» 
por ahora. Pronto ilustraré cumplida- 
mente este puntó, 

Eritíetido por magistrados populares 
todos aquellos que ó totí inmediato- 
mente nombrados por el pueblo, ó 
aunque reciban sií nombramiento del 
Gobierno, están encargados de mirar 
por los intereses del común, j son 
como sus prohombres y protectores. 
Tales son entre nosotros los Ayunta- 
mientos: I.® porque los Procurafdofes 
y Síndicos, y aun en algunos lugares 
los Regidores, son directamente desig- 
nados por cierto número de vecinos, 
y los Alcaldes ordinarios son designa- 
dos ó propuestos por el Ayuntamiento 
cesante : 2.** porque , aunque en mi opi- 
nión el Gobierno debería nombrar to- 
dos los concejales y Alcaldes, los Con- 
cejos serian siempre Como son ahora 
corporaciones encargadas de promover 
los intereses de sus pueblos respecti- 
vos. Son UmVii^ii Ta;si%\s\x^X\yT^'b ^i}U- 



^ares, cualquiera que sea el modo de 
su elecciuu, lus Estados de las provia- 
cias donde los hay , }u se llamen Cor- 
tes como eu Navarra, ya Diputaciones 
como eu las prnviucias vascongadas, 
ja Juntas de Meririda<l como en Casti- 
lla cuando las hubo, ya Consejos de 
Prefectura como eu Francia. Lo son fi- 
nalmente las representaciones nacíu- 
nales. Cámaras de Comunes ó Diputa- 
dos, Diputación de Reynos, Cortes ge- 
nerales etc., donde la Nación entera 
tenga esta especie de procuración co- 
mún. Supuesta pues estü división, vea- 
mos cuál será en cada caso el derecho 
de petición considerado en estas ma- 
gistraturas, mas ó menos rigurosamen- 
te populares. 

Acerca de los Ayuntamientos, su 
misma naturaleza y el uhjeto de su ins- 
titución dicen bien claramente basta 
dónde podrán extenderse sus peticio- 
nes. Encargados de mirar paternalmen- 
te por los intereses locales , á solo estos 
deberá limitarse su paternal solicitud. 
Podrán en consecuencia pedir a) Go- 
bierno y á sus respectivos agentes cm*»- 
TOíto ni. -x"] 
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to crean convenb á Ka felicidad dá 
pueblo particulap de cuya administn- 
cion están encargados ; quejarse de le 
excesivo de las cargas que se le im- 
pongan , j reclamar su diininucioD; 
hacer presentes los inct>nvenientes y 
perjuicios que puedan resultaF de h 
literal ejecución de alguna orden , j 
manifestar á quien pueda y deba poner 
remedio las necesidades vecinales.. Que 
el pueblo no tiene escuela, fuente pú- 
blica, iglesia , cárcel etc. ; que en tal 
arroyo convendria construir un puen- 
te; que tal ó cual camina necesita com» 
ponerse ó abrirse de nuevo ; que la pú- 
blica salubridad ganar ia mucho en que 
se desecase tal pantano etc. etc. ; qw 
la cuota repartida por cupo de tal ooni* 
tribucion no es proporcional á la ri- 
queza del vecindario; que esta ó ame- 
lla ley sobre aprovechamientos, pas- 
tos, baldíos, nuevos rompimientos ó 
cerramientos, les ocasiona tal ó cual 
perjuicio etc. etc. Hé aqui las peticáo- 
Bes que los Ayuntamientos pueden y 
deben hacer en sus respectivos casos» 
introducieudo sA^tc^^ ciCk\Q^ xr&í^naf 



les las demandas necesarias paraUtle- 
fensa de sus derechos comunales, y re- 
paración de los danos que pueda oca- 
sionarles la accionr ilegal y usurpadora 
de algún pueblo convecino. Pero de 
abi arriba, legislación general, alta po- 
lítica, negocios de £stado, no son de 
la competencia de los Alcaldes y Re- 
gidores de Carabancbel de arriba. iVe 
sutor ultra crepidum. Y este derecho 
de petición reducido á sus limites na- 
tiirak>s, ¿no le tuvieron siempre y tie- 
nen ahora nuestros Ayuntamientos ? 
¿Y deberá dársele la extensión que abu- 
sivamente se le ha dado en los tres 
años? ¿Se permitirá al Ayuntamiento 
de Cacabflos que venga á dar al Rey- 
lecciones en los puntos mas delicadoí 
del gobierno, y á pedirle que convo- 
que Cortes por Estamentos, Yi que es- 
tablezca las dos ('amaras á la inglt^saí 
jQué entienden de eso eltio Juan Pe- 
T&, y el señor Antolin Rodríguez, cuan^ 
do ni aun saben siquiera qué si^niñ- 
can las palabras Parlamento, C<)nsti- 
tucion. Pares, Estamefntos ni Poderes 
poUticm? ¿Y qué bien teSvA\«ña. \.w«»- 
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poco de permitirles que se metan á da 
su voto en materias ■. que no. son de sa 
competencia? Trastornar y confundí 
el orden , la gerarquía , y las respecti- 
vas facultades de las magistraturas y 
corporaciones públicas. Sobre todo, 
¿no se ha visto que la tolerancia con 
que las llamadas Cortee, de los tres 
años sufrian esta especie de insulto 
hecho á la magesiadáel Congreso, era 
una consecuencia necesaria del prin- 
cipio de la soberanía nacional , solem- 
nemente reconocido ? Y en una monar- 
quía pura en que no se admita este 
dogma revolucionario, ¿se concederá 
á las magistraturas municipales la ídí- 
ciattiva de las leyes? ¿No se ve que es- 
to es reconocer , no tácita , sino muy 
expresamente, la soberanía del pud^loí 
En cuanto á los Estados provincia- 
les donde los haya^ ó la ley los auto- 
rice, es también evidente^ que esta no 
les debe permitir .otra clase de peti- 
ciones, que las que sean necesarias pa- 
ra promover los intereses de sus pro- 
'vincias ó distritos. Para solo esto se 
instituyeni "y coíu^ti^^sdv ^«>dod»x^^^i£^ 
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representar sóbrelos mismos objetoi?] 
que los Ayuntamienlus ; y á lo mas^ij 
extenderse á los que aun siendo gene* 1 
rales influyan direc lamen te sobre lA J 
felicidad ó miseria de su respectivo ! 
país. Asi el que fuese esenciairaente I 
comerciante , agricultor ó fabricante, 
podrá reclamar- aquellas leyes genera- ■ 
les qiie mas puedan fomentar el c6^ \ 
mercio , la agricultura ó la industria; J 
pero en lo que es exclusivamente prbt J 
piu de la alta política, en los negocioí f 
de listado, las Diputaciones provinciaí'l 
les solo deberán expresar su opinión I 
y sus deseos cuando sean consultadaij 
por el Gobierno supremo. Fuera dé j 
ÍÉtecasó, es aun mas peligroso quer'eS^I 
(eCto de los Ayuntamientos, que" laé I 
VjUajgrstratiiras provinciales se arroguen I 

nibiattva en raateriaá que no son de j 
T competencia. Por lo mismo que son I 
corporaciones Hias poderosas, es rau 4 
arriesgado que se les permita entroit I 
meterse en tas delicadas materias de K | 
política. ^ 

Sobre las representaciones nacional 
l€$ donde las haya, tvada.\\a"3 ci^^ < 



cir. La ley que las instituya y regula- 
rice cuidaríi de fijar y de3lindar sos 
facultades, y determinar el modo cou 
q.ue han de intervenir en los negocios 
del Estado y en la J^egis ¡ación general 
^demas, este es punto de que luego se 
tratará. 

Tal es el derecho . de petición bien 
^^i^cndido ; t^l ^^}^\^. ^u jtoUas las na- 
ciones cultas del qf^undo en 1788, y 
\aX ha existido y existe eiitre nosoXtos 
en los tienipos felices en que np fuimos 
y no somos gojjperpados por los filóso- 
fo^ .gaiditano^. yernos ahora de qué 
ipodf/ y hasta qpé punto la pedantería 
revolucionaria abu§ó de tan precioso 
corno inocente derecho , y cómo con: 
viptió en arma peligrosa y ofensiva la 
qjLie salo fue otorgada en todos los Go- 
hiernos para (lefensa del oprimido. 

CqpQCÍei](}o los autores de la revo- 
liif^fon, frauQ^sa qu^ no tenían en su 
íayor n^ podían tener el voto libre , ra- 
tonado é icqparcial de los hombres sen- 
satos y verdaderamente ilustrados, pu- 
sieroq ^qUq ^u eppeno desde el pri- 
W^^ 4^9 W ppn^r de su lado la opí- 
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nion ciega, rutinera y apasionada de U 
multitud imperita , y en hacer pasat 
por decisión piiblica y nacional el ecO 
irreflexivo y tumultuario que respon* 
día maqiiinalraente á las secretas su* 
gesttones de los emisarios y agentes del 
grau club revolucionario, que desde la 
capital daba el tono á las provincias y 
pueblos. Para esto fue preciso que de 
todos los ángulos del Reyno ílovieseh 
peticiones, en las cuales se consignasen 
como voluntades del pueblo soberano 
las novedades y reformas que se pro- 
yectaban, y que ademas se sanciona' 
sen con aclamaciones y adtesses los 
furibundos y destructores decretos que 
debían emanar del gran Senado cons- 
tituyente, Peticiones y felicitaciones co- 
lectivas de ciudadanos particulares que 
espoutáueamente se reunian para ha- 
cerlas; peticiones y felicitaciones de to- 
dos los clubs de jacobinos, cordelie- 
res y demás libreas; peticiones y acla- 
maciones de todos tos Ayuntamientos, 
Tribunales , Colegios electorales , Di- 
putaciones ú Consejos departamentales; 
peticiones y aclamaciones de los altos 
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y supremos cuerpos del Estado; peti- 
ciones y aclamaciones de los ejércitos 
y de las guardias nacionales 5 cuerpo 
por cuerpo, y departamento por depsv- 
tamento: hé aqui lo que contienen ii 
mitad de los Monitores de los añósK- 
Yolucionarios. ¿Y á qué se reducíanlas 
peticiones todas de que están llenas sus 
inmensas páginas? A. pedir la reunión 
de los Estados generales en una sola 
Cámara ó Asamblea, el voto persona/, 
la abolición de los diezmos, la extin- 
ción de los regulares, la aplicación al 
Fisco (ó A la Nación) de todos los bie- 
nes del clero secular,, la destrucción 
de los Parlamentos ( nuestras Chaud- 
Uerías y Audiencias), la emancipación 
de los negros, la aniquilación de todo 
privilegio y toda distinción nobiliaria 
etc. etc. , la deposición del Rey, la erec- 
ción de la República, la formación de 
causa al destronado Monarca, la crea- 
ción del Gobierno revolucionario, el 
castigo de los Girondistas y demás 
conspiradores, las deportaciones de los 
eclesiásticos , el destierro de los no- 
bles, y á su voz la ruina de la Monta- 
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El ña, la erección ele un Gobierno vigo-- 
k roso , la deportación á la Cayena de los 
á inviolables Diputados, la caida del Di- 
7 rectorio, el establecimiento del Consu» 
t lado, su transformación en vitalicio, la 
I creación del Imperio , y el entroniza- 
miento de la napoleónica dinastía. Y 
las felicitaciones consiguientes ¿qu¿ 
conteuian? Aplausos y gracias al Go- 
bierno reynante, porque había condes- 
cendido con el voto nacional ; es decirj 
porque había hecho lo mismo que se- 
cretamente hahia él insinuado que se 
le pidiFse. ttuonaparte hubiera debido 
acabar con estas farsas revolucionarias^ 
asi como acabó con tantas otras; pero 
no pitdiendü cohonestar la usurpación 
sino con el trampantojo del voto na- 
■ cional de los franceses, le fue preciso 
recurrir á las felicitaciones que de si» 
orden sancionaban cuanto hacia bueno 
y malo. Aplausos porque ha salvado 
la República haciéndose primer Cnm 
sul , es decir, erigiendo la Monarquía; 
aplausos por el Concordato (^ estos has- 
ta cierto punto fueron merecidos, f 
expresaban ia verdadera opioiop de loa 




católicos de Francia ); aplausos por 
se ha libertado de la máquina infen 
aplausos porque se ha hecho nomb 
Presidente de la República italiai 
aplausos por la batalla de MariDg 
aplausos por la paz de Luneville; apki 
sos mas sinceros por la de Amiens 
aplausos por el descubrimiento de bi 
conspiración de Pichegru ; aplausos por 
la creación del Imperio ; aplausos por 
el título de Rey de Italia; aplausos por 
la Coronación imperial ; aplausos por 
la Corona de hierro ; aplausos por la 
batalla de Austerlitz; aplausos porque 
hace Reyes á sus. hermanos ; aplausos 
porque casa á su hijastro con una Prin- 
cesa de Ba viera; aplausos por las ba« 
tallas de Jena y Friedland y la paz de 
Tilsit; aplausos por el escandaloso di- • 
Yorcio ; aplausos por el nuevo matrimo- 
nio ; aplausos por el nacimiento del 
Rey de Roma ( viviendo el legítimo So- 
berano de esta ciudad ) ; aplausos por- 
que no ha desesperado de la salud del 
Imperio después de la desgracia de Ru- 
sia, es decir, porque ha logrado sal- 
var 8U pxecio^^ "SV^ '^ camx^l ^<^\^^ 
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i cuatrocíeutos mil soldados; aplausos 
porque ha quítatto la cuaUtlad de fran- 
oes al Príncipe Real de Siiecia , como 
si el mismo Dios pudiera quitarle el 
httber nacido en Pau; ta suma, aplau- 
sos por todo , menos por la invasión 
de España y la ocupación del Estado 
f onlificio, que á lanto no se atrevió su 
ioipuilencia. Y á vista del ridiculo abu- 
so que los usurpadores han estado ha- 
ciendo en Francia .de las peticiones y 
felicitaciones colectivas y populares por 
espacio de veinte y cinco años, ¿no 
sení ya tiempo de que los Gobiernos y 
Soberanos 'tgitimos fieslierren del mun- 
do estas indecentes farsas y este nuevo 
género de asquerosa fidulacion, desco- 
uiocido en tOüda U aptigüedad y aun en 
las naciones modernas hasta el reyna- 
dci del fikisoüíimD, que tanto clama 
contra los aduladores? No: jamás has- 
ta las revüluciunes americana y france- 
sa los Gobiernos cultos habían permi- 
tido, y menos mandado, que eii pú- 
blico y en escritoüso ks adulase tan 
á Us claras y Un bajamente. Siu s»lir 
tJe diestra casa, treuiXa mos íe'iws ^'^ 
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muy felizmente^ el incomparable C»" 
los in : recórranse las gacetas de tan 
largo y próspero rey nado , y en n'm- 
guna se hallarán ni peticiones colecú' 
vas, ni aplausos emanados de corpon- 
ciones populares, sin embargo deque 
hubo tantos y tan justos motivos de 
bendecir sus providencias y de con- 
gratularse con él por muy faustos acon- 
tecimientos. ¿Y por quíé ? Porque aquel 
Monarca y todos los Gobiernos cultos 
anterioi'es á la revokrcion estaban pro- 
fundamente penetrados de estas impo^ 
tan tes verdades , que ya es tiempo de 
recordar á sus sucesores: i.^ las peti- 
ciones y aclamaciones colectivas diri- 
gidas al poder , no prueban , por nu- 
merosas qué sean , que tal es la opi- 
nión y la voluntad general : a.* aun 
cuando la expresasen, no conviene dar 
al pueblo la iniciativa de las leyes en 
negocios de Estado y en materias de al- 
ta política: 3.* aunque él se la tome 
voluntariamente, el Gobierno no está 
obligado á conformarse con lo que por 
este medio se le propone. Conviene 
ilustrar estáis Xt^^ ^xo^Q.%v¿v^TkRs.x ^^í2^ 
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antes es necesario precisar bien 
sentido. 

En cuanto á las peticiones colecti- 
vas de todos ios cuerpos del Estado, 
ya queda largamente explicado basta 
dónde se extiende el derecho de ha- 
cerlas , y sobre qué materias han de 
recaer según sea la corporación que las 
bace ; pero aqui debe añadirse , y siem- 
pre fue esta la práctica de los Gobier- 
nos no revolucionarios , que estas re- 
verentes exposiciones, consultas ó pe- 
ticiones han de ser privadas, que nun- 
ca conviene darles publicidad por me- 
dio de la impresión; y que el hacerlo 
es una innovación maliciosamente in- 
troducida pur mis señores los jacobi- 
nos. La razón de no publicarlas es cla- 
ra y sin réplica. O el Gobierno accede 
k la solicitud , ó no accede. Si no ac- 
cede, hace mal en publicar una peti- 
ción que ha de quedar desairada, por- 
que se resentirán los que la hicieron. 
Si ha de acceder, tampoco es político 
que se dé á luz, porque se dirá que 
si ha hecho lo que se le demandaba, 
no ha sido por pura benevoleocia, de 
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pañoles todos en particular, y á sos 
magistrados y corporaciones populares 
de que hayan solemnizado de todas las 
maneras posibles la inesperada y casi 
milagrosa libertad de su Monarca, dos 
veces rescatado , primero de la esclavi- 
tud extrangera , y segundo del poder de 
los rebeldes? Lo que se reprueba y se 
debe reprobar es , que esto se baga por 
pura fórmula para solo imitar á los re- 
volucionarios de Francia, y que en ¡as 
esposiciones escritas se adelanten los 
felicitantes á emitir su. voto eo asuntos 
que no son de su competencia. En su- 
ma , lo que se debe reprobar es , que 
los Gobiernos insinúen secretamente 
que en las peticiones y felicitaciones 
populares se les pida lo que ellos do 
se atreverían á mandar, ó que aun sin 
insinuarlo permitan que los ñrmantes 
se entrometan á darles consejos en ma- 
terias en que la ley no les ba concedi- 
do este derecho. Y estos dos casos son 
en los que se verifican las tres propo- 
siciones enunciadas. Vamos á vedo. 

I." Es harto cierto, es notorio, que 
ó JA que el Gobierno baya insinuado 



( 43a^ 

secretamente que en la petición ó fc 
licitación se inserte esta ó aquella clái> 
sula, ó ya que los que las extienden \ 
firman se tomen la libertad de iDser- 
tarlas, en ninguna de estas dos supo* 
sicioues expresan la verdadera opinión 
y voluntad de los pueblos , en cuvo 
nombre las hacen. Si el Gobierno lo ha 
mandado , claro es que al obedecerle se 
hace su voluntad y se expresa su opi- 
nión, y que esta puede muy bien no 
ser la de la población ó provincia á 
la que se hace hablar en aquellos tér- 
minos. Si los firmantes los emplean 
voluntariamente, es aun mas claro que 
en este caso expresan su opinión par- 
ticular, y no la de sus comitentes ¿re- 
presentados. La razón es t^videntc. Pa- 
ra estas peticiones y exposiciones no 
se junta jamás el pueblo, ni se le con- 
sulta, ni se cuentan y toman los votos 
individuales; luego nunca se puede ase- 
gurar, sino por muy falibles presun- 
ciones, que tal es su voluntad v su 
deseo. Alguna vez se acertará por aca- 
so, pero ya se sabe que en derecho las 
casualidades no úi^w^n Cu^^üza. le^l. 
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4.° Concediendo que la opinión asi 
expresada fuese realmente la del pue- 
blo, en cuyo nombre se habla, es aun 
mas claro que en naciones no gober- 
nadas por principios revolucionarios, 
no se debe permitir á los pueblos suel- 
tos, chicos ni grandes, esta eiipecie de 
iniciativa en los grandes negocios del 
Estado. La razón queda ya indicada. 
Supongamos que el lugar de Navacer- 
rada, el de las Rozas, y lo mismo digo 
aunque fuera el de Sevilla , se vienen 
con una exposición al Rey pidiendo 
que se establezca en España el Gobier- 
no representativo con dos Cámaras á 
la inglesa, ó una sola Asamblea omni- 
potente, como las Cortes de nuevo cu- 
ño fabricadas por los pedantes de Cá- 
diz, pregunto: i." ¿quiéu ha dado á 
Navacerrada, á las Bozas ni á Sevilla 
el derecho de prejuzgar tan importan- 
tes cuesti(,'nes? y 2.° ¿qu(: peso puede 
tener un voto dado en tan di6cíl ma- 
teria por una multitud, en la cual de 
cada nnl individuos no habrá uno aca- 
so que la entienda y sepa lo que se pi- 
de? Este es argumento sin réplica. Vq- 

X03I0 JII. lO 




(434) 

to dado por puro capricho , por ageno 
impulso y y sin conocimieuto de causa, 
file siempre nulo y de ningún valor 
entre personas racionales. Conque sieo- 
do tal el qué suponemos, no deben los 
Gobiernos legítimos autorizar ni con- 
sentir tan perniciosos abusos. 

3.® Concediendo mas todavía, y es 
que en la alta política el voto de Ca- 
cabelos, de Villacastin, y de Alcalá, si 
se quiere , fuesen muy razonados y li- 
bres , y expresasen el deseo de la ma- 
yoría de los vecinos , todavía el Gobier- 
no supremo no estaría obligado á con- 
formarse con semejante voto y acce- 
der á estas demandas populares: i.^ 
porque el voto de ciento, doscientos, 
quinientos q mil pueblos (que es el nú- 
mero á que, cuando mas^ llegan se- 
mejantes peticiones), no es todavía, ó 
á lo menos no se sabe 3i será , el ver- 
dadero voto de la Nación. Para asegu- 
rarse de que lo es, seria menester pre- 
guntar su opinión á las demás ciuda- 
des, villas y aldeas, y que estas la emi- 
tiesen libremente y la fundasen en va- 
leder^LS razonas» ^ ^\x^\x^^Xq ^ cl^q^xcis^ %^^^n 
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que ni se ha verificado ni se verificará 
jamás en las naciones populosas. 2.® 
Ningún Gobierno cuerdo se expondrá 
ni debe exponerse á hacer tan pehgrosa 
indagación. 3.® Aun dado c|¿ie se hi- 
ciese, y de eíla, resultara que en efecto 
los pueblos todos tornados separada- 
mente opinaban de esta ó aquella ma- 
nera en negocios tan dificiles , todavía 
el Gobierno podria obrar muy acerta- 
damente en no prestarse á sus deseos. 
La razón es concluyen te. Cada pueblo 
particular puede entender muy bien 
sus intereses locales; pero solo el Go- 
bierno es el que extendiendo su vista 
no solo por toda la Nación sometida 
á su poder, sino por las convecinas, y 
hasta por el orbe entero , y no limin 
tándose al momento actual sino ade- 
lantándose á los siglos venideros, pue- 
de calcular éon seguridad y con acier- 
to lo que ahora conviene y convendrá 
en lo sucesivo. Sin salir del ejemplo 
propuesto: aunque toda la Nación quie- 
ra el Gobierno representativo, modifí- 
cado y arreglado de esta ó de aquella 
manera 7 puede equivocarse xxvu^ vcvvl- 
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cho sobre las ventajas que de él espe- 
ra ; y solo su Gobierno es el que pue- 
de saber si este paso le atraerá taHez 
el odio y la guerra de vecinos pode- 
rosos , y si según la tendencia y vo- 
luntad de los otros G-abinetes podria 
sostenerse la novedad proyectada. Es 
mas: puede el deseo de la Nación ser 
muy racional, puede convenirla tal ó 
cual reforma sustancial en la manera 
de gobernarse; pero pueden también 
ser tales las circunstancias , que lo que 
es bueno considerado en sí mismo y 
en abstracto, fuese altamente perjudi- 
cial en la práctica. ¿Y quién decidirá 
en este caso de la conveniencia ó no 
conveniencia de la reforma deseada? 
¿Serán los Ayuntamientos de las aldeas, 
las oficinas subalternas, y las corpora- 
ciones particulares, ó el Gobierno su- 
premo del Estado? Este solo es el que 
puede pesar los inconvenientes y las 
Ventajas. En materias de alta política, 
y aun en todas , no basta que una cosa 
sea buena en teoría; es menester ade- 
mas que lo sea atendidas todas las cir- 
cunstancias de ^^^QTv'ii's» , <\^Tív^^%-«^ V^r 
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gares. Asi , aun suponiendo que la erec- 
ción d« ta república francesa no hu- 
biera sido en sí misma la mas absurda 
y desatinada empresa que jamás bayan 
acometido los hombres ; concediendo 
la posibilidad de que veinte j cinco 
millones de habitantes esparcidos por 
una extensión inmensa de terreno pu- 
diesen gobernarse bajo formas repu- 
blicanas , j formar en medio del pais 
un foro de algunas leguas para concur- 
rir alli á las juntas generales, y votar 
las leyes, y nombrar tos magistrados, 
y oir á los oradores; y admitiendo que 
en efecto la austeridad de Esparta y la \ 
grosera sencillez de los primeros rc^J 
manos fuesen modas que cou un SLai'-&fl 
pie decreto podian introducirse en lfll| 
lujosa y corrompida Nación de la mo" 
derna Galia, ¿quién no ve que la ia 
posibilidad de fundar y sostener ui* 
repiíblica democrática en medio de I 
Europa, y al lado de vastísimas y pO^ 
derosas monarquías , debió hacer re* 
nunciar á tan quimérico proyecto poi 
mas halagüeño y seductor q^ue se pw 
sentase á ia poética. ima^v\sa¿\a'a. íisí^'q¿ 
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autores? ¿ Y hubiera visto el mundo y 
en el siglo de las luces realizada, aun- 
que inomeutáneaniente 9 tan impracti- 
cable y perjudicial quimera, si no se 
hubiesen empeñado los pedantes en 
sostener y reducir á práctica la ialsa 
teoría de la soberanía popular , y el er- 
ror mas capital todavía de que el ín- 
fimo populacho y el ignorantísimo vul- 
go son jueces competentes en las mas 
delicadas cuestiones, y deben dar su 
voto en los negocios de Estado? Esla 
última pretensión es de tal manera ab- 
surda , y este principio es tan anárqui- 
co , antisocial y destructor de toda es- 
pecie de orden en los Gobiernos hu- 
manos 9 que aun admitida en teoría y 
concedida la soberanía del pueblo, no 
pui^de reconocerse en la práctica el de- 
recho de intervención que se quiere 
dar á la plebe en los negocios genera- 
les. Concedamos en efecto que las na- 
ciones deban elegir Diputados ó repre- 
sentantes que hagan las leyes, creen é 
instalen los magistrados, determinen 
sus facultades^ vigilen su conducta, y 
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para ello; ¿se sigue de aquí que una 
vez hechas las leyes, creadas las ma- 
gistraturas, y estando estas ejerciendo 
legalraente la autoridad delegada, tie- 
nen todavía ios Ayuntamientos y cor- 
poraciones el derecho de intervenir 
actualmente en las operaciones del Go- 
bierno y dictarle lo que ha de hacer? 
¿Qué otra cosa seria «sto que conceder 
al pueblo el ejercicio actual, perma- 
nente y perpetuo de la soberanía, cosa 
que los mismos jacobinos ni pretenden 
ni se atreven á sostener, porque el ab- 
surdo salta á los ojos? ¿No dicen sus 
sapientísimos escritores, que la sobera- 
nía que atribuyen á las naciones es una 
soberanía radical, que en virtud de 
esta pueden aquellas nombrar perso- 
nas que decreten las leyes y las hagan 
ejecutar; pero que una vez hecha esta 
solemne delegación de la soberanía ac- 
' tual , no le queda ya al pueblo otro de- 
recho que el de levantarse contra sus 
mandatarios si son infieles, revocarles 
sus poderes , pedirles cuenta de su ad- 
ministración , y castigarles si lo mere- 
cen? ¿Cómo se quiere pues que míen- 



(44o) 

tras estos ejercen legalmente la auto- 
ridad delegada,, mientras que el pue- 
blo no se la quita , mientras este se 
halla conteuto y bien avenido con su 
administración, y np se levanta contra 
ellos y I03 depone , ha de tener sin. em- 
bargo el absurdo, ridículo y funesto 
derecho de venir todos los dias á in- 
terrumpir sus taireas cqh impertinen- 
tes consejo^? . 

Y si ^to seiria reprensible é inte- 
lerable aun en los Gobiernos popula- 
res dopde los supremos magistrados 
fuesen, electivos y amovibles, y se ad- 
mitiese el dogma de la soberanía na- 
cional, ¿cuánto mas lo seria en un Gor 
bierno m.onárquico , puro , absoluto y 
hereditario , eu; el cual se reconociese 

• 

que una vez legitimada la monarquía, 
y haya sido su origen el que se quie-j 
ra, el ppder supremo , la verdadera so- 
beranía , y la autoridad central de la 
cual ema;nan la,s magistraturas particu- 
lares, residen en el Monarca no por 
delegación popular , sino como atri- 
butos esenciales é inherentes á su mis- 
ma dignidad ? £n es<;os Qobiernos , di-; 
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go, ¿se deberá permitir que los Con- 
cejos de las aldeas, los Ayantamitntos 
de las ciudades, las corporaciones par- 
ticulares , y las clases mas distantes por 
su instituto de los negocios públicos, 
vengan diariamente á decir al Monarca 
lo que tiene que mandar, y á decírse- 
lo en tono de amenaza, y á gritarle y 
clamorearle que tal es el voto del pue- 
blo, tal la opinión general, cuando el 
pobre pueblo, lo que se llama pueblo, 
ni ha dado tal voto, ni ha emitido tal 
opinión, ni ha sabido siquiera que se 
ha tomado su nombre hasta que las 
exposiciones han parecido en los pa- 
peles públicos? Pues tal es el abuso in- 
troducido hasta en las monarquías des- 
de la revolución; abuso con ei cual es 
preciso que acaben los Monarcas, si 
no quieren ser en realidad gobernantes 
sin hbertad, y verdaderos esclavos de 
los que se llaman sus vasallos. Es prer 
ciso que se desengañen los Reyes: de 
nada sirve que se detesten los princi^ 
pios teóricos de los revolucionarios, si 
eu el hecho se imitan luego sus prác- 
ticas. Es preciso que tic luia vez di%a 



cada uno al pueblo que la Providen- 
cia le ha confiado: «hijos' mios: yo rey- 
no sobre vosotros por la gracia de Dios, 
y si también queréis , porque allá en 
siglos remotos la generación que en- 
tonces ocupaba este pais consintió en 
que la gobernase uno de mis ascen- 
cientes, y que la corona se hiciese he- 
reditaria en su familia : esta cuestión 
teórica es ya inútil en el dia- Que la 
corona se la tomase él, ó se la diesen 
los subditos que entonces eran, el he- 
cho es que esta corona ha pasado has- 
ta mí por legítima sucesión , que yo la 
poseo legítimamente , y que á ella está 
aneja la autoridad necesaria para go- 
bernaros. Esto supuesto , yo para acer^ 
taren mis providencias consultaré, sí, 
á los consejeros públicos y legítimos 
que me dan las leyes , ó las costumbres 
antiguas con fuerza de ley , oiré su dic- 
tamen, me aprovecharé de sus luces, 
tomaré todas las noticias que me pa-» 
rezcan oportunas para no errar; pero 
cuando con madura deliberación haya 
mandado una cosa, no permitiré que 
se desobedezcan m\^ óx^«ifc^ ;j^ ^^des- 
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ayre mi autoridad á pretexto de que el 
pueblo quiere ó no quiere esto ó aque- 
llo, y piensa ó no piensa como el Go- 
liierno y sus Consejeros natos, legales 
é irrecusables. Y menos permitiré que 
ni ciertas colecciones de individuos 
particulares, ni los empleados públi- 
cos, ni los. magistrados populares, ni 
las corporaciones del Estado pretendan 
dictarme leyes, y se entrometan á in- 
dicarme lo que he de hacer, y darme 
oficiosos é impertinentes consejos, 
cuando yo no se los pido , y recaen 
sobre negocios que no son de su com- 
petencia. Para que baya orden y la mo- 
narquía se conserve, es preciso que 
uno mande y los demás obedezcan , y 
que cada cuerpo del Estado, cada ofi- 
cio público, cada clase y cada emplea- 
do se limite á desempeñar aquella par- 
te de autoridad que le ba sido confia- 
da , y á los objetos que sean de su ins- 
tituto, sin mezclarse eu los asuntos 
generales sino en aquella parte, hasta 
aquel puiíto , y de aquel modo que la 
ley tenga determinado.» Este manifies- 
to deberhn hacer en. eV.í 
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Príncipes soberanos si quieren resta- 
blecer el orden que reynaba en Euro- 
pa antes de 1788, y restituir las cosas 
al estado que teniau en aquella époa 
venturosa que precedió al aciago mo- 
vimiento revolucionario de Francia. 
Pero no bastaría qae se publicase el 
manifiesto ; era preciso que se ejecuta- 
se puntualmente la resolución sobera- 
na que se anunciaba^ y que cuando 
el* Ayuntamiento de Majadillas viniese 
en España á decir al Rey, que aquel 
gran pueblo pide, quiere, desea y opi- 
na que se dé una sabia Constitución 
que esté en armonía con las luces del 
siglo y se le responda, que cuide deque 
las calles de su pueblo estén barridas 
y empedradas , que en quanto á lo de- 
mas^ poco se le entiende at pueblo 
majadillera de achaque de constitucio- 
nes, gobiernos, armonías, luces, si- 
glos , cámaras , representaciones nacio- 
nales, equilibrio de poderes, garantías 
sociales , y demás zarandajas de la ger- 
ga liberal. ¡Quiera Dios que esta la en- 
tiendan los mismos que escriben libros, 
y haceu d\sc\xT&o^ ^ Y^^íívcaso. ^\2l \^^ 
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cafés sobre tan delicadas , difíciles é 
interesantes materias! Miren pues lo 
que entenderá el vecindario , ó por me- 
jor decir, el fiel de fechos de una al- 
dea , porque en realidad el fiel dé fe^ 
chos es el que hace semejantes expo- 
siciones , y el voto y la opinión que en 
ellas se consignan son su voto y su 
opinión, y á lo mas el voto y la opi- 
nión del maestro de niños , el botica- 
rio y el sacristán. 
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